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    —¡Davina! ¡Finalmente te encuentro! —Blake encontró a su hermana apartada del grupo en el que llegaron a Yellowstone y que ya estaban recibiendo instrucciones por parte de los guías del campamento—. ¿Por qué no me esperaste al bajar del autobús?


    —Te vi conversando con una chica y no quería ver cómo es que empleas tu arte seductor.


    —Me ofende si crees que hago con ellas lo que hizo el imbécil de Bobby contigo.


    Ella levantó los hombros restando importancia.


    —Da igual, Blake. Eres un chico y eso es lo que hacen los chicos.


    —¿Es en serio? ¿Me crees capaz de hacerle eso a una chica?


    Ella lo vio con la clara expresión de no-me-digas-que-no.


    Él no pudo seguir fingiendo. Nunca podía hacerlo frente a su hermana.


    —Vale, admito que lo hice antes, sin embargo, no podría hacerlo de nuevo, Davina. No después de ver todo lo que sufriste.


    Ella le sonrió con ternura.


    —Eso, sí te lo creo.


    Él la abrazó y ella respondió al abrazo.


    —Acabo de conocer a una chica que me flechó —le comentó a su hermana con ilusión en la mirada. Davina sintió curiosidad por ver cómo era la chica porque aquella expresión, nunca antes la notó en los ojos de Blake.


    —Tiene un hermano. Podríamos salir los cuatro.


    —Es mi turno de preguntar: ¿Es en serio?


    —¿Por qué no? No puedes quedarte toda la vida pensando en que Bobby lastimó tus sentimientos. Además, yo ya le di su merecido y tú tienes que salir con otros chicos, sin hacer ninguna estupidez —aclaró con seriedad—. Creo que el hermano de Alex es novato con las chicas. Se reconocer un novato cuando lo veo.


    Davina soltó una carcajada. Se dirigían a su cabaña.


    —¿Cómo puedes saberlo? —preguntó ella con clara diversión.


    —Se nota D, se nota.


    —Si tú lo dices.


    —Te lo seguro, estarás más que segura con él.


    


    ***


    


    —¿Tú eres Davina?


    —¿Y tú eres…?


    —Emerick —Le tendió la mano con educación—, el hermano de Alex. Ella y tu hermano dijeron que estarían por aquí. No los consigo. ¿Sabrás en dónde estarán?


    —Escondidos, besándose en algún lado.


    Emerick frunció el entrecejo y Davina entendió que su comentario no le pareció gracioso.


    —No lo digo por mal, Emerick. Es solo que se gustan y eso es lo que hacen los chicos a nuestra edad cuando se gustan.


    —Sí, supongo —Davina lo analizó. De pronto le pareció que Blake tenía algo de razón. Ese chico no le parecía igual al resto de los que ella conocía de la escuela.


    —¿En cuál cabaña están? —preguntó ella.


    —98 ¿Y ustedes?


    —115.


    —¿Qué haces aquí tan sola?


    —No quiero que ningún chico se me acerque.


    Él abrió los ojos con sorpresa.


    —Ok. Me voy entonces.


    Se dio la vuelta y después de dar unos pasos, la chica lo llamó de nuevo.


    —¿Emerick? ¿Puedo llamarte Em? Es más cómodo.


    Se dio la vuelta para verla a la cara.


    —Sí, supongo.


    —Lo siento, no quería ser mal educada contigo. Es que no estoy en un buen momento y la verdad no tengo ánimos de que se me acerquen chicos tontos que lo único que buscan son besos y poner las manos en ciertos lugares de mi cuerpo.


    —Ok —Emerick levantó ambas manos—. Prometo tener las manos siempre a la vista y la boca alejada de la tuya.


    La chica soltó una carcajada sincera y enérgica que deslumbró a Emerick.


    La detalló y vio que se le hacían un par de hoyuelos en las mejillas cuando sonreía. Tenía un rostro dulce y sí, unos labios que provocaban.


    Se sacudió los pensamientos que de repente le asaltaron. Le dijo que se mantendría alejado, y lo haría.


    Ella tenía una cámara fotográfica colgada al cuello.


    —¿Te gusta la fotografía?


    —Me encanta.


    Emerick se sentó en junto a ella en el tronco que estaba más alejado de la fogata.


    —Tienen un cuarto de relevado aquí, ¿lo sabías?


    Ella lo vio con alegría.


    Esos ojos almendrados y expresivos le gustaban.


    —Sí, lo descubrí ayer y fue fantástico porque convencí a los guias de dejarme ocuparme del cuarto.


    —Qué bien. Esta mañana Alex y yo, junto a otro grupo, caminamos por un sendero con unas vistas impresionantes. Podría enseñártelo mañana que tendremos tiempo libre.


    —Me encantaría —ella lo vio directo a los ojos.


    —Prometo mantenerme alejado —bromeó una vez más. Aunque no estaba muy seguro de que pudiera mantenerse tan alejado porque la chica le atraía.


    —Creo que llegaremos a ser buenos amigos, Em.


    —Yo también lo creo —le dijo el sonriendo.


    


    ***


    


    Quedaron de encontrarse al día siguiente, después de las labores de aseo y orden que tenían asignado cada uno en el campamento.


    Davina tenía que encontrar la forma de deshacerse de la responsabilidad que tanto odiaba porque arruinaba su manicura y además, restaba un tiempo valiosísimo en tomar fotos a la naturaleza que la rodeaba. Por el momento no tenía otra opción; esperaría una semana más y le diría a su hermano que le daría dinero a cambio de que él asumiera sus labores domésticas mientras ella aprovechaba el tiempo en escabullirse y hacer fotos.


    Llegó al sendero a la hora acordada entre ella y Emerick, el chico la esperaba allí con una mochila.


    Ella solo llevaba la cámara y se preguntó si ha debido ser más precavida, ni siquiera tenía una botella de agua.


    —Buenos días —ella lo vio con duda—. ¿Debo regresar por una botella de agua y comida? —Señaló la mochila de él y agregó—: No sabía que iríamos tan lejos.


    —Buenos días —Emerick le sonrió y Davina sintió un escalofrío recorrerle el cuerpo—. No es necesario, llevo cosas para los dos. El sitio no está lejos y estoy seguro que querrás quedarte un buen rato y —hizo una mueca de descontento— según mi madre, yo sufro del síndrome del hoyo negro en mi barriga porque siempre tengo hambre.


    Ella rio a carcajadas.


    —Dile a tu madre que no ha conocido a mi hermano. Es como un maldito oso cuando está en período previo a hibernar.


    —Por cierto, ¿sabes a dónde iban ellos? Son muy escurridizos.


    «Es Blake Olson» pensó Davina sonriendo con ironía.


    —Ni idea. Te aseguro que mi hermano no lastimará a tu hermana —Se pusieron en marcha—. Después de mi episodio con Bobby, prometió ser diferente con las chicas. Así que puedes dejar de preocuparte.


    —¿Y quién es Bobby? —preguntó con cautela y notó como la chica se tensó por completo. El chico se dio cuenta de que el tal «Bobby» no era una persona grata en la vida de Davina—. Es hermosa esta parte del bosque, ¿no? —cambió la conversación drásticamente.


    Davina lo vio de reojo y se relajó.


    —Sí —le respondió levantando la cámara y capturando una foto del chico.


    —No soy el mejor modelo.


    —A mí me parece que estás bien.


    —Gracias —él la vio animado. Le gustaba a la chica y eso le inyectó una carga de emociones desconocidas.


    Emerick no era el clásico chico que va enamorando todas las jovencitas guapas del colegio y deja suspirando a las que creen que jamás podrían conseguir la atención de un chico como él. No. Era más bien de los tímidos; de los que los nervios le traicionaban cuando estaban ante una chica que le gustaba y eso no jugó a su favor en las pocas citas tenidas hasta ese día.


    Siempre que su grupo de amigos salían de «cacería» él inventaba cualquier excusa para quedarse muy alejado de ellos y no revelar que era un completo inexperto en cuanto a chicas se trataba. Que ni siquiera sabía cómo hablarles cuando debía conquistarlas y, mucho menos, llevarlas a la cama. Poco consiguió en su último encuentro con el sexo opuesto en la fiesta que su amigo Oliver organizó en su casa un fin de semana que sus padres no estaban.


    Una chica se echó en sus brazos, lo besó y él no tuvo otra opción que seguirle la corriente; aunque el interior de la boca de la ella era todo lo contrario a lo que se imaginó antes sobre cómo debía sentirse un beso. Seco, rugoso y con un sabor ácido a nicótica y alcohol. Algo que le revolvió las tripas al instante y que tuvo que aguantar para disimular ante sus amigos para así lo dejaran en paz de una maldita vez.


    Cuando pensó que todo había terminado, la chica lo arrastró a una de las habitaciones de la vivienda y cerró la puerta con llave una vez estuvieron dentro.


    Ella empezó a desvestirse mientras luchaba por mantener el equilibrio.


    En cuanto el vestido de ella cayó al suelo y el pecho quedó al descubierto, Emerick pensó que algo mal había en él porque ni siquiera sintió atracción ante aquella visión, mucho menos sentirse excitado como comentaban sentirse sus amigos cuando tenían una ocasión como la que él tenía entre manos en ese momento.


    Ella se sentó a horcajadas sobre él y empezó a besarlo de nuevo. Esta vez nadie los veía y Emerick logró de zafarse de ella antes de perder el control sobre las náuseas que le provocaba y vomitarle encima. Se excusó diciendo que necesitaba ir al baño y, para su suerte, al salir del aseo, la chica roncaba como el más tosco de los camioneros.


    No hubo necesidad de explicar nada al salir porque para sus amigos, parecía quedar claro que Em disfrutó de un buen revolcón con la chica. Eso lo tranquilizó y rezó para que al día siguiente, nadie se lo mencionara a ella y así no tener que volver a cruzarse en su camino de nuevo.


    —Bobby es un imbécil del que mi hermano aprendió que a las chicas les duele mucho cuando juegas con sus sentimientos.


    Davina lo sacó de sus recuerdos.


    Él asintió. Aquel «Bobby» se tenía bien merecido lo que quiera que Blake le haya hecho para defender a Davina.


    Frunció el entrecejo y sintió como si un yunque le cayera en el fondo del estómago.


    ¿Por qué se sentía así?


    Davina cogió la cámara y sacó un par más de fotos del ambiente que los rodeaba.


    Era hermosa, no quedaba duda de eso.


    ¿Le gustaba Davina?


    Tropezó con la raíz de un árbol y por poco se estampó en el suelo.


    Davina no pudo evitar reír a carcajadas y él la imitó hasta que de los ojos le brotaron lágrimas.


    Ella lo vio fijamente mientras él no podía parar de reír.


    Sus piernas se volvieron gelatina y los nervios la atacaron. Aquellas carcajadas parecían melodía pura para sus oídos. Ella dejó de reír. Se sumergió en la visión que tenía ante sí porque no quería perder ni un detalle.


    Unos segundos después, se preguntó por qué diablos aún no tomaba ni una foto del chico riendo así.


    Fue muy tarde cuando tomó la decisión y enfocó la cámara.


    Emerick empezó a calmarse y secarse las lágrimas de los ojos.


    La vio embelesada ante él.


    —¿Te ocurre algo?


    Ella negó con la cabeza y Emerick no pudo evitar acercarse a ella.


    Levantó la mano porque de pronto sintió la necesidad de acariciarle el rostro mientras ella seguía con la mirada clavada en la suya.


    Los nervios hacían desastres en la coordinación de Emerick y pensó que sería mejor no hacer ninguna tontería.


    —¿Seguimos? Ya falta poco.


    Se dio la vuelta y continuó el camino dejando a Davina tras él observando cómo se alejaba y cómo crecía en su interior la curiosidad por saber por qué no aprovechó el momento para acariciarla o besarla.


    ¿En qué estaba pensando si ella misma no deseaba que nada de eso ocurriera?


    Negó con la cabeza para sacudirse lo raros pensamientos que parecían no tener ninguna intención de esfumarse.


    Unos minutos después, el bosque le dio paso a un lugar que no supo cómo describirlo de lo perfecto que era. Davina pensó que debía ser como estar en el cielo con el mundo a tus pies.


    


    ***


    


    Una semana después, aquel lugar se convirtió en el sitio favorito de ambos. Davina se sentía tan a gusto estando allí; al borde de la montaña, con una vista magnífica del lugar en las que las ondas de las montañas y el río corriendo entre ellas le recordaban que la vida era maravillosa y la naturaleza era vida.


    Alegría.


    A su corta edad no necesitaba que nadie le dijera lo afortunada que era por poder tener la oportunidad de apreciar esos momentos que la naturaleza le regalaba y más afortunada aún de poder inmortalizarlos con su cámara. Solicitó más rollos fotográficos a los guias porque los suyos se acabaron en un abrir y cerrar de ojos y tenía a todo el campamento extasiado con sus fotos.


    Pasaba más tiempo dentro del cuarto de revelado —o de excursiones improvisadas y no autorizadas— que en el propio campamento. Logró encontrar la manera de pagarle a Blake a cambio de que él hiciera también las obligaciones domésticas que le correspondían a ella; y Emerick también se ofreció a ayudarla de vez en cuando.


    Emerick.


    Ese chico la hacía sentir tan diferente que le parecía irreal todo lo que vivía con él.


    Era divertido, cariñoso y muy tímido.


    Recordó las palabras de su hermano cuando le dijo que estaba seguro de que Em era inexperto con las chicas. Davina pudo confirmarlo.


    El día anterior había sido el día libre de la semana y decidieron ir de picnic a su lugar favorito.


    Se encontraban dentro de los límites permitidos por los guias del campamento, podían permanecer allí el tiempo que quisieran.


    Se entretuvieron, como tantos otros días, conversando de muchas cosas. Y eso era algo que le atraía muchísimo de Emerick, la capacidad que tenía para escucharla y compartir sus gustos.


    No le molestaba hablar con ella durante horas; y lo que era más importante, lo hacía sin pedir a cambio un beso o algo más.


    Hablaban de gustos musicales, de arte, de lectura. Cosas que para ambos eran importantes. El amor hacia la fotografía de Davina y lo mucho que le gustaba a Emerick perderse entre las noticias de la prensa.


    Alguna que otra vez, hablaron de sus familias.


    Emerick tocaba poco el tema tras explicar que sus padres estaban en proceso de divorcio y que, de seguro, cuando volvieran a casa, muchas cosas cambiarían. Davina entendía sus pocas ganas de hablar de ese tema. Apreciaba en sus ojos cuánto le dolía la separación. Sobre todo cuando le comentó que lo que más le afectaba era el sufrimiento de su hermana por la forma en la que su padre los defraudó a todos, en especial a ella que era la niña de sus ojos.


    —Yo soy el hijo del medio —sonrió—. Ya sabes, tengo la atención y el amor de ambos padres, sin ser el preferido de ninguno de ellos.


    Davina sonrió.


    —¡Bah! ¡Qué tonterías dices! Mis padres nos amarían a todos por igual. Seguro que los tuyos hacen lo mismo.


    —Claro, sin embargo, no pueden tener dos hijos favoritos. ¿Quién es el favorito de tu madre?


    Ella se quedó pensativa.


    —Pues no lo había pensado antes. La verdad es que mi madre ríe como una tonta cuando mi hermano la besa o la ve a los ojos.


    —¿Y contigo cómo es?


    Ella levantó los hombros.


    —Igual, pero no con ese brillo que se le forma en la mirada.


    Emerick asintió.


    —¿Y tu padre?


    Ella rio con vergüenza.


    —Hago con él lo que quiera —Ambos soltaron una carcajada y Davina tuvo la rapidez de inmortalizar a Emerick con el rostro hacia el cielo riendo en plenitud. ¡Cómo le gustaba esa forma de reír en él!


    —Me gusta tú sonrisa.


    Él de pronto parecía haber visto a un fantasma.


    Ella entendió que él no se esperaba esa reacción por su parte, y la chica ya no podía —y no quería— seguir disimulando lo mucho que le gustaba Emerick. Hizo sus mejores esfuerzos por no involucrarse con él. Al parecer, estaba más involucrada de lo que ella misma creía.


    —No te asustes Em, es solo un cumplido.


    Emerick sonrió con vergüenza desviando su mirada.


    El silencio se apoderó de ellos y Davina empezó a sentirse incomoda.


    —¿Te parece bien si regresamos? —sugirió él con la vergüenza aún reflejada en el rostro. Ella solo asintió.


    Se levantaron, recogieron todo y antes de ponerse en marcha ella le dijo:


    —Escucha, Em —estaban frente a frente—, no quería hacerte sentir incómodo. Lo siento.


    Los ojos de él se clavaron en los de ella y se acercó más.


    Davina desvió la mirada, colocándose un mechón de cabello detrás de la oreja y ruborizándose por completo. Emerick en ese momento desconocía que ese era el gesto que delataba los nervios de Davina. Lo aprendería con el pasar de los días.


    Una vez estuvo frente a ella, a escasos centímetros de distancia, dejó que sus manos acariciaran los brazos de la chica hasta llegar a sus manos, en donde dejó que los dedos de Davina se entrelazaran a los de él.


    Davina notó el ligero temblor en sus manos, estaba nervioso.


    Le pareció lo más tierno del mundo. Nunca había conocido la inocencia en un chico y tampoco escuchó a sus amigas hablar de esa inocencia masculina. Se sintió dichosa de compartir ese momento tan delicado con él.


    El instinto de ambos los obligó a pegar sus cuerpos y cuando estuvieron a escasos milímetros el uno del otro, Emerick rozó sus labios con los de ella.


    Davina no tenía palabras para describir la sensación que aquel roce le causó en el cuerpo. Era totalmente desconocida para ella.


    Conocía lo que era sentirse excitada pero aquello rayaba en lo absurdo. La piel se le puso de gallina y su centro se contrajo de deseo.


    Emerick siguió aplicando el roce un par de segundos más y luego entreabrió los labios.


    Ella imitó sus movimientos y le dio paso a su boca.


    Emerick apretó sus manos con mayor fuerza y le dio un beso que no olvidaría jamás.


    


    ***


    


    Emerick apretaba con fuerza las manos de Davina. Cuando rozó los labios de la chica, no pudo evitar recordar aquel primer beso en su vida con la joven de la fiesta.


    Rozó de nuevo los labios de Davina y cuando el aliento salió de su boca, Emerick sintió la calidez que le llegaba a las entrañas y lo encendía como debían encenderse los volcanes.


    Otro roce y sintió su miembro palpitar.


    ¿Cómo Davina podía despertar esas emociones en él sin siquiera sacarse la ropa?


    Esa curiosidad despertó sus más recónditos deseos y como si de algo básico se tratase, supo cómo debía actuar a continuación.


    Entreabrió los labios y acarició los de Davina con su lengua.


    Los nervios lo estaban matando.


    ¿Y si no le gustaba el beso de nuevo?


    Davina abrió su boca y dejó que su lengua se enfrentara a la de él.


    ¡Por Dios Santo!


    ¿Cómo se podía sentir tanto con tan solo un beso?


    Se le escapó un sonido gutural al mismo tiempo que su pene palpitada de nuevo.


    Se aferró más a Davina y la besó con ímpetu y desespero. Decidió dejar sus manos aferradas a las de ella a pesar de que quería dejarlas salir a explorar.


    Consideró que debía ser ella quien decidiera si quería dar el siguiente paso, aunque él se moría de los nervios al pensar que podían llegar a tener relaciones sexuales y que era un completo inexperto en el tema.


    El corazón le latía con tanta fuerza que pensó que se le escaparía por la boca.


    Quería besarla hasta el cansancio y seguir deleitándose con el interior de su boca que era perfecta.


    Ella cortó el momento con delicados besos sobre sus labios y luego buscó refugio en su pecho al tiempo que él la rodeó en un fuerte abrazo.


    —Es el mejor beso que me han dado en mi vida.


    —Para mí, es el primero —Emerick no quería esconderle nada y dudaba que ella pudiera burlarse de su inexperiencia.


    La sintió sonreír.


    —Lo sé y eres lo más dulce que he conocido, Em.


    Él la apretó con más fuerza.


    —No nos apresuremos. Nos quedan muchos días por delante —dijo ella en un susurro.


    —No me opongo —aunque Emerick quería experimentar porque sus instintos básicos así se lo exigían, sabía que ella tenía razón.


    —Volvamos al campamento.


    Caminaron de regreso tomados de la mano, viéndose a los ojos con la complicidad marcada en ellos.


    


    ***


    


    Las cosas entre Emerick y Davina estaban tornándose cada vez más acaloradas. Menos controlables y parecía que ninguno de los dos se sentía incómodo con eso.


    Los besos apasionados daban paso a los roces bajo las camisetas.


    Las manos de Emerick parecían conocer a plenitud el pecho de Davina.


    Cuando acariciaba sus senos se sentía en la gloria. Ella le guiaba con gemidos el camino que debía seguir, el que le gustaba a la chica y en el que cada vez se sentía más cerca de perder la cordura.


    Davina enloquecía con las caricias de Emerick y decidió pasar a la acción muchas veces; pero por una razón u otra, siempre eran interrumpidos.


    La primera vez, un guia los tomó por sorpresa en el cuarto de revelado.


    Ella estaba entre los brazos de él, las manos de Emerick estaban masajeando sus senos con pasión y de pronto tocaron a la puerta. Emerick encontró un buen escondite y el guia no sospechó lo que allí estuvo ocurriendo.


    La segunda vez estaban en su lugar favorito, cuando el beso que se estaban dando tomó mayor intensidad, escucharon voces y dejaron el asunto para otra ocasión porque les tocaba recibir compañía.


    Casualmente, ese día, Alex y Blake se toparon con ellos y decidieron pasarse el día allí.


    No fue tan malo ese encuentro. Fue la oportunidad perfecta para tomar fotos del cuarteto que formaron. Tendría unos buenos recuerdos de aquel día.


    Y así pasaron otras tantas interrupciones entre ellos llevándoles siempre a postergar el encuentro íntimo que tanto anhelaban; y a medida que se acercaba el día de regresar a casa, los paseos y las actividades en grupo organizados por el campamento se intensificaron dejándoles con poco tiempo libre para explorarse más a fondo.


    Aquel día tendrían que concluir con lo que empezaron porque era el último día en el campamento y Davina no quería irse a casa con el recuerdo de un beso. Quería más. Quería permanecer en los recuerdos de Emerick y que él se quedara en los de ella para siempre.


    No estaba segura de que pudieran mantener contacto cuando regresaran a sus vidas, de hecho, era mejor si no lo hacían porque prefería pasar un mal rato por la separación de la que eran conscientes por el fin del campamento, y no llegar a odiar a Emerick porque la distancia entre ellos ganara terreno llevándoles a conocer y experimentar con otras personas.


    No.


    De ninguna manera podía hacer eso porque sabía por experiencia propia lo que se sufría.


    Salió del baño y vio a Blake colocándose perfume.


    —Va a ser especial esta noche ¿eh? —bromeó con él.


    Blake se sonrojó. Jamás había visto a su hermano con esa actitud por una chica.


    —Eso es si encuentro la forma de que podamos escabullirnos lejos de los guias porque después de lo del oso, nos van a tener más que vigilados.


    Ella asintió.


    Ese día fue el más aterrador de su vida.


    Los guias les otorgaron el día libre de actividades y les permitieron hacer lo que quisieran en grupos para que compartieran el último día de campamento.


    Decidieron hacer un recorrido que ya conocían y se llevaron una buena sorpresa al llegar a un claro de la montaña y encontrarse a un osezno que estaba a punto de ser atacado por dos lobos.


    Para el momento en el que todo ocurrió, ellos se encontraban detrás de una roca que les sirvió de apoyo, en especial a Davina cuando asomó la cabeza y capturó imágenes únicas con su cámara. En medio de la sesión de fotos, apareció la enfurecida madre del osezno y defendió a su hijo como toda una fiera; mientras su madre estaba muy ocupada, el pequeño travieso se vio atraído por el reflejo del lente de la cámara de Davina y corrió hacia ellos.


    Corrieron para salvarse de un ataque pero pronto Blake frenó en seco porque se percató de que Alex no los seguía. Un rugido de la osa los espantó aún más y Blake regresó a toda velocidad a buscar a Alex.


    «Busquen ayuda, corran.» Fue lo que alcanzó a decirles mientras corría para salvarla.


    Davina y Emerick no se hicieron de rogar y corrieron hasta llegar al campamento sin aire. Alertaron y los guias que se pusieron en marcha para buscar a los chicos.


    Emerick no paraba de temblar y Davina solo rezaba para que no les ocurriera nada malo.


    El alma les regresó al cuerpo cuando los vieron volver sanos y salvos al campamento.


    No por ello se salvaron de un buen regaño por no haber tenido la precaución de salir con el kit anti osos que se les asignó.


    Por fortuna no pasó de un buen regaño y de seguro esa sería la historia de la noche para cerrar con broche de oro los treinta días pasados en el campamento.


    Harían una gran fogata, cantarían canciones y contarían historias a modo de despedida.


    Suspiró.


    —¿Blake?


    Su hermano la vio a los ojos.


    —¿Me dejas la cabaña esta noche?


    Blake no pudo evitar fruncir el entrecejo. No le hacía ninguna gracia imaginarse por qué su «hermanita» quería la cabaña para ella esa noche.


    —No me va a importar romperle la cara si te lastima. Me da igual si es el hermano de Alex. ¿Entiendes?


    —No lo hará Blake. Emerick es muy diferente a los demás.


    —¿Estás enamorada?


    —¿Tú no lo estás de Alex?


    Blake le sonrió con ternura. Su hermano estaba perdido por Alex.


    Se abrazaron y salieron a vivir la última noche de un verano que sería inolvidable para todos.


    


    ***


    


    Después de la cena oficial del campamento, se reunieron junto a la gran fogata y tal como Davina lo imaginó, el encuentro con el oso fue el tema principal de la noche.


    No le molestaba ser el centro de atención, pero esa noche en particular, quería que la gente se agotara pronto y los dejaran tranquilos para poder escabullirse.


    Cuando Davina encontró la oportunidad, tomó la mano a Emerick y le susurró en el oído.


    —Te veo en diez minutos en mi cabaña.


    Emerick asintió con vergüenza y Davina le dio un beso dulce en la mejilla.


    El corazón de Emerick se aceleró.


    ¿Y si le pedía algún consejo a Blake?


    «¿Eres idiota? Es el hermano. Tú le quitarías la cabeza si te preguntara algo así sabiendo que es tu hermana la que acabará acostada con él.» Aunque a esas alturas, sabía que entre ellos ocurrió mucho más que un simple beso.


    Alex y Blake parecían conocerse de toda la vida. Y ella se veía muy diferente desde hacía unos días.


    Suspiró.


    ¿Ya habrían pasado diez minutos?


    ¡Al diablo! Iría de una maldita vez y se comportaría como un hombre.


    Caminó en dirección a la cabaña teniendo que hacer una parada obligatoria para buscar un escondite seguro ya que uno de los guias estaba supervisando la zona.


    Cuando lo perdió de vista, siguió su camino.


    Toc. Toc.


    Llamó a la puerta con los nudillos.


    Las manos le temblaban y de pronto sentía que hacía un frío insoportable.


    ¿Sería el clima o sus nervios?


    Suspiró de nuevo para calmarse justo cuando Davina le abrió la puerta y le sonrió de lado sonrojándose.


    Era maravillosa.


    Entró y cerró la puerta tras de sí.


    Davina se aseguró de poner el cerrojo.


    Después se acercó a Emerick y con la mirada clavada en la de él, pasó los brazos alrededor de su cuello y le dio un beso delicado en la boca.


    Emerick la apretó contra sí por la cintura e intensificó aquel beso dejando que su lengua acariciara con delicadeza los labios de ella.


    Era tan dulce, tan única.


    —Los dos estamos temblando, Em.


    Él rio con nervios.


    —Davina, nunca antes he estado con una chica —se sintió tonto al afirmarlo en voz alta. Además, ella lo sabía. No hacía falta aclararlo.


    Ella le sonrió con tal ternura que Emerick sintió un vuelco en el corazón.


    ¿La quería?


    ¿Era eso lo que llamaban amor?


    Se aferró a ella y le plantó un beso profundo e intenso y de repente, una extraña valentía se apoderó de él.


    Acarició la espalda de ella con cariño. Hundió las manos en su cabello mientras seguía comiéndole la boca con desespero.


    ¿Qué debía seguir?


    Recordó sus senos.


    ¡Oh sí, esos senos!


    Entonces le sacó la camiseta y con ansiedad, le quitó el sujetador.


    ¡Dios santo! Esa escena sí que lo iba a enloquecer.


    Ahora entendía lo que era excitarse viendo un pecho hermoso, voluptuoso, firme, con lo pezones dispuestos para él.


    Ella se sonrojó mientras él la admiraba.


    La tomó del cuello y se acercó a su oído.


    —Eres perfecta, Davina.


    Besó su cuello siendo sutil aunque su instinto le insistía en ser salvaje. No quería eso para Davina.


    Ella le ayudó a quitarse la camiseta y luego se pegó por completo a él para besarlo.


    La piel tersa y cálida de su pecho, hizo estremecer a Emerick y su pene pidió a gritos que lo dejara salir.


    ¿Era el momento?


    Después, ella lo invitó a sentarse en la cama y se volvió a acercar a él dejando a disposición de su boca sus pezones endurecidos y deseosos de contacto.


    Emerick no soportaba esa visión. Tomó ambos senos, uno en cada mano, y los masajeó con intensidad. Ella arqueaba su espalda indicándole que quería más.


    Entonces ocurrió y Emerick tomó posesión de uno de los pezones para torturarlo con su lengua.


    Se sintió primitivo, básico.


    Succionó con fuerza y Davina se aferró a su cabello.


    Ella se quitó el pantalón corto que llevaba y se despojó de su ropa interior.


    Emerick sentía que iba a perder el conocimiento.


    —¿Cómo puedes ser tan hermosa?


    Se puso de pie y la tomó del cuello una vez más.


    La besó hasta el cansancio.


    Y luego el imitó sus acciones previas quitándose los pantalones y calzoncillos.


    Ella rodeó con su mano la erección de él que saltaba a la vista.


    Para Davina ese momento estaba siendo tan especial que sentía que por primera vez estaba haciendo el amor.


    No tenía nada que ver con la noche que pasó junto a Bobby.


    Emerick era tan dulce tan maravilloso con ella.


    No se podía imaginar que un chico pudiera llegar a ser tan especial.


    Lo acarició por un rato mientras lo invitaba a acostarse en la cama. Allí, uno junto al otro, empezaron con la ola de caricias que los llevaría a la primera descarga de placer.


    Ella sabía cómo debía tocarlo, se lo enseñó Bobby y Davina no tenía ninguna queja de cómo se desempeñaba Emerick con ella porque parecía conocer su cuerpo a plenitud.


    Cuando se saciaron de placer con las caricias, Davina quiso pasar al siguiente nivel.


    Lo vio a los ojos y lo besó.


    Emerick sentía estar en el cielo. Las caricias de la chica fueron una experiencia asombrosa. Quería más de eso. Más de ella.


    Le encantó y lo excitó más el ver cómo ella respondía a sus caricias y lo guiaba sutilmente para darle más confianza.


    Era la maestra perfecta.


    Su pene se hizo sentir de nuevo y pensó en que debía ir más allá.


    La volvió a tocar entre los muslos y la chica gimió.


    Levantó las caderas para frotarse contra su mano. Su mirada le pedía más.


    Se paró y buscó un preservativo que siempre llevaba consigo desde que salía con sus amigos, por si alguna vez surgía una ocasión como esa.


    Sonrió.


    Una ocasión como esa no surgiría más nunca a menos de que la repitiera con la misma persona.


    En ese instante sintió una punzada en el pecho.


    ¿Nostalgia?


    ¿La iba a extrañar?


    Agradeció poner atención a la clase de prevención de embarazos y enfermedades venéreas; y de haber practicado la colocación de un preservativo porque se hubiese muerto de la vergüenza si ella también hubiese tenido que enseñarle eso.


    Volvió junto a ella y la acarició entera.


    Después, ella se movió para quedar ubicada en el centro de la cama, acomodó una almohada debajo de su cabeza dejando su cabello esparcido a su alrededor.


    Se vieron a los ojos y él le acarició el rostro.


    Era la mejor visión que contempló en su vida y se la llevaría impresa en su memoria.


    La guardaría con él para siempre.


    Ella se abrió para él.


    Davina estaba lista, quería saber por completo lo que significaba hacer el amor porque tenía el presentimiento de que nunca más volvería a experimentarlo a menos de que fuera con la misma persona.


    También ella sintió una punzada en el pecho.


    Seguro que lo extrañaría a morir.


    Él se colocó en el sitio exacto y solo se dejó atraer por el imán que ella representaba.


    La penetró con delicadeza, sintiéndola entera.


    Sus movimientos se volvieron naturales, instintivos, intensos; llevándolos al clímax en segundos.


    Emerick la vio a los ojos.


    —Es el mejor momento de mi vida.


    Ella le sonrió.


    —Y el mío.


    —¿Crees que vamos a extrañarnos?


    Ella asintió.


    —¿Nos escribiremos?


    Ella negó con la cabeza.


    —Será mejor que disfrutemos esta noche al máximo para jamás olvidar este viaje y que el resto, se lo dejemos al destino. Nos haremos más daño si dejamos de escribirnos luego. Si nos corresponde estar juntos, volveremos a encontrarnos en el futuro.


    Él entendió el punto y estuvo de acuerdo.


    Le dio un beso delicado en los labios.


    Ella contrajo el interior de su vientre y Emerick sintió que se excitaba de nuevo.


    Retomaron las acciones para volver a saciarse una y mil veces más durante la noche.


    Era la última noche y lo que ocurriera luego, sería incierto porque así lo estaban decidiendo.

  


  
    

    Capítulo I


    


    


    


    


    Emerick tocó un par de veces la puerta de cristal de la oficina de su jefa.


    Courtney le hizo señas con la mano para que entrase.


    —Joy me dijo que necesitas hablar conmigo.


    —Me gustaría saltarme la charla y pasar a cosas más divertidas contigo —La mujer levantó la mirada del papel que firmaba en ese momento y la clavó en la de Emerick, que le sonrió con sorna—. Primero las responsabilidades.


    El hombre bufó divertido.


    —No esperaba otra cosa. ¿Qué ocurre?


    —Celestine —anunció Courtney—. Fue ingresada en la madrugada porque su primogénito nació de forma prematura.


    —¿Se encuentra bien?


    —Sí, su marido acaba de llamar. Lo normal para un parto de siete meses.


    —Hablas como si fueras una experta en partos —Emerick sabía —de sobra— que su jefa y «amiga ocasional» no deseaba tener hijos.


    —Que no se te olvide que tengo cinco hermanos y diez sobrinos. Cuatro de ellos han sido prematuros y hoy en día son más grandes, robustos y yo diría que hasta más inteligentes que los demás.


    La ironía directa de Courtney era lo que más le atraía a Emerick.


    Sonrió y se relajó en la silla en la que se encontraba sentado.


    —Supongo que no tienes quien la cubra y quieres que te ayude en eso.


    Emerick podía entender el problema que se le venía encima a Courtney Moore, la jefa de redacción de New Women Magazine una de las revistas para mujeres más reconocidas del país.


    Celestine era una de las piezas más importantes de aquel engranaje y la que hacía posible la fidelidad absoluta en las lectoras ya que era la redactora y a su vez, la jefa de sección de «Cartas a Celestine» una sección que empezó como un concurso y se convirtió en lo más leído del país gracias a los consejos que la chica se encargaba de darle a las lectoras. En su mayoría, los consejos eran sobre el amor y las relaciones de pareja.


    El problema era más que evidente, porque sin importar lo imprevisto del parto de la chica, su sección era difícil de dejar programada para el tiempo de post parto que la empresa debía otorgarle.


    —Desde que Celestine supo que estaba en estado, empezamos a buscar a alguien que le hiciera la suplencia pero no logramos dar con nadie —Courtney lo vio a los ojos divertida y él respondió con una sonrisa—. No entiendo por qué te estoy diciendo algo que ya sabes.


    —Porque mi presencia te pone nerviosa y hace que repitas las cosas.


    La mujer volvió los ojos al cielo.


    —Eres un Don Juan. Si no fueras mi compañero de trabajo, me casaba contigo.


    Él soltó una carcajada.


    —Courtney, déjate de tonterías que tú no te vas a casar con otra cosa que no sea tu trabajo y yo solo quiero terminar con mis deberes temprano. Tengo una cita esta noche y quiero ser puntual.


    Ella lo vio con duda.


    —¿Una mujer?


    —No. Tenemos que buscarle una enfermera nueva a mi padre que se niega a tener una.


    —¿No me dijiste que la última parecía ser de su agrado?


    —Eso parecía. Ayer decidió echarla porque la mujer se aburría escuchándole hablar de sus amores por la arquitectura.


    Esta vez fue Courtney quien soltó la carcajada.


    —Ese padre tuyo se las trae.


    —Ni que lo digas —Emerick la vio directo a los ojos y usó esa seriedad que sabía que le encantaba a ella—. No entiendo cómo es que eres mi jefa si eres más dispersa que un niño de cinco años. Hemos hablado de todo menos de lo que necesitas decirme.


    Ella negó con la cabeza.


    —Esa sinceridad mortal tuya es tan sexy, Em.


    —Concéntrate, Courtney —le guiñó un ojo—. ¿Para qué me llamaste?


    —Necesito que me ayudes a encontrar a la sustituta de Celestine en menos de 24 horas. El próximo número tiene que salir para Acción de Gracias, solo falta una semana para eso y no tengo suficiente personal.


    —¿Y, según tú, soy David Copperfield?


    Ambos rieron.


    —No. Quizá conoces a alguien que pueda ayudarnos durante unos días, mientras encontramos a alguien fijo por más de seis meses. Jamás pensé que me costaría tanto trabajo encontrar a alguien competente para este puesto.


    —Mis conocidos no son muchos, Courtney. De trabajo, me relacionó con los mismos que tú conoces; y por fuera quedaría mi hermana, que a menos de que la invites a hablar de sus animales, no nos va a servir. Y ya, no tengo más conocidos, ni amigos.


    Ella ladeó la cabeza y le sonrió con ternura.


    —No puedo creerme eso. ¿Amigas, quizá?


    Esta vez él se enserió por completo y Courtney supo que había cruzado la línea.


    —Lo siento —se disculpó y el asintió con el ceño fruncido.


    Cuando Courtney y él empezaron ese juego erótico ocasional fuera de la oficina, acordaron que no iban a inmiscuirse en la vida sentimental de ninguno y que, aquellos encuentros, poco tendrían relación en el futuro con el amor porque no era interés de ninguno. Courtney amaba demasiado su trabajo para poder sentir amor hacia un ser humano y Emerick, bueno, su amor no estaba disponible para cualquiera.


    —Em, necesito que me ayudes con esto. Esta semana se han marchado tres jefes de sección porque no soportaron la presión y ahora Celestine —Courtney se recostó de su asiento y se quitó las gafas de pasta violeta apoyándolas con cansancio sobre el escritorio.


    —A veces me gustaría abandonarlo todo e irme a las costas de Tailandia y vivir de la pesca.


    —Si al menos te gustara el pescado, podría ser una opción.


    Ambos rieron.


    —Cuenta conmigo. Sabes que no voy a dejarte caer. Veamos qué podemos hacer.


    Estudiaron varias opciones para poder cubrir —entre ellos dos— las deficiencias que en esos momentos tenía la revista.


    —Yo podría encargarme de Moda, Estética y la sección de Celestine; y tú, la de viajes.


    Él la vio con ironía.


    —¿Qué sabes tú del amor?


    —Auch —ella protestó sin sentirse ofendida de verdad—. Las mujeres tenemos otro lenguaje, Em. Y tú no podrías hacerte cargo de la sección de Celestine.


    —Porque soy un hombre.


    Ella asintió con la cabeza.


    —Qué tontería más grande. Quizá yo sé mucho más que tú del amor.


    Ella lo vio indignada y a la vez curiosa. Emerick nunca hablaba del amor con ella.


    —Es la sección más importante de la revista, Em. Si la dejo caer me van a cortar la cabeza y mi puesto, se lo van a dar a otro.


    —Prepárate para buscar otro empleo porque te lo aseguro, tú no eres capaz de darle a nadie un consejo sobre el amor.


    —Doble «auch» —ahora sí se sintió ofendida—. No soy un monstruo, Emerick Eldridge. Además, los sentimientos son básicos y siempre tienen una solución.


    Él volvió los ojos al cielo.


    —Los sentimientos son mucho más que eso, Courtney.


    Joy les interrumpió.


    —Tu cita de las 11 ya está aquí.


    —Usemos a Joy de juez y que ella decida.


    —Oh no, por favor. Ustedes arreglen sus asuntos en donde mejor les parezca. A mí me dejan por fuera, gracias.


    Para nadie en la redacción de la revista era un secreto la relación ocasional de Emerick y Courtney.


    —Courtney dice que ella va a encargarse de la sección de Celestine.


    Joy bufó y luego soltó una carcajada.


    —Prepara el currículo, cariño —le dijo a su jefa—. Seguro que te echan en cuanto salga el próximo número.


    Courtney los vio indignada.


    —Emerick cree que él sí podría hacerlo.


    —Mil veces mejor que tú.


    Joy era la mejor amiga de Courtney y por eso ella le permitía que le hablara de esa manera aun estando en la oficina, siempre y cuando fuese entre gente de confianza. Como era el caso.


    —Te lo dije —Emerick les dejó ver una victoriosa sonrisa—. Ponme a prueba. Si no funciona, será a mí a quien echen a la calle —le guiñó un ojo y Joy salió de la oficina.


    —Nadie puede saber que tú estás suplantando a Celestine. Ni siquiera tu familia. Quiero todos los correos que saldrán en la revista listos para el viernes. No puedes descuidar tu sección de gastronomía y por favor, tampoco descuides la de viaje que te acabo de asignar.


    Él la vio con esa mirada seductora que encendía su fuego interior.


    —¿Sigue en pie la cena del jueves? —preguntó en tanto se ponía de pie.


    —No creo que tengas tiempo para todo —respondió ella sarcástica.


    —Ya lo verás —le respondió Emerick con el reto y la lujuria marcados en su mirada. Courtney le pidió al universo que fuera así porque los encuentros con Emerick eran su mayor diversión en la vida. El trabajo y el sexo eran las adicciones de Courtney, aunque su adicción al sexo era selectiva y no le permitía meterse con nadie en la cama a menos de que esa persona le atrajera intelectualmente. No era de las que podía pasar a la acción con solo ver a un buen ejemplar del sexo opuesto.


    Solo con Emerick logró alcanzar la perfección en lo que ella consideraba su mayor diversión, porque solo él estaba dispuesto a no enredarse de otra manera que no fuese profesional y sexual.


    


    ***


    


    Davina no podía sentirse más nerviosa en la vida.


    Ni siquiera cuando una de sus fotos resultó nominada dentro de la categoría «Mejor Fotografía» en el premio más importante que se otorgaba dentro del mundo cinematográfico. En aquel entonces iniciaba su carrera como fotógrafa profesional y a través de un profesor que admiraba su trabajo, consiguió este importante puesto en el set de dicho film. La película fue olvidada por todos y ella no obtuvo otro trabajo dentro de los estudios de filmación; sin embargo, le quedó un buen registro en su currículo y una experiencia asombrosa de haber podido asistir a la gala de tan importante premio.


    Nada podía compararse con los nervios que sentía en ese momento y sabía que su encuentro con el pasado sería parcial porque solo iba a ser el inicio de retomar el contacto con él.


    Ni siquiera el asistir al evento más importante en el mundo del cine la descontroló así.


    Parecía una adolescente.


    Al principio, cuando se enteró de que Blake y Alex se reencontraron y estaban juntos de nuevo, no se lo podía creer. En la primera foto que ellos le enviaron, no solo lo creyó, sino que además, se le activaron miles de emociones que ella creía haber olvidado desde el último beso que ella y Emerick se dieron antes de marcharse del campamento hacía tantos años.


    Recordó la promesa que entonces se hicieron, de dejar que el destino los uniera si de verdad tenían que estar juntos. En todos esos años la cumplió a la perfección a pesar de que se vio tentada, en varias oportunidades, a solicitar la amistad de Emerick en alguna de las muchas redes sociales de las que era miembro.


    Davina respetaba el acuerdo de no contactar, de dejar esa misión en manos del destino, pero era mujer y sentía muchísima curiosidad por saber de la vida de aquel chico que consiguió conquistar su corazón de una manera que más nadie pudo lograr. Ese chico que le arrebataba sonrisas en cada momento y que le decía las palabras más dulces que ella jamás escuchó, porque sí, ya hecha una mujer al completo, todavía no encontraba a un hombre que la llenara de alegría como solo Emerick pudo hacerlo en el pasado y como lo hacía en el presente cuando pensaba en él.


    En los últimos meses, parecía que el destino empezaba a jugar con sus vidas de una forma muy extraña, intentando acercarlos de una forma u otra. Todo empezó a revolverse con el último viaje que hizo a Yellowstone. Sus emociones y recuerdos se desequilibraron un poco. Luego, el reencuentro entre Alex y Blake; sabía que eso le llevaría a saber de Emerick y más cuando Blake le dijo que él y Alex iban a casarse.


    En la boda lo vería.


    Agradecía que aún no tuvieran fecha prevista.


    Y lo más reciente que descubrió era que ambos trabajaban para la misma revista.


    Sabía que era jefe de la sección gastronómica de la revista que ella compraba cada mes sin falta y a la cual, le vendía algunas fotografías de sus viajes.


    Tal como lo prometieron, Davina dejó en manos del destino que llegara a oídos de Emerick el hecho de que sus fotos estaban dentro de la misma revista para la cual él trabajaba.


    Parecía que nada había llegado a oídos de Em y que él tampoco leía la revista en su resultado final porque se habría enterado, gracias a los créditos, que estaban más cerca de lo que creían el uno del otro.


    Pudo haber culpado al destino y presentarse en la redacción de la revista para sorprenderlo, pero qué ganaría con ello.


    No solo lo engañaría a él si no a ella misma porque rompería por completo la magia que envolvía a aquella promesa hecha por ambos. Además, su espíritu errante la obligaba a ponerse en constante movimiento al rededor del mundo para satisfacer su pasión por fotografiar sitios que le arrebatan la respiración al admirarlos. Cada uno tenía su vida y su forma de vivirla y Davina estaba acostumbrada a ser una mujer solitaria, por ello no insistía en un encuentro inminente con Emerick.


    Sus nervios azotaron de nuevo su estómago cuando escuchó la puerta de casa de sus padres abrirse.


    Sonrió en grande y se echó en brazos de su hermano al cual tenía más de seis meses sin ver.


    Blake era su hermano, mejor amigo y confidente. La vida no la pudo colocar en una mejor familia que la que ella tenía porque estaba convencida de que una mejor que la suya, no existía.


    Blake le dio un delicioso abrazo de oso. De esos que te aseguraban que estabas en casa y que te hacían sentir protegida.


    Por fin, cuando la soltó, Davina observó a Alex que le regalaba una sonrisa tan genuina como la de su hermano. Esos dos nacieron para estar juntos. Estaba convencida de eso.


    Las chicas también se abrazaron.


    —¡Cuánto tiempo tenemos sin saber la una de la otra! —Alex la veía con ilusión—. Aunque tu hermano ya me ha ido poniendo al tanto de tu vida.


    —¿Y papá y mamá?


    —Salieron al supermercado. Yo estaba durmiendo cuando eso ocurrió —Les sonrió divertida—. Hay ciertas costumbres que no he perdido —comentó irónica.


    Davina ayudó a Alex a instalarse en su vieja habitación. Aunque su hermano y Alex estaban comprometidos, su madre no iba a permitir que pasaran una noche juntos bajo su techo.


    La casa de los Olson era amplia y sencilla. Davina quería renovar la decoración porque a veces le parecía que todo estaba suspendido en el tiempo. Su madre se negaba porque decía que los muebles, cuadros y todo lo que estaba en el interior de la casa, le recordaba a ellos cuando aún vivían juntos y sentía que si renovaba los espacios, desechaba sus recuerdos.


    Solo permitía que, una vez por año, Davina y Blake enviaran a un equipo que limpiaba a fondo las moquetas de las habitaciones y pintaban toda la casa por dentro y por fuera.


    —Siento mucho que no sea un hotel cinco estrellas —comentó Davina irónica cuando entraron a su habitación. Las paredes pasaron a ser beige en vez de rosa, y las cortinas blancas en vez de lila. El resto permanecía intacto. La cama individual con cajón en la que ella y sus amigas de la infancia durmieron los fines de semana que se organizaban fiestas de pijamas entre las chicas. Una mesa de noche a juego con una lámpara que Davina no entendía cómo diablos funcionaba aún de lo vieja que era. Y el mueble tocador de madera lacada que Davina intentaba adivinar cómo era que se seguía conservando blanco a pesar de los años. El espejo, como era tradición entre las adolescentes, apenas tenía un espacio disponible para verse porque el resto estaba cubierto de las fotografías que Davina tomaba desde que tenía uso de razón. En el ático tenía varias cajas con las miles de fotografías que hizo en su adolescencia, antes de dedicarse a eso de manera oficial. Y antes de que la tecnología permitiera aligerar la carga de fotos en casa.


    Davina extrañaba los cuartos de revelado, no era lo mismo darle la orden a la impresora de imprimir una fotografía que hacerlo de forma manual.


    La vida avanzaba y la tecnología con ella.


    Suspiró justo en el momento en el que Alex observaba las fotos que dominaban el espejo del tocador. Muchos de los rostros eran desconocidos para Alex, sin embargo, Davina pudo notar el cambio en su mirada y cómo sus labios dibujaron una leve sonrisa al ver una foto de aquel viaje que los unió en la adolescencia; aparecían los cuatro abrazados y sonriendo felices. Alex ladeó la cabeza con ternura cuando vio la siguiente en la que aparecía Emerick con una sonrisa dulce en los labios y los ojos llenos de ilusión.


    —Mi madre mantiene intacta también mi habitación —comentó la chica sonriendo y Davina entendió que pretendía restarle importancia a lo que acababa de apreciar en la foto.


    —Se niegan a vernos crecer —Ambas rieron—. Te dejo para que te pongas cómoda. Estaré en la cocina sacando los platos limpios del lavaplatos antes de que llegue mamá para empezar a preparar la comida de mañana.


    —Veo que ahora no le pagas a nadie para que haga tus deberes del hogar —comentó Alex divertida haciéndole recordar a Davina que en el campamento, le daba dinero a su hermano y deliciosos besos a Emerick para que hicieran sus labores por ella mientras ella se deleitaba inmortalizando el paisaje de Yellowstone.


    No pudo evitar sentir una extraña nostalgia por aquellos días.


    —¿Cómo está Emerick? —Alex la observó complacida. Le sonrió con dulzura. No hizo falta decirle nada más para que pudiera entender lo que Davina estaba experimentando en ese momento.


    —Tan bien como tú —respondió Alex con una sonrisa que le indicó a Davina que no obtendría más información.


    —Me alegro —Davina no sabía qué más agregar a la conversación y cuando ocurría eso, pensaba que lo más sabio era ir a otro lado o cambiar la conversación. Tendría que ser lo primero porque para lo segundo tenía la mente un tanto bloqueada—. Estaré en la cocina.


    Y salió sin más.


    El resto del día transcurrió con completa normalidad. El Sr. y la Sra. Olson no podían borrarse del rostro la felicidad que sentían al tener a sus dos pequeños en casa para la noche de Acción de Gracias.


    Cecile y Anthony eran una pareja unida y cariñosa. No temían demostrarse el amor que se tenían delante de sus hijos aunque a veces, para ellos, resultara incomodo ver a sus padres darse besos en la boca o hacerse algún comentario un poco subido de tono. Davina ya estaba acostumbrada a esas escenas en casa, creció con ellas y se sentía afortunada de haberlo vivido. Gracias a eso podía saber qué quería ella para su futuro si algún día conseguía a ese hombre que la hiciera tan feliz como su padre hacía a su madre.


    Ella quería contar con ese coqueteo infinito, la complicidad con la que se veían, la ternura con la que se abrazaban, incluso anhelaba tener la picardía que tan incómoda le resultaba a veces de sus padres.


    Sin quererlo pensó en Emerick y sacudió la cabeza para intentar sacudir los pensamientos.


    Su madre la observó con curiosidad.


    —Me hace tan feliz tenerlos a todos aquí —Cecile estaba preparando su famoso pie de calabaza en tanto Davina le ayudaba con el relleno para el pavo—. Solo me falta que te consigas a un buen hombre. Si lo deseas, claro está. Porque bien sabes que nosotros lo único que queremos es que ustedes sean felices, sea como sea.


    —Lo sé, mamá. No dejas de aconsejarme que me busque al príncipe azul.


    —Bueno, también podría ser un alpinista que quiera vivir en tu caravana. Me da lo mismo lo que sea. Y sé que con tu soledad y tu profesión eres muy feliz —Cecile dejó de batir la mezcla y se acercó a su hija tomándola por los hombros—. La vida en compañía es mucho mejor. Tener a alguien que te mire con devoción, que quiera compartir sus sueños contigo, que esté dispuesto a formar un equipo en el que ambos tengan las mismas responsabilidades y los mismos derechos, alguien que no le importe si te sale una arruga o ganas un poco de peso porque, para esa persona, siempre serás hermosa; alguien que te llene de besos durante el día y esté impaciente por saciar tu deseo por ti —Cecile suspiró complacida viendo a su marido con ojos risueños. Anthony le lanzó un beso desde el salón en cuanto sintió que su mirada cayó sobre él, a pesar de estar muy entretenido hablando con Alex y Blake—. Alguien que te haga más feliz de lo que puedes ser por cuenta propia.


    Davina abrazó a su madre y se sintió nostálgica.


    —En algún momento me llegará, mamá.


    Cecile asintió y continuó batiendo la mezcla del pie.


    —Estoy convencida de eso cariño —hizo una pausa y luego preguntó—: ¿No fue el hermano de Alex el chico que te dejó muy pensativa al regresar del campamento el verano que estuvieron en Yellowstone?


    Davina vio a su madre a los ojos. No podía ocultarle nada.


    —Sí, mamá. Emerick es el hermano de Alex.


    Cecile sonrió como un niño que piensa en una divertida travesura.


    —¿Te imaginas si acaban reencontrándose ustedes también?


    Davina sintió los nervios atacar su estómago otra vez.


    —No lo sé, mamá. No creo que ocurra, él debe tener su vida.


    —Tal vez es un solitario como tú —Su madre especulaba entusiasmada—. ¿Ya se contactaron? ¿Qué sabes de él?


    —No, madre, no nos hemos contactado de nuevo ni lo haremos. No fue lo que acordamos.


    Su madre la vio con duda.


    Y le explicó la promesa que se hicieron al finalizar el verano en el campamento.


    —Acordamos que solo nos vamos a reconectar si nos encontramos sin ayuda de nadie.


    Davina no pretendía darle más detalles a su madre.


    Cecile sonrió feliz.


    —La boda de estos dos será muy pronto y tanto tú como Emerick tendrán que asistir. Ese encuentro va a ser inevitable y algo me dice que algo bueno va a salir de allí.


    


    ***


    


    Emerick se sentía agotado pero satisfecho.


    Las últimas dos semanas en la revista fueron muy agotadoras, sin embargo, logró cumplir con todo lo que Courtney le pidió y además, superó con creces las expectativas de la mujer en cuanto a llevar él mismo, la sección de Celestine.


    Su jefa no pudo esconder el asombro tras leer las respuestas que hizo a cinco cartas de lectoras con intensos problemas de pareja.


    —Es como si llevaras la sensibilidad de una mujer en cuanto a los sentimientos, manejándolos con la simplicidad de un hombre.


    Fue lo que le dijo su jefa mientras leía las soluciones que Emerick le escribió a cada una de esas lectoras.


    Confesaba que los casos tampoco eran tan complicados y sí, tenía razón Courtney en decirle «sentimental» porque lo era, solo que no lo exponía todo el tiempo. Le gustaba sentir y dejarse llevar por lo que sentía en determinados momentos. No por eso dejaba de ser objetivo ante la situación que se le presentaba y que, de alguna manera, involucraba sentimientos para él.


    Además, sus sentimientos hacía mucho tiempo quedaron congelados para el futuro porque solo con Davina pudo experimentar emociones que nunca más volvió a compartir con nadie.


    Davina lo fue todo en su vida. Amiga, ilusión y pasión. Fue su primer gran amor y parecía que sería el único porque ninguna chica lograba quitarle el sueño como Davina solía hacerlo cuando se empecinaba en pensar en ella.


    «¡Cuántos años pasaron! ¡Cuántas cosas cambiaron en ellos!» pensó.


    Un nudo se hizo presente en su estómago al pensar en que pronto, el destino finalmente los pondría frente a frente de nuevo.


    ¿Qué haría estando frente a ella? Lo imaginó mil veces y en todas esas recreaciones, siempre acababan estando juntos. La esperanza profunda de Emerick era que pudieran estar juntos para siempre y sabía que estaba muy lejos de la realidad que los rodeaba.


    Sabía que ella recorría el país, y en algunas ocasiones el mundo, para obtener las fotos que a Emerick le dejaban sin habla. Solo Davina parecía saber captar la esencia de la naturaleza. Tenía un ojo mágico y sublime que le permitía ver cosas que los demás no podían y su cámara, siempre en sincronía con esas visiones de la chica, lograba enseñarle al mundo la forma en la que Davina veía un amanecer, una montaña, una flor o un lobo.


    Fue la primera persona a la que buscó con desespero en las redes sociales y encontró maravillas en su búsqueda. Sin importar la distancia y el tiempo que los separaba, Emerick se sentía más que orgulloso de todo lo que ella alcanzó en tan corto tiempo gracias a su habilidad para retratar. No podía creer que la chica alcanzara una nominación al premio más importante en el mundo del cine.


    Para él, Davina era una inspiración.


    Suspiró.


    —Es la quinta vez que suspiras en menos de diez minutos y me estás poniendo nervioso.


    Baltashar Eldridge, su padre, un reconocido arquitecto con fama de ogro, lo observaba con preocupación.


    Emerick sonrió de lado cuando se encontró con la preocupación marcada en los ojos de su padre.


    —No pasa nada, papá. Mucho trabajo.


    Baltashar se estaba volviendo viejo, no tonto, y le ponía de los nervios que sus hijos quisieran burlarse de él de vez en cuando.


    —No entiendo cuándo diablos van a entender que mientras ustedes van, yo ya me he recorrido el camino cinco veces y estoy esperándoles cómodamente sentado. ¿Crees que soy idiota, Emerick? Esa cara tuya poco habla de trabajo. ¿Cómo se llama?


    —Papá, en serio, no quiero hablar de esto.


    Su padre se levantó del sofá en el que estaba y sirvió cuatro bebidas mientras Beth y su esposo Jonas, se unían a la conversación.


    —Hemos terminado en la cocina. La cena estará lista en un rato.


    Baltashar le dio la bebida a cada uno y miró a su hijo a los ojos con profundidad.


    —¿Qué ocurre? —Beth los conocía muy bien.


    —Que este tonto está suspirando como adolescente por una chica y me viene con el cuento de que los suspiros son por el trabajo.


    —Ay, cariño —La tía Beth sonreía divertida—. Si alguien sabe de la diferencia de suspiros entre amor y trabajo, ese es tu padre.


    Emerick soltó una carcajada junto a Beth y Jonas, que poco entendía del chiste que acababa de lanzarle su mujer a su cuñado que lo recibió con cara de pocos amigos.


    —Se creen muy graciosos estos dos —Baltashar protestó viendo a Jonas para conseguir apoyo.


    —Creo que se refiere a la madre de tus hijos que, por lo que sé, sigues enamorado de ella —El rostro del Sr. Eldridge pasó a rojo intenso por la vergüenza—. Y ahora que también te prohibieron ir al trabajo, imagino que por eso sabes diferenciar los suspiros.


    —No me caes muy bien, cuñado —Baltashar sonreía alegre. Estaban en lo cierto aunque él creía que ocultaba un poco las ganas locas que tenía de volver con su mujer—. No es de mí de quien hablamos. Es de Emerick. ¿Cómo se llama? —vio a su hijo de nuevo.


    —Déjalo, Baltashar —Beth intervino con un tono maternal y protector—. Ya lo dirá cuando él quiera.


    El Sr. Eldridge observó la complicidad entre ellos y dedujo que su hermana sabía quién era la chica.


    Ya se encargaría de sacarle la información cuando estuvieran a solas.


    Emerick le agradeció a su tía con la mirada el haber intervenido. Su padre le hacía caso la mayoría de las veces.


    Beth Eldridge era una segunda madre para Emerick. Al ser el hijo del medio, Em siempre sintió que sus hermanos recibían más atención por parte de sus padres. No sentía celos, estaba muy lejos de eso porque amor nunca le faltó y siempre que necesitó consejos de ellos, los recibió con la atención necesaria. Cada uno de sus padres tenía su preferido y a él le tocó ser el preferido de la tía Beth.


    Con respecto a sus hermanos, Alex lo era todo para él. Su hermanita, amiga y compañera de locuras. Consejera y en muchas ocasiones, terapeuta. No podía imaginarse la vida sin Alex a su lado. Ella siempre estaba cuando la necesitaba y él nunca le fallaba a ella. Eran un complemento y lo seguirían siendo siempre. A veces sentía un poco de lástima por Calvin, su hermano mayor, que los observaba con felicidad y con un tanto de envidia también. Calvin nunca pudo conseguir esa unión mágica ni con Alex ni con él aunque eso no quería decir que faltaba amor y lealtad entre ellos. Ni pensarlo. Adoraba a sus hermanos sin importar si la relación era cercana como ocurría con Alex; o distante, como ocurría con Calvin. Entendía y respetaba que cada uno tuviera su personalidad y forma de actuar en la vida.


    Su teléfono sonó volviéndole a la realidad en la que estaban sus tíos, su padre y él en una casa inmensa, celebrando el día de Acción de Gracias entre ellos porque el resto de la familia estaba fuera. Alex, en casa de Blake en la otra costa del país; y Calvin, con Bridget al norte en casa de la familia de ella.


    Una Alex sonriente se dejó ver en la pantalla del teléfono.


    —¿Cómo estás?


    —No tan bien como tú, por lo que veo —Emerick le guiñó un ojo a su hermanita.


    —Los Olson son una maravilla de familia, Em. Deja que conozcas la parte que no conocíamos para que quedes prendido de ellos como yo.


    Emerick se revolvió incomodo en su asiento cuando se dio cuenta la forma en la que lo observaba su padre. Sonreía de forma maquiavélica y divertida, sabía que había conseguido la información que estaba buscando.


    —Papá, la tía Beth y Jonas están aquí —Emerick enfatizó sus palabras abriendo los ojos.


    Alex, sonrió divertida.


    —Lo siento, no era mi intención hablar más de lo debido.


    —Feliz día de Acción de Gracias, familia —Blake se incorporó muy alegre a la conversación online.


    —Gracias, muchacho, ¿todo bien por allí?


    —Mejor que nunca, señor —Blake le dio un beso dulce a Alex en una mejilla—. Voy a buscar al resto de la familia para que los conozcan.


    Emerick sintió que el corazón se le iba a salir de la boca.


    La mano que tenía libre se aferró con fuerza al posa brazo del sillón en el que se encontraba.


    Beth y Jonas se colocaron detrás de Emerick, junto al Sr. Eldridge y en ese momento, Emerick quiso correr muy lejos de allí.


    —Voy a ver si la comida está bien en la cocina.


    —Lo está —Su tía le puso una mano en el hombro para que se quedara en donde se encontraba—. La comida y todo lo demás, está perfecto.


    ¿Por qué su tía lo obligaba a enfrentarse con lo mejor de su pasado en un presente que no sabía si le iba a gustar?


    Alex sonrió de nuevo viéndolo a los ojos.


    —Aquí vienen —anunció a los Olson que se pusieron en pantalla y saludaron a la familia Eldridge con entusiasmo.


    Davina no estaba. Emerick no supo cómo sentirse.


    ¿Decepcionado?


    La conversación se extendió entre los mayores de ambas familias. Alex y Blake se desaparecieron de la pantalla. Emerick no lograba concentrarse en lo que decían y optó por imitar a su hermana y desaparecer dejándole el teléfono a su padre.


    Entró en la cocina y revisó que el pavo estuviese a buena temperatura para poder servirlo en la mesa. Chequeó el pie de calabaza, y se puso a preparar la salsa que acompañaría al pavo.


    Las manos le temblaban, no sabía si de la rabia o de la tristeza de no haber visto a Davina.


    Pudo haber preguntado por ella.


    Cuando tuvo la salsa lista, la colocó en el envase especial de porcelana blanca y lo llevó a la mesa.


    Su padre se acercó a él y le extendió el teléfono.


    —Tu hermana quiere decirte adiós.


    Cogió el teléfono y por poco se le cae el alma al suelo cuando, ante él, descubrió que Alex no estaba y en su lugar, solo quedaba Davina.


    


    ***


    


    El corazón de Davina latía desbocado.


    Por un momento pensó que le iba a dar algo y que tendrían que celebrar Acción de Gracias en el hospital.


    ¡Por Dios! Emerick estaba ante ella tan perfecto como lo recordaba.


    Bueno, no. Estaba mejor. Era todo un hombre.


    Sintió un deseo loco de besarlo hasta el cansancio y agradeció que estuvieran a miles de kilómetros de distancia.


    La observaba mudo, tal como ella lo hacía con él.


    —¡Con un demonio, muchacho! ¡Dile algo! —Davina no pudo evitar sonreír ante la espontaneidad del Sr. Eldridge—. Es que si yo tuviera la oportunidad de ustedes, me casaba en dos días con tu madre.


    Davina se sonrojó tanto como lo hizo Emerick y sintió la vergüenza que experimentaba el chico en ese momento.


    ¿Todavía sentía algo por ella?


    —Esto es más que una sorpresa.


    Ese hilo de voz maravilloso, delicado y asustado, la hizo vibrar.


    —Digo lo mismo. Me trajeron a rastras hasta la pantalla —Davina sonrió y Emerick pensó que iba a perder el conocimiento de la emoción.


    —Feliz día de Acción de Gracias, Em, ¡Te amamos! —Blake y Alex se hicieron sentir a lo lejos entre risas cómplices.


    —Creo que lo tenían todo bien planeado —Davina no sabía qué decir ni qué preguntar.


    —¿Cómo has estado? —Emerick la vio directo a los ojos y la chica creyó estar en el cielo. Esa mirada le recordaba los mejores días de su vida.


    —Bien. Viajando.


    —Y capturando los mejores momentos de la naturaleza —agregó él.


    «¿Entonces sí lo sabía?» pensó Davina. ¿Sabía que ella le vendía fotos a la revista en la que él trabajaba y no la había contactado en todo este tiempo?


    No pudo evitar sentirse incómoda ante ese pensamiento y sabía que no debía precipitarse a sacar conclusiones. Le estaba costando mucho controlar sus emociones.


    —Así es —le sonrió. Esa sonrisa tonta iba a tardar un buen rato en borrarse de su rostro.


    Emerick se sentía desvariar con la belleza de ella.


    Era dulce, su mirada seguía siendo cálida y atrevida. Le parecía maravillosa su forma de sonrojarse y seguía manteniendo ese gesto de desviar la mirada y colocarse el pelo detrás de la oreja cuando estaba nerviosa.


    —¿Te gustaría conversar más tarde? —Emerick se veía incomodo, tanto como lo estaba ella. Toda su familia le observaba con atención aunque fingían no hacerlo. Y seguramente, con él ocurría lo mismo.


    —Me encantaría, Em —él le regaló una de sus mejores sonrisas.


    —Entonces será hasta más tarde —Se despidieron entre sonrisas y miradas cargadas de esperanza.


    La cena en casa de los Olson fue como cualquier otro año. Agradecieron y comieron como si fuera el fin del mundo. Para Davina, ese día era diferente en todos los sentidos y cuando su padre le otorgó el turno de dar las gracias antes de la comida, la chica solo pudo pensar en lo agradecida que se sentía porque —por fin— vio a Emerick después de tantos años y le pareció que los sentimientos de ambos seguían intactos y que quizá todo lo que estaba ocurriendo, cambiaría el destino de los dos.


    «Ya vas muy rápido, Davina. Cálmate.» Se reprochó.


    No podía apartar a Emerick de sus pensamientos. Su nivel de concentración era nulo y no podía seguir el ritmo de la conversación que mantenía el resto de la familia.


    Ya casi al finalizar, sus alarmas se dispararon de nuevo al escuchar que Alex y Blake decidían —en ese momento— que Abril era una fecha más que ideal para contraer nupcias. Y en un arrebato, decidieron que harían todo lo posible por celebrarlo en algún lugar especial de Yellowstone.


    ¡Dios! No solo iban a hacer posible el encuentro entre ellos si no que, además, lo harían en el mismo sitio en el que surgió todo.


    Brindaron por eso y por la felicidad de ellos. Davina se sentía feliz viendo a su hermano rebosar de dicha junto a Alex. ¡Qué bonito era amarse de esa manera! Y pensó en Emerick de nuevo.


    Alex la vio a los ojos.


    Le extendió el móvil.


    —Llámalo, ya debe estar en casa.


    Davina pensó en decir que no pero sus sentimientos la hacían actuar sin pensar.


    —Iré a mi caravana. ¿No prefieres darme el número? ¿Y así te dejo tu móvil?


    —Ve ya. Deja de perder el tiempo —Blake la abrazó—. Alex está conmigo y todos tienen mi número. Si algo pasa, me llamarán.


    Davina asintió. Se aferraba al móvil con fuerza para no dejar en evidencia la forma en la que le temblaban las manos.


    Aprovechó que sus padres estaban en la cocina para desaparecer en el interior de su caravana que estaba aparcada frente a la casa. Era el único lugar en el que podría mantener la privacidad que necesitaba para hablar con Emerick.


    Eran tantos los años.


    Colocó el móvil en la mesa, cerró la puerta de la caravana y fue al baño a retocar un poco su maquillaje.


    Las manos le sudaban.


    ¿Debía llamarlo o esperar a que la llamara él?


    Recordó la noche que pasaron juntos. La única noche de intimidad absoluta que tuvieron. Emerick había sido tan especial con ella que la hizo sentir mal porque debía ser especial para él y no al revés.


    Ella fue quien introdujo a Emerick en el campo sexual. Aunque él no necesitó de guia alguna porque parecía salirle de forma natural cómo la sedujo, la manera delicada y serena en la que la elevó a la cima del placer. La forma en la que se fundieron el uno en el otro entre besos y caricias.


    El móvil sonó y Davina por poco se le escapa un grito de susto.


    Se acercó al aparato y vio que Emerick llamaba.


    Respondió.


    —Esperaba a que me llamaras. Alex me advirtió de todo su plan hace unos minutos.


    —Lo siento, yo estaba…


    —Lo siento yo, Davina. No podía resistir las ganas de hablar contigo.


    La chica sonrió en grande y Emerick sintió que el corazón le dio un vuelco de alegría.


    —¿En serio esto está pasando?


    —Así es —respondió él seguro y divertido. Comía un poco de chocolate mientras estaba ante ella.


    Esos gestos tan sensuales y naturales que hacía con la boca le gustaban mucho a Davina. Cuando el chico fruncía el entrecejo era cuando más atraída se sentía por él.


    Como ahora, que la veía con duda.


    —Me estás analizando como solías hacerlo en el campamento.


    —Lo recuerdas —comentó ella con vergüenza.


    —Recuerdo todo, Davina. Todo.


    La chica se sonrojó y ahí estaban las ganas locas de Emerick por rodearla con sus brazos y llenarla de besos.


    —Pensaba que no hablaríamos de eso en nuestro primer encuentro.


    Emerick dejó escapar una carcajada.


    —¿De verdad lo pensabas?


    Ella negó con la cabeza.


    —Cuéntame de ti, por favor.


    Y entonces ella pasó a contarle todo lo que logró en esos años que estuvieron sin saber el uno del otro. Le contó tantos detalles de su vida, que por un momento pensó en que lo estaría agobiando. Sus metas, sus miedos y sus viajes. Todo. Se sentía tan a gusto hablando con él que no se dio cuenta de que llevaba más de una hora conversando y el teléfono empezaba a anunciar que se quedaría sin batería. Cosa que no fue un problema porque él la llamó a su número y continuaron con la conversación.


    Él la observaba con la mayor atención. Parecía que ella se había convertido en el único centro de su mundo y solo importaba lo que escuchaba de su boca.


    —¿Qué se siente haber estado en tan importante evento? —preguntó Emerick haciendo referencia a la gala de los premios cinematográficos.


    Ella sonrió de nuevo. Y Emerick pensó en que iba a ser esclavo de por vida de esa maravillosa sonrisa.


    —Genial. No hay una forma de describirlo. Las cámaras, los actores más famosos a tu lado, productores con los que soñarías encontrarte; gente valiosa del medio de la que podrías aprender mucho; y un vestido de unos cuantos miles de dólares que —por fortuna— no pagué —Su vanidad la hizo más hermosa de lo que ya era—. Lo repetiría, sin duda —La chica hizo una pausa y le preguntó—: ¿Y qué hay de ti?


    —Me convertí en reportero, ahora trabajo en la redacción de New Women Magazine. Supongo que la conoces.


    —La compro cada mes, sin falta —ambos rieron.


    —Me encargo de la sección de gastronomía. Siempre me he sentido a gusto detrás del fogón. La cocina me da vida. Y ahora disfruto mucho más de mi trabajo, por supuesto. Viajo poco, porque trabajo demasiado y ahora las cosas con mi padre no están muy fáciles.


    Davina sabía a qué se refería. Alex comentó durante la cena lo mal que el Sr. Eldridge estaba llevando el reposo absoluto impuesto por los médicos que le salvaron la vida tras el infarto que sufrió meses atrás.


    —Calvin viaja mucho por trabajo y Alex y yo somos los únicos que hacemos entrar en razón al hombre. Aunque esperamos que pronto, todo se arregle.


    Davina vio el reloj. No quería cortar la llamada pero eran casi las dos de la madrugada y al siguiente día debía marcharse conduciendo. Le esperaba un largo viaje y quería estar lo más descansada posible.


    —Em, no quiero dejar de hablar contigo. Mañana tengo que conducir y…


    Emerick le sonrió con ternura.


    —No quiero robarte el sueño, Davina —Emerick le regaló otra de sus sonrisas dulces y traviesas—. Menos ahora que estaremos reconectados. Tengo tu número y si no te importa, volveré a llamarte.


    —Estaría encantada de que lo hicieras, Em —se sintió tentada a confesarle que la mayoría de sus sueños le pertenecían a él. Se contuvo. Podría hacerlo más adelante.


    Emerick bufó alegre.


    —¿Sabes? Muchas personas me llaman «Em» —Se pellizcó el puente de la nariz con el índice y el pulgar negando con la cabeza y sonriendo. Davina lo veía con ternura. No quería despegarse del móvil—, y solo tú lo dices de esa forma tan natural que lo hace especial.


    La chica se sonrojó al máximo y Emerick quiso atravesar la pantalla para poder comerla a besos.


    —Buenas noches, Em.


    Él le sonrió con picardía.


    —Buenas noches, Davina. Fue un placer reconectar contigo.


    Ella le lanzó un beso rápido y colgó sin más.


    Se tiró de espalda en la cama y se durmió al instante con una sonrisa dibujada en los labios.


    


    


    

  


  
    Capítulo II


    


    


    


    


    Los días pasaban a una velocidad increíble y Emerick sentía que el trabajo iba a consumirlo. Courtney le asignó a Joy como asistente y la chica le estaba echando una mano con todo. Se acercaba el día de Navidad, y el número especial de la revista saldría en pocos días. No tenía tiempo ni para respirar.


    Agradeció ser tan organizado en su sección habitual de gastronomía porque eso le permitió solo repasar un par de artículos que ya tenía preparados desde hacía unos meses y solo adjuntó a la sección de ese mes la inauguración de dos restaurantes que hubo en la ciudad y a los que había sido invitado.


    Eso lo tenía listo. Solo faltaba decidirse por las fotos adecuadas para cada artículo y lo estaba haciendo en ese momento. La revista podría asignarle un fotógrafo pero Emerick prefería trabajar en solitario. Hizo un curso de fotografía y se las arreglaba bastante bien haciéndolo todo él.


    No le tomó más de una hora decidirse por las fotos más destacadas y armó el correo electrónico con todos los archivos necesarios para enviárselos a Courtney para su revisión final.


    Una tarea hecha. Quedaban dos.


    Abrió la carpeta de viajes y revisó el contenido. Faltaban las fotos que Joy acordó buscar. La revista contaba con un buen stock de fotógrafos freelance que les hacían la vida más fácil a todos. Emerick revisó por última vez el artículo sobre «Celebrar la Navidad en Nueva York», cosa que presenció en el pasado y que sabía cómo describirla a la perfección. Courtney y él acordaron no complicarse la vida con dicha sección porque «Cartas a Celestine» era lo más importante.


    Veinte minutos después, le estaba enviando el correo a Courtney para que la mujer le diera la aprobación. Y entonces suspiró profundo y se recostó de su silla con la vista fija en la carpeta que contenía algunas de las cartas que le enviaron a Celestine. Debía responderlas, mejor dicho, a esas alturas debía revisarlas y enviarlas a Courtney. La verdad era que ni siquiera tenía planificada las respuestas para cada una.


    En el número anterior de la revista, esta sección se le dio con tanta facilidad que incluso llegó a parecerle divertido, pero tras hacer la selección de las cartas recibidas en esas semanas, empezó a notar que ya no se le hacía ni tan fácil ni tan divertido encontrale solución a los problemas sentimentales que le describían.


    Cerró los ojos y se los frotó con ambas manos.


    El estrés y la falta de comunicación con Davina lo estaban enloqueciendo.


    Estaba agotado y no lograba concentrarse en nada porque sus pensamientos le pertenecían a Davina día y noche. No había podido hablar con ella de nuevo desde el día de Acción de Gracias porque la chica estaba viajando y no siempre tenía buena señal en el móvil. Y cuando quizá tenía un momento para conversar, era él quien no se encontraba disponible para hacerlo.


    Emerick se moría de ganas de conversar con ella de nuevo. Intercambiaron algunos mensajes de texto en los que ella le contó que se dirigía al norte del país, sin especificar cuáles ciudades recorrería. Tampoco cuál sería su destino final.


    Sonrió y negó con la cabeza, estaba deseando saber más de lo que era correcto. Casi se sentía con derecho a acceder a toda esa información, más cuando de Davina se trataba; y entendía que debía calmarse porque apenas estaban retomando un contacto perdido por años.


    Se revolvió en su silla al pensar en los romances que pudo haber tenido la chica en todo ese tiempo. El estómago se le contrajo de la rabia y los celos.


    Se frotó los ojos de nuevo.


    Toc. Toc.


    Abrió los ojos y Courtney estaba ante él en el umbral de la puerta.


    —¿Estás bien?


    —Sí —respondió con brusquedad cuando pensó en las cartas para Celestine.


    Ella lo observaba con esa mirada analítica con la que podía resolver el mayor de los misterios en segundos.


    Se sentó ante él como si nada.


    —No me has enviado las cartas de Celestine.


    —Pero sí lo demás.


    —En efecto, y está todo correcto. ¿Debo preocuparme por las cartas?


    Él le sonrió a medias, esa mujer lo descubría todo.


    —No. Solo me falta responder una y hacer la última revisión. Mañana a primera hora lo tendrás todo.


    —Mañana es el día de enviar a todo a maquetación, Emerick.


    —Y no te fallaré.


    Courtney respiró profundo. Lo analizó por última vez.


    —¿Cuento contigo para la fiesta de Navidad en Nueva York? —A principios de mes, les notificaron que dicha fiesta, sería en un lujoso hotel de Nueva York. Por primera vez, lo celebrarían fuera de la sede principal. Dado que la revista ese año había doblado el record de ventas gracias a la sección de romance de Celestine, los jefes decidieron que harían una fiesta a lo grande. Estaba todo reservado y planificado. Y Emerick aceptó acompañar a Courtney aunque eso incrementaría los rumores de su supuesta relación.


    —¡Seguro! —Le sonrió una vez más—. ¿Tenemos pasajes asegurados para llegar a casa a tiempo y celebrar con la familia?


    —Sabes que no dejo ningún cabo suelto y que sé lo importante que es para ti estar en casa a tiempo para esa fecha.


    Emerick le guiñó un ojo y la mujer sonrió con picardía.


    —Gracias.


    —A ti, por no dejarme sola. Estaremos tres días en Nueva york así que podemos divertirnos un poco.


    Emerick no se sintió cómodo con ese pensamiento porque sabía que esa diversión de Courtney involucraba sexo y estaba seguro de que la reconexión con Davina, extinguió el fuego interior por Courtney. Podía parecer muy cursi pero sentía que le debía fidelidad a Davina.


    «Estás rayando en lo ridículo, Eldridge» pensó.


    —Voy a tomar tu silencio y evasión como un posible: «No me quiero divertir contigo de esa manera, Courtney» —Esa mujer era un condenado detector de mentiras o lector de pensamientos. La vio a los ojos con duda. No sabía qué decirle—. Voy a planificar algunos recorridos interesantes para ir y si deseas, puedes unirte a mis planes.


    Esas eran las cosas que adoraba en ella.


    No pedía explicaciones ni presionaba con preguntas.


    —Me parece buena idea.


    La mujer le regaló una amplia sonrisa.


    —Espero que me digas pronto cómo se llama esa chica que te quitó las ganas de sumarte a mis diversiones.


    Emerick sonrió de lado y negó con la cabeza al mismo tiempo. Cosa que sorprendió a Courtney porque siempre que hacía un comentario de ese tipo, Emerick solía fruncir el entrecejo y responder de manera tajante.


    No quiso preguntarle nada más. Le daba gusto saber que Emerick se sentía atraído hacia una chica que despertaba sentimientos en él que le hacían guardarle respeto y serle fiel a lo que sentía.


    Era un buen hombre y se merecía ser feliz.


    Ella sabía que ese momento llegaría y que le tocaría buscarse un sustituto.


    —Mañana quiero esas cartas en mi escritorio, Em.


    —Sí, señora —respondió Emerick divertido mientras la veía salir de la oficina.


    


    ***


    


    Davina aparcó la caravana frente a la casa de su buen amigo Ian.


    Llevaba veinte días en la caravana viajando por el norte del país.


    Salió de San Francisco y subió a Portland en donde decidió visitar el Olimpic National Park porque había estado allí con anterioridad pero en verano. Ese invierno tendría previsto recorrer algunas de las zonas que siempre visitaba en primavera y verano.


    Quería retratar paisajes nevados.


    Después de estar un par de días en el parque, decidió pasar por Seattle en donde aprovechó para hacer unas fotos urbanas increíbles y finalmente, subió hasta Anacortes en donde hizo todos los preparativos para conocer algunas de las islas del estrecho de Georgia.


    Las islas Orcas, Shaw, San Juan y Lopez le dieron acogida varios días y material suficiente para dejar atontado a cualquiera con tan hermosos paisajes.


    La naturaleza no pudo ser más bondadosa con ella cuando le obsequió los mejores momentos del avistamiento de las Orcas en su habitad. El esplendor de las ballenas lo llevaba con ella en su cámara digital.


    Las focas también hicieron un buen trabajo para ella en este viaje. Eso era lo interesante de visitar en diferentes épocas los mismos lugares, la naturaleza nunca permanecía igual lo que hacía que cada viaje fuera único e inolvidable.


    Sonrió pensando en lo feliz que se sintió de haber estado allí a pesar del frío que hacía debido a la temporada.


    Estaba cansada. Vio cuando Ian salía de casa a recibirla.


    Ian era de San Francisco también pero al culminar los estudios de fotografía —en donde se conocieron y entablaron una excelente amistad—, consiguió un trabajo como asistente de director de una importante galería de arte moderno en Nueva York. Se trasladó a la gran manzana y acabó quedándose allí porque consiguió en su jefe, al amor de su vida y ahora, Tomas y él vivían felices en una sencilla casa en las afueras de la ciudad.


    Tomas era el hijo del difunto Andrea Milokovich fundador de M-art & Co. Una prestigiosa casa de subastas de antigüedades de lujo y propietarios también de una red de galerías de arte en el país.


    Davina abrió la puerta de la caravana y se echó a los brazos de Ian que la recibió feliz.


    Después de darle dos besos, uno en cada mejilla, la abrazó de nuevo con emoción.


    —Teníamos un montón de años sin vernos, ingrata. Viajas por el mundo y nunca vienes de visita.


    Ella sonrió con vergüenza. El chico estaba en lo cierto.


    —Tienes razón —le guiñó un ojo—. Ahora que estoy aquí, no quiero perder ni un segundo. Vamos a ponernos al día desde ya.


    Ambos rieron como solían hacerlo y entraron en casa.


    Ian la llevó directamente a la cocina en donde Tomas esperaba con un suculento desayuno.


    —¡Davina! ¡Qué alegría tenerte en casa! —Tomas se acercó a ella y también le dio un cariñoso abrazo.


    —¡Por dios! ¡Si es que estás hecho todo un cocinero, Tomas! Esta cocina huele delicioso.


    Tomas se sonrojó y Davina se percató de la mirada cómplice que cruzaron él e Ian.


    —Es que estamos intentando repartirnos las tareas del hogar según sean nuestros gustos.


    —¡Oh! Ya entiendo, me parece justo. ¿Quién se encarga de la limpieza, entonces?


    —Contratamos a alguien —respondió Ian y todos rieron. Davina sabía que Ian no era fan de hacer la limpieza y Tomas siempre estaba ocupado y muy bien vestido para ponerse a hacer tareas del hogar.


    A Davina le gustó lo que veía. Esa casa era un hogar feliz. Podía sentirlo y contagiarse de esa aura de felicidad que envolvía a la pareja a su lado.


    Pensó en Emerick y sintió el corazón que le latía con fuerza. Llevaba muchos días sin saber nada de él y se moría de ganas de llamarlo.


    Se sentaron en la mesa y sirvieron el desayuno.


    Conversaron de muchas cosas el tiempo que duró la comida. Tenían cerca de cuatro años sin verse en persona y hablaban lo justo por teléfono. La vida errante de Davina la mantenía incomunicada la mayor parte del tiempo.


    Ellos mantenían una vida de rutinas, no por eso aburrida. Viajaban mucho también, aunque en condiciones diferentes a los viajes de Davina.


    Ella podía imaginárselos subiendo a los aviones privados de la compañía, elegantemente vestidos y atendidos como reyes por una hermosa azafata. Llegando a un hotel de lujo y pasando sus vacaciones o viajes de negocios sin ninguna restricción.


    No era que ella no le gustaba el lujo, a qué mujer no le gustaba el lujo y el dinero. Ella estaba hecha un poco más rustica. Le gustaba acampar, sentirse en contacto con la naturaleza. Amaba su caravana y todas y cada una de las experiencias que en ella había vivido. Incluso la vez que se quedó accidentada en medio de una carretera desierta sin cobertura en el móvil.


    Esa vez conoció a un simpático sexagenario que le dio estupendas recomendaciones para viajar a lugares que ella no conocía.


    Ian y Tomas hablaban felices, tomados de la mano, viéndose a los ojos de vez en cuando.


    No era la primera vez que Davina estaba frente a ellos, pero esa vez, percibía más los sentimientos que se expresaban. ¿Por qué? No había nada diferente. Entonces empezó a darse cuenta de que la diferencia no la marcaba la pareja sino ella.


    En su interior, Davina estaba cambiando. El rencuentro con Emerick la llevó a añorar cosas como: alguien con quien compartir todas sus experiencias.


    Sacudió la cabeza, quería apartar de sí misma esos pensamientos que no hacían más que confundirla.


    A penas había hablado con Em y ya pensaba en un futuro con él.


    —Yo los dejo —Tomas se levantó y le dio un dulce beso a Ian. Luego le dio un beso en la coronilla a Davina—. Tengo mucho trabajo en la oficina hoy. Que disfruten el día. ¿Cuantos días te quedas?


    —No muchos, tengo que volver a casa para Navidad. Creo que solo serán dos días. El viaje es largo.


    —Es una lástima. Nos vemos luego en el restaurante. Vamos a cenar fuera para celebrar que estás aquí —les dedicó una sonrisa cálida y saludó con la mano mientras se daba la vuelta y caminaba hacia la puerta.


    Una vez la puerta se cerró hubo un momento de silencio entre Ian y ella en el que él rellenó las tazas de café.


    Ian se interesó por saber de su último viaje y Davina no dudó en darle detalles. Incluso le enseñó las fotos en su iPad que siempre llevaba con ella en su bolso.


    —Davina, estas fotos son magníficas, tienes un don maravilloso para hacerle ver al mundo la naturaleza a través de tu lente.


    —Gracias, Ian. Viniendo de ti, que te has convertido en un gran crítico del arte moderno, es un halago.


    Ian siguió pasando las fotos en silencio mientras Davina sacaba su cámara y le tomaba algunas fotos.


    El chico levantó su taza de café y la vio justo cuando la fina porcelana tocaba sus labios. Ian tenía una belleza sutil y refinada. Era delgado, alto y rubio. La claridad de sus ojos reflejaba la sinceridad de su alma.


    En ese momento, le dedicó a Davina una mirada curiosa y a ella le gustó haber tenido la cámara en mano para retratar ese momento.


    —¿Qué te atormenta? —le sorprendió la pregunta que le hacía su amigo.


    Negó con la cabeza sonriendo.


    —¿Alguna vez te conté de Emerick Eldridge?


    Esta vez fue Ian quien negó con la cabeza dejando todo a un lado y centrando su atención en su amiga.


    Davina le contó todo a Ian. No se guardó ningún detalle, ni siquiera el hecho de que ella fue la primera chica en la vida sexual de Emerick.


    Durante el momento en el que Davina narraba su historia con Em, Ian no dejó de observarla y detallar cada uno de sus gestos.


    La conocía y le resultaba desconocida la pasión con la que la chica hablaba de su antiguo amor presente de nuevo en su vida. Sonrió y se sintió feliz por ella. Siempre le pareció que Davina necesitaba una media naranja con la que compartir tantas aventuras. Era maravillosa y la adoraba como a la hermana que nunca tuvo, por ello le deseaba encontrar el amor. Sobre todo, después de que él encontrara a Tomas.


    —Dulce Davina, ¿Por qué no lo llamas?


    —Porque estoy hablando contigo.


    —Por favor, no pierdas más tiempo y llámalo. Voy a arreglarme para llevarte a recorrer la ciudad y en tanto, puedes hablar con él.


    El estómago de Davina se contrajo de nervios.


    Ian le guiñó un ojo y salió de la habitación.


    Davina vio su móvil. Si seguía pensándolo, no lo llamaría.


    Marcó el número.


    Saltó el buzón de mensajes.


    —Creo que nuestros móviles se empeñan en cortar nuestra comunicación —hizo una pausa—. Estaré anclada por algunos días en la civilización, ya sabes en dónde encontrarme.


    Colgó. Respiró profundo y con ilusión, se tomó el último sorbo de café y también ella fue a arreglarse para salir a recorrer la ciudad.


    


    ***


    


    Emerick salió aturdido de la oficina de Courtney.


    Estuvieron casi cuatro horas arreglando las cartas que escribió para la publicación que saldría antes de Navidad. Courtney no quedó muy contenta con el resultado esta vez y por eso, le echó una mano para arreglarlas.


    Emerick no pudo más que darle la razón y agradecerle la ayuda. La verdad era que el no poder sacarse a Davina de la cabeza le estaba enloqueciendo.


    Eso fue algo que no le explicó a Courtney, aunque sospechaba que ella ya sabía qué le ocurría.


    Faltaban dos días para el viaje a Nueva York, volarían en la mañana para poder disfrutar un poco de la ciudad antes de la fiesta. No contaban con muchos días y a Emerick le gustaba aprovechar cada minuto de sus viajes.


    Pensó en Davina de nuevo.


    Tenía que dejarlo todo listo para el cierre de la revista por los siguientes días. Recibió y guardó dos correos nuevos con peticiones de consejos a Celestine y negó con la cabeza.


    Aquello se le estaba convirtiendo en una pesadilla.


    Era mejor que avanzara con ese trabajo que se le estaba haciendo cada vez más pesado. No tenía más ocupaciones en el día y decidió leer una docena de cartas almacenadas.


    Le encontró fácil solución a cuatro de ellas. Las guardó en una carpeta nueva de preselección. En tres semanas tendría que entregar diez de estas cartas con sus respectivas soluciones nuevamente y no quería que se le acumulara el trabajo como ya le ocurrió esa misma semana. Courtney no sería tan comprensiva la siguiente vez.


    Cuando se percató de la hora, ya casi era el momento de abandonar la oficina. Apagó todo y salió de allí dispuesto a ir a casa, comer algo ligero y luego echarse a ver la TV un rato. Estaba agotado.


    Pensó en Davina.


    Necesitaba hablar con ella.


    Buscó su móvil y fue entonces cuando se dio cuenta de que el aparato seguía en modo silencioso desde la noche anterior en la que decidió usar este modo para no ser interrumpido por ninguna notificación mientras intentaba resolver los problemas sentimentales de diez mujeres.


    Se reprochó a sí mismo el haber sido tan descuidado cuando vio la llamada perdida de Davina y la notificación de un mensaje de voz. También tenía una llamada perdida de su padre y de Alex. La más importate era la de Davina.


    Escuchó el mensaje de voz y sonrió.


    Estaba entrando en casa cuando decidió devolverle la llamada.


    La chica respondió. Cuando la vio aparecer en la pantalla, sin maquillaje, con su fantástica sonrisa, su mundo entero se detuvo.


    —¡Hasta que por fin podemos vernos! —a Emerick la parecían adorables los hoyuelos que se le hacían a ella cuando sonreía.


    No pudo evitar responderle el gesto y se dio cuenta que le gustaba ser un reflejo de las emociones de ella.


    —No te imaginas lo bien que me siento al verte hoy.


    Davina se sonrojó y él experimentó ese impulso loco de besarla.


    —Ella dice lo mismo —Un rubio que caminaba junto a ella apareció parcialmente en pantalla. Emerick no pudo evitar sentir celos.


    Frunció el entrecejo.


    —Es mi amigo Ian —aclaró Davina con diversión en la mirada—. Estudiamos juntos fotografía y teníamos cuatro años sin vernos, estoy de paso por Nueva York y estamos poniéndonos al día.


    —Un placer, Ian —Emerick se relajó un poco—. ¿Estás en Nueva York? ¿Hasta cuándo?


    —Pasado mañana en la madrugada estaré de salida porque tengo que ir de regreso a San Francisco para Navidad. Papá me puede matar si no estoy con ellos en esa fecha. Más ahora que no saben si Blake podrá ir o no.


    —¡Oh! Entiendo, pensaba que quizá tendríamos la suerte de poder encontrarnos.


    —Ven, por aquí —Emerick escuchó que Ian le estaba dando indicaciones a Davina. Y después de tomar el camino que su amigo le indicaba, preguntó a Em—: ¿Vienes a Nueva York?


    —Sí, por trabajo. Bueno —rectificó—, será la fiesta de Navidad de la revista y llegaremos pasado mañana sobre las 11 a.m.


    —¿Es solo a mí que me da la impresión de que el destino juega con nosotros?


    —Y estoy empezando a odiarlo profundamente —aseguró con diversión Emerick— ¿Qué han hecho de interesante en Nueva York?


    —Caminar como locos, visitar varias galerías de arte y comer. Ahora vamos a cenar con el novio de Ian y luego a casa.


    Emerick vio cuando se detuvieron frente a un moderno restaurante de la ciudad.


    —Emerick, espero conocerte pronto en persona. Cuida de mi chica que es muy especial, por favor —Ian parecía no conocer la discreción o quizá eran ellos los que no parecían conocer el disimulo de sus emociones—. No demores —le advirtió a Davina y ella asintió haciéndole un guiño de ojo.


    —¿Están muy unidos?


    —No tanto como quisiéramos, mis viajes no permiten buena comunicación con el mundo en general.


    Emerick bufó.


    —Tengo una idea —respondió con ironía. Vio que la chica se arrebujó en su chaqueta y supuso que estaría haciendo frío—. ¿Qué te parece si entras para que no te congeles del frío por hablar conmigo? Además, estás por poco tiempo de visita con tus amigos y sería muy egoísta de mi parte acaparar tú atención.


    —Gracias. Te prometo que volveremos a hablar pronto.


    —¿Te molestaría que intercambiáramos mensajes de texto más a menudo?


    —Ni siquiera si es a diario, Em. Me encantaría.


    —Hecho —Emerick se sintió con ganas de partir en el próximo vuelo a Nueva York y no despegarse de Davina más nunca.


    De su vida como adulta no sabía nada. No sabía de sus gustos actuales, de lo que le hacía sentir cómoda y lo que no; aunque para ironías de la vida, a la misma vez, sentía que la conocía. Hasta el momento no había querido agobiarla con nada y prefería preguntar antes que invadir su espacio sin permiso.


    Sentía que empezaba a perder la paciencia.


    La situación de lejanía entre ellos se estaba haciendo insoportable y veía que era para ambos. Usaría todo lo que tuviera a su alcance para mantenerse presente en la vida de ella a diario.


    Sonrió cuando vio que los labios de Davina empezaron a vibrar del frío.


    —Vamos, entra. Te mando un beso cálido.


    Ella sonrió alegre y con vergüenza devolviéndole el gesto con la mano.


    Colgó la llamada y al instante no supo si sentirse feliz por haber hablado con ella o enfurecido por no poder estar a su lado y darle el calor que necesitaba en ese momento.


    —Davina Olson ¿Qué diablos me hiciste?


    


    ***


    


    Al día siguiente, Ian despertó a Davina muy temprano en la mañana. El sol no llegaba a asomarse aun cuando la obligó a meterse en el baño, darse una ducha rápida y tomar sus archivos fotográficos para ir a la galería que pasó a dirigir Ian cuando Tomas asumió de lleno el puesto de su padre.


    La noche anterior, en el restaurante, Ian comentó que sería genial que Davina pudiera dejar expuestas algunas de sus mejores fotos. Tomas chequeó los archivos mientras comían el postre y quedó hipnotizado por el poder de aquellas imágenes naturales que Davina inmortalizaba.


    Sin embargo, cuando vio las que hacía a las personas en momentos específicos de la vida cotidiana, sintió que estaba ante una artista en potencia y no permitió que Davina se levantara de la mesa hasta que aceptara la propuesta de que hiciera una exposición.


    La chica, abrumada por la repentina petición, aceptó con nervios e incertidumbre por lo que podría traer todo eso como consecuencia. Claro que le emocionaba poder montar su propia exposición pero confesaba que le daba pánico ser rechazada; entonces, acordaron dejar algunos de los mejores trabajos retocados con algunos efectos especiales para darles mayor atractivo del que ya poseían.


    Tenían solo ese día para dejar todo listo porque nada podía retrasar la salida de la chica de la ciudad el día pautado. El viaje de regreso a San Francisco era largo e iba justa de tiempo.


    Pensó en Emerick.


    Y como si estuvieran conectados, recibió un mensaje suyo.


    “Buenos días, preciosa ¿Puedo llamarte «preciosa»?”


    Davina sonrió y deseó tenerlo junto a ella para darle un beso de buenos días.


    “Buenos días, Em :) ¿Cómo más podrías llamarme? Y no es vanidad, te lo aseguro ;)”


    “No lo dudo, tengo la vista perfecta y se apreciar lo hermoso” Dejó ver un lindo corazón rojo. “Ahora te levantas muy temprano, recuerdo que en el campamento no era así” Insertó un emoticon de esos que llevan sonrisa y la lengua afuera.


    Davina sonrió. No estaría despierta de no ser por la alocada idea de la exposición de la cual no pensaba hablar con nadie hasta ver los resultados.


    “He crecido y madurado”


    “También puedo verlo con mi vista perfecta. ¿Qué planes tienes para hoy?”


    “Ayudaré a Ian con una exposición que está montando en la galería y luego me iré a dormir temprano porque mañana debo marcharme”


    “:( Quiero verte”


    “Y yo a ti.”


    Davina empezaba a odiar tener que cortar a Emerick cuando conversaban pero tenía muchas cosas que hacer ese día.


    “Tengo que dejarte, Em. Hablaremos más tarde. Feliz día :).


    Emerick le respondió con una serie de emoticones que lanzan besos en forma de corazón.


    La chica sonrió.


    —Si me hubiesen dicho que alguna vez te vería sonreír así por un hombre, no me lo hubiese creído.


    Davina no sabía cuánto tiempo llevaba Ian en la cocina observándola.


    —Es que nunca me habías visto conversando con un hombre tan especial como Emerick.


    —Amo los romances como estos.


    —Ian, no te apresures que no hay nada de romance —Davina hizo una pausa y luego acotó—: espero que lo haya.


    La sonrisa de ambos denotaba una complicidad que solo ellos entendían.


    Se pusieron en marcha tras un desayuno ligero. Dejaron a Tomas durmiendo, aún era muy temprano para él.


    La galería de arte estaba en completo silencio.


    Davina apreció cada espacio mejor que el día anterior. Ahora tenía el recinto para ella sola. Era un espacio sencillo, divido por paredes falsas colocadas estratégicamente para separar las diversas exposiciones.


    Ian le estuvo explicando que montarían sus fotos en marcos metálicos simples y las subirían en caballetes para exponerlas en diversos puntos de la galería.


    A Davina le encantó la idea y fueron a la oficina de Ian que estaba muy bien equipada para hacer una breve selección de fotos y luego hacer los pedidos de impresión y de marcos metálicos en el depósito de la oficina central de M-art & Co.


    —Necesito que me cedas también la foto de la chica que lleva la mirada perdida y la que me tomaste ayer con la taza de café. Tomas quiere ambas fotos en la exposición.


    Davina entendió a cuál foto se refería.


    La de Alex en Yellowstone. La que tanto le gustaba a su hermano.


    —La de la chica prefiero no exponerla, Ian. Es la hermana de Emerick y no quiero abusar de su confianza en este momento para saber si me da su autorización a vender la imagen.


    Ian la vio risueño.


    —Sabía que era la hermana de Emerick. Se parecen mucho —suspiró—. Está bien, ya veré como se lo digo a Tomas.


    —Dile que si me atrevo a hacer una exposición a lo grande, pensaré en hablar con Alex para que me ceda los derechos a vender la foto.


    —Trato hecho. Ve pensando en cómo se lo vas a pedir porque estoy seguro que de esto, vamos a pasar a las grandes ligas de las exposiciones con tu trabajo.


    —No me halagues tanto que se hincha el ego.


    —Pfff. Pues que reviente entonces, porque tu trabajo es maravilloso, Davina.


    —Después de Navidad me iré a Nantucket. Tengo muchas ganas de volver. Me quedaré más de un mes.


    —Ve bien abrigada.


    Ambos rieron.


    —Nosotros fuimos hace dos veranos —Ian empezó a narrar—. La pasamos muy bien. Es una isla con un encanto maravilloso. Hice unas fotos de envidia, recuérdame cuando lleguemos a casa para mostrarte algunas.


    Así pasaron todo el día, entre anécdotas de viajes, experiencias de vida, comida chatarra y mucho café. Davina sintió que revivían aquellos días de universidad en San Francisco.


    Le dio gusto haber pasado por allí y se prometió volver con más frecuencia. Les venían bien esas visitas a los amigos.


    Cerca de las 10 p.m. Tomas llegó a buscarles a la galería.


    —Ustedes se ven fatal —los vio con burla—. Pero la galería mañana va a ser una sensación —Miró con satisfacción a su al rededor—. Que buen trabajo has hecho, amor —se acercó y le dio un beso delicado a Ian—. Sabes a cafetera, por Dios, ¿cuántos cafés te has tomado hoy?


    —Los suficientes para no dormir en toda la noche, así que voy a necesitar distracción —le lanzó una mirada llena de sensualidad y picardía a su pareja.


    —Estoy presente, que no se les olvide.


    Los hombres rieron con vergüenza junto a ella.


    —No me queda más que darles las gracias a ambos por todo esto. No se lo he comentado a nadie, por favor, usen mi nombre solo si es necesario.


    —Eso haremos —Ian le levantó la mano para chocarla contra la de la chica y ella repitió el gesto con Tomas. Al finalizar, ambos la rodearon en un abrazo.


    —Es hora de ir a comer y luego a dormir que mañana me toca un viaje muy largo.


    


    ***


    


    Al día siguiente, Emerick y Courtney entraron en el hotel casi a la 1 p.m.


    Apenas bajaron del avión recibieron un alerta de tormenta de nieve que empezaría en 24 horas.


    Empezaba a nevar, aunque unos débiles rayos de sol alumbraban la ciudad todavía.


    Emerick rezó para que la condición climática se quedara en una tormenta casual no quería quedarse atrapado en Nueva York el día de Navidad.


    Las habitaciones de ambos estaban conectadas por una puerta que Emerick prefería mantener cerrada.


    La idea le duró poco tiempo porque a los minutos de instalarse en la habitación, Courtney tocó la puerta con suavidad.


    Emerick la abrió, no tenía motivos para comportarse con ella como un patán. Podía seguir siendo amable manteniendo la distancia.


    —Voy a comer, ¿vienes?


    Su estómago rugió.


    —Seguro.


    Emerick se dio la vuelta, dejando la puerta abierta y buscó su abrigo.


    Su móvil sonó en ese momento.


    Respondió sin prestar atención a quién llamaba.


    —¿Sí?


    —Hola, Em.


    El corazón le bombeó con fuerza cuando escuchó la voz de Davina.


    —¿Qué tal? ¿Cómo estás?


    —Muy bien ¿y tú?


    —Bien, llegando a Nueva York.


    —Oh, justo por eso te llamaba —Davina guardó un momento de silencio—. Bueno, también para conversar contigo un poco.


    Emerick no pudo evitar sonreír.


    —Pues me alegra que quieras hablar conmigo porque yo estaba deseando hablar contigo también.


    —Vi tu llamada perdida esta mañana a las 5 a.m. cuando salí de casa de Ian. Lo siento, ayer me quedé sin batería y llegamos tarde en la noche y…


    —¿Estás conduciendo ahora? —la voz de ella se sentía alejada del móvil.


    —Sí, es que si no, no llego a tiempo a casa. He visto que anuncian una tormenta de nieve. Ten cuidado, por favor.


    —Lo haré. Soy un superhéroe y nada puede pasarme.


    Davina soltó una carcajada.


    —Los superhéroes no huyen de los osos.


    Emerick recordó el episodio del oso en Yellowstone hacía tantos años.


    —Ese día todavía no sabía que era un superhéroe, lo descubrí hace poco.


    —Em —Emerick se dio la vuelta de inmediato cuando Courtney lo llamó desde el umbral de la puerta—, te espero en el lobby, no demores.


    —En un segundo bajo —le respondió con tranquilidad.


    Hubo un momento de silencio en el que Emerick entendió muy bien lo que Davina se estaba preguntando.


    —¿Puedo preguntar quién es ella? —Davina rompió el silencio con cautela y mucha curiosidad. A Emerick no le molestó, no quería ocultarle nada.


    —Mi jefa.


    —Y quizá es mucho atrevimiento de mi parte. Me gustaría saber si están compartiendo habitación —Emerick no pudo evitar esbozar una sonrisa. Le gustaba saber que Davina quería indagar en su vida.


    —¿Estás celosa? —bromeó para quitarle seriedad al asunto.


    —¿Debería?


    —No. Aunque mi jefa y yo tuvimos una historia.


    Davina guardó silencio de nuevo.


    —Davina, cariño, no tienes nada de qué preocuparte.


    —Lo siento, Em. No debería haber preguntado nada. Lo cierto es que tú estás en el derecho de tener una historia con quien quieras.


    —¿Y tú? ¿Tienes alguna?


    —Si los árboles y los animales cuentan, entonces tengo miles.


    Ambos soltaron unas carcajadas.


    —Me gustaría contarte mi historia con Courtney que es bastante sencilla, pero tendrá que ser en otra ocasión. Te repito, no tienes nada de qué preocuparte y puedes preguntar todo lo que quieras. Para mí, siempre tendrás el derecho a hacerlo.


    —¿En qué nos estamos metiendo, Em?


    —No lo sé. Por mi parte, quiero seguir averiguándolo.


    —Yo también. Te dejo, un beso.


    —Besos. Adiós.


    Emerick colgó y no supo cómo sentirse. Davina lo volvía loco de emociones.


    Llegó al lobby sonriente.


    —Emerick, lo siento, no sabía que estabas hablando por teléfono con ella.


    Vio a Courtney con duda. ¿Cómo lo sabía todo?


    —Ven, vamos comer y te cuento toda la historia.


    


    ***


    


    Cuando amaneció, Davina se reprochó no haber programado la alarma. Eran más de las 10 a.m. y ella aún estaba en el camping de caravanas en el que aparcó la noche anterior. Después de estar doce horas al volante, y solo hacer un par de paradas estratégicas, lo único que quería era tirarse en la cama y acostarse a dormir.


    Todo fue bien hasta que intentó concebir el sueño.


    El recuerdo de la voz de aquella mujer tan cerca de Emerick le disparó los celos a una dimensión que ella no conocía y tuvo que hacer un grandísimo esfuerzo por no delatar su incomodidad cuando Emerick le dijo que él y su jefa tuvieron una historia.


    No sabía si debía preocuparse o no.


    Después de esa confesión por parte de Emerick estuvo a punto de dar la vuelta y regresar a Nueva York con tal de que ambos pudieran verse frente a frente y confesarse todo lo que quisieran. Pero esa actitud habría sido infantil y Davina no pretendía quedar ante Emerick como una mujer llena de celos e inseguridades. En realidad, ella no era así y estaba descubriendo —gracias a Emerick— que esos arrebatos existían.


    Se duchó rápidamente, engulló un sándwich de queso y jamón ahumado y se puso en marcha.


    Decidió ir por la parte central del país.


    Estaba en algún punto cercano Kentucky cuando su móvil sonó.


    Respondió con la opción «manos libres».


    —¿Hola?


    —Pequeña, ¿cómo estás?


    Blake no dejaba de pensar que ella aún era una niña.


    —Bien ¿y tú?


    —Muy bien. ¿En dónde estás ahora?


    —Casi llegando a Kentucky. Estaría más avanzada, pero ayer conducí mucho y olvidé programar la alarma para despertar a primera hora de la mañana. No llegaré a casa en el tiempo que quería.


    —No pasa nada, da la vuelta. Papá y mamá orquestaron un plan con Alex y me acaban de dar la sorpresa aquí en casa.


    —¿Están allí?


    —Así es. Parece que los Olson y los Eldridge pasaremos las Navidades juntos.


    Davina sintió un vuelco inesperado en su organismo. Su estómago no supo cómo reaccionar a la noticia.


    Vería a Emerick.


    Sonrió.


    Vio el reloj.


    —Tengo comida suficiente y puedo hacer una sola parada para descasar un poco. Calculo que después de media noche estaré entrando en DC. Envíame la dirección.


    —Lo haré. Conduce con cuidado. Después del medio día empezará una fuerte nevada en la ciudad. Estamos en alerta porque puede convertirse en tormenta.


    —No te preocupes que ya he hecho esto antes. Nos vemos en unas horas. Te amo.


    —Y yo a ti, pequeña.


    Davina no se podía creer la suerte que tenía de encontrarse con Emerick en Navidad. Se imaginó tomando chocolate caliente frente a la chimenea junto a él, conversando de todo lo que ambos hicieron en esos años.


    Quería contarle todo.


    Y ella quería que él hiciera lo mismo. Lo escucharía con atención, sin interrumpirlo. De vez en cuando le lanzaría una mirada entre dulce y tentadora y sin duda alguna, lo besaría.


    Parpadeó un par de veces y volvió a su nevada realidad que le obligaba a llevar los ojos bien puestos en la carretera y dejar fantasear con Emerick.


    Tendría que ir al centro comercial para comprar algunos obsequios.


    Le pediría a Alex que la acompañara.


    Su móvil sonó. Como ya se estaba haciendo costumbre, era Emerick que parecía tener una conexión invisible con sus pensamientos.


    —Buenos días.


    —Hola, Em —le respondió alegre.


    —¿Qué te hace tan feliz esta mañana?


    —¿No lo sabes?


    —Mmm ¿saber qué?


    —Estoy de regreso porque mi siguiente parada es en Washington. Una familia muy generosa, los Eldridge, invitaron a los Olson a pasar Navidades juntos.


    Emerick dejó escapar una sonora carcajada.


    —Idea de Alex.


    —Es correcto.


    —¿Vamos a vernos?


    —Así parece.


    —¿Y qué planes tienes para nosotros? —Davina sonrió ante la pregunta de Emerick


    —Quizá conversar hasta que se nos agoten las palabras, frente a la chimenea.


    —¿Habrá chocolate caliente?


    —Mucho. Lo que no estoy segura es qué haremos con todo el resto de la familia.


    —No te preocupes, ellos en casa de mi padre, nosotros en mi casa.


    Davina sonrió.


    —Prometo comportarme como un caballero.


    —Yo no prometo nada —ambos rieron—. Al menos un beso me tienes que dar.


    —Dije que me comportaría como un caballero, no que me mantendría a 100 metros de distancia de ti.


    Sonrieron de nuevo.


    —Me hace ilusión verte.


    —Lo sé, me pasa lo mismo, Em. ¿Cómo va la nevada? ¿Cuándo regresas a casa? —Davina soltó un divertido bufido—. Aquí estoy de nuevo con mis preguntas.


    —Y yo preparado para responderlas todas —Emerick suspiró—. La nevada no pinta bien, lleva varias horas nevando y los vientos empiezan a cambiar. Hay agua nieve en las calles. Están hablando de que esta noche se empezarán a suspender vuelos si los vientos siguen empeorando. Las autoridades están anunciando la suspensión de actividades para los próximos días.


    —¿Llegarás a casa? Em, si es muy peligroso no salgas de Nueva York.


    —Soy un superhéroe, no lo olvides. Llegaré a casa así sea en trineo.


    Ambos rieron.


    —Estamos intentando cambiar el vuelo y estoy seguro de que no vamos a encontrar nada. Usaremos el plan B que es alquilar varios coches para ir a Washington. Los casados y con niños en casa esperándoles están desesperados por llegar a DC.


    —Vayan con cuidado.


    —Tú también, preciosa.


    Se despidieron y Davina no pudo evitar sentir esa extraña emoción que últimamente la dominaba cuando hablaba con Emerick.


    Iba a verlo. No se lo podía creer.


    Subió el volumen de la música y empezó a cantar a voces mientras sonreía ilusionada.


    


    ***


    


    —¿Vas a verla, verdad? —Courtney le preguntó con curiosidad a Emerick.


    El hombre no pudo evitar esbozar una sonrisa de alegría.


    —No me hace nada feliz que yo ya no tenga con quién divertirme —Lo vio fingiendo molestia—. Debo reconocer que nunca antes vi ese brillo en tu mirada. Espero que ella no te haga sufrir porque te aseguro que se las verá conmigo.


    Emerick la tomó de la mano y le besó el dorso.


    —¿Qué harás en Navidad? ¿Por qué no vienes a casa?


    —Oh no! Ni pensarlo, para que ella se ponga celosa y yo acabe envidiando la forma en la que la miras?


    Emerick la vio con curiosidad.


    —El que no te conoce podría pensar que estás celosa.


    —Y lo estoy, de buena manera —Ambos rieron—. Eres un buen amigo para mí y un hombre especial. No quiero que te lastimen.


    —No lo hará.


    —Gracias por traerme a casa sana y salva.


    El viaje en coche hasta Washington fue lento, sobre todo mientras salían de Nueva York. Cada vez se sentía más el viento y la nieve estaba próxima a superar los 15 cm que habían alertado las autoridades.


    La carretera parecía bañada con aceite gracias al aguanieve que se formó sobre esta. Emerick supo controlar el auto desde el principio y los dejó a todos en sus casas. Más tarde de lo que planearon, pero todos llegaron bien y eso era lo importante.


    Por último, dejó a Courtney. Allí estaban frente al edificio de ella despidiéndose y deseándose feliz Navidad.


    —Nos veremos en unos días. Ya sabes en dónde encontrarme si quieres un ambiente familiar para pasar la noche buena.


    —Sabes que amo la soledad —Courtney le dio un beso en la mejilla—. Muchas gracias por la oferta. Feliz Navidad, Em.


    —Feliz Navidad.


    Se dieron un abrazo rápido y Courtney entró al edificio en tanto Emerick volvía al auto.


    Puso en marcha el motor y arrancó.


    En ese preciso instante, los nervios le atacaron en el estómago al pensar en que en solo horas, se encontraría con Davina.


    La chica le envió un mensaje diciéndole que ya estaba cerca de Washington. Pararía en el camino a descansar porque estaba agotada.


    Emerick se fue directo a casa. Se duchó y también él pensó que sería buena idea descansar.


    Se tiró en la cama y de inmediato, el sueño le venció.


    Cuando abrió los ojos de nuevo, era casi medio día y de un saltó se puso en marcha.


    Esa mañana estaba muy torpe gracias a los nervios. Además de tener el estómago estragado por la misma causa. A penas pudo tomarse un café después de haber puesto la cafetera dos veces. La primera vez, no llegó a poner el agua. Así de torpe andaba.


    Puso el canal de noticias para chequear el tiempo. Por la ventana todo se veía blanco y bastante nublado. Por suerte, no nevaba más.


    Cogió el móvil y le envió un mensaje de texto a Davina.


    “Buenos días. Creo que estaba muy cansado ayer. Estoy despertándome”


    “Buenos días, Em”


    Y acto seguido, recibió unas cuantas fotos. Davina con Alex y Blake en la cocina de la casa de su padre. Davina con la Tía Beth y por último, y la que más le gustó pero a la vez, la que más miedo le daba, Davina junto a Baltashar Eldridge sonrientes y abrazados como si se conocieran de toda la vida.


    “Veo que te tienen bien atendida”


    “Tu familia es encantadora. Estoy enamorada de tu padre”


    Y conociéndolo, pensó Emerick, él está enamorado de ti. Sonrió con dulzura. Davina conseguía alegrarle cada minuto de la vida.


    “En un rato estaré con ustedes”


    “Ok.”


    Ya podía imaginarse la casa de su padre. De seguro era un completo caos en el interior. El 24 de diciembre en esa casa se lo tomaban muy en serio. La cocina estaría inundada de exquisitos aromas gracias a su madre y a la tía Beth.


    Quería llegar a tiempo para preparar un Apple Crumble para Davina. Recordaba lo mucho que le gustaba comerlo cuando estuvieron en el campamento y quería sorprenderla, hacerla sentir especial.


    Se bañó y metió ropa en un bolso de viaje. Por mucho que deseara salir de la vista de su familia con Davina, tenía muy claro que sus padres no permitirían que salieran de casa en horas de la madrugada en esa fecha especial. Además, todavía conservaban la tradición de abrir los regalos en familia apenas despertaban.


    No tenía nada para Davina y no le apetecía ponerse ese día —en el que toda la ciudad estaría en las compras de último minuto—, a buscar algo para darle a la chica. No le gustaba comprar con prisas.


    Sacó su móvil antes de salir de casa.


    “Buenos días” Saludó a su hermana y esta tardó un rato en responder.


    “Hola, Emerick, las chicas de la familia estamos llegando al centro comercial para comprar algunas cosas”


    “Davina está con ustedes”


    “Es de la familia. Será mi cuñada, quizá por partida doble” Alex adjuntó un emoticón riendo a carcajadas.


    Emerick sonrió.


    “Estoy de salida a casa de papá. No sabía que los Olson estarían para Navidad. No tengo regalos para ninguno de ellos”


    “Y yo como siempre, voy a salvarte. No te preocupes por nada”


    “Te amo”


    “Y yo a ti”


    Emerick entró en casa de su padre con todo lo necesario para preparar el Apple Crumble.


    —¿Eres tú, Em? Estamos en la cocina —anunció en voz alta su padre.


    Cuando Emerick entró en la estancia, le dio gusto ver —como cada Navidad— a los hombres cuidando de la comida mientras las mujeres iban a hacer las compras de última hora.


    —Todas las chicas nos han dejado —comentó divertido su padre mientras le daba un abrazo de bienvenida.


    —Como cada año, papá —comentó Emerick mientras le daba un abrazo a su hermano Calvin a quien llevaba varias semanas sin ver y luego le estrechó la mano a Blake que le ofreció una cerveza. Y por último saludó al esposo de su tía Beth.


    —Emerick, te presento a mi padre Anthony Olson.


    Emerick sintió que el hombre alto, corpulento y con la cabeza cubierta de canas, le hizo un escaneo entero. Probablemente a rayo láser. Tal como se los hizo su padre a los amigos de Alex.


    —Es un placer, Señor.


    —Digo lo mismo —El Sr. Olson le dejó ver una sonrisa amistosa y Emerick se relajó un poco—. Por fin te conozco.


    —Ah, ¿le han hablado mucho de mí?


    —Mi mujer no ha parado de mencionar cosas de ti. Hasta estaba empezando a sentirme celoso.


    Todos los hombres rieron.


    —¿Y qué traes ahí? —Baltashar señaló la bolsa que Emerick tenía en las manos.


    —Los ingredientes para un Apple Crumble.


    Emerick empezó a sacar las cosas que necesitaría.


    —Supongo que quieres impresionar a alguien —Blake lo vio divertido.


    —Eso supongo también —Emerick le seguía el juego aunque se sentía avergonzado por hablar de la forma en la que estaría cortejando a Davina en frente de su padre y el de ella.


    —Muchacho, no hay cosa que más le guste a Davina —El Sr. Olson no parecía haberse molestado—. Y a mí también, espero que te quede muy bien. Mi madre decía siempre que la comida también conquista corazones —suspiró—. ¿Qué les parece si vamos con unas cervezas a ver la televisión mientras los chicos se encargan de todo? —Anthony preguntó —o más bien, ordenó— a sus nuevos amigos Baltashar y Jonas. Ambos le siguieron sin replicar.


    —Menudo grupo que se ha creado. Menos mal que ya no son adolescentes —bromeó Blake.


    —Han hablado de jugar al póker mañana y mamá por poco no los mata a todos —Calvin veía a su hermano divertido.


    —Bueno, para mamá, cualquier excusa para deshacerse de papá es buena. Me alegra que tu padre y el nuestro hayan hecho buenas migas.


    —Fue como amor a primera vista —respondió Blake.


    —No, Davina asegura que mi padre esta perdidamente enamorado de ella —protestó Emerick mientras pelaba las manzanas.


    —No te imaginas, Em. Papá le abrió la puerta y no volvieron a separarse. Son como un par de amigos que tienen años sin verse.


    —No me quites mi puesto —Emerick protestó de nuevo sonriente—. Yo soy el amigo a quien tiene años sin ver.


    Blake le dio una palmada amistosa en la espalda.


    —Vamos Em, deja la modestia. Sabes que eres mucho más que eso para Davina.


    —¿Te sentiste igual de nervioso cuando te reencontraste con Alex?


    —No tuve tiempo para sentirme nervioso. Fue un encuentro casual. Creo que a ti te está tocando peor.


    —Gracias por el apoyo —Todos soltaron una carcajada.


    —Davina es encantadora, la verdad. Bridget la adoptó al momento y no le encontró ni un defecto.


    Emerick sentía que estaba sobrecargado de emociones. Le aliviaba saber que su familia aceptaba con los brazos abiertos a Davina.


    Suspiró.


    —Tranquilo que todo va a salir bien. Hablemos de la nueva enfermera de papá.


    —¿Ya tenemos una? —preguntó Emerick sorprendido.


    —Bridget asegura que tenemos una buena candidata.


    Emerick se sumergió en la conversación intentando apartar sus pensamientos de Davina. Todo intento fue inútil. Davina se apoderó de cada fibra de su ser y aun no la veía.


    Respiró profundo de forma disimulada y logró calmarse durante un rato.


    Todo el esfuerzo se vino abajo cuando escuchó las risas de las mujeres atravesar la puerta de la casa.


    Y la escuchó a ella.


    Ya estaba ahí y en tan solo un par de segundos podría estrecharla en sus brazos.


    


    

  


  
    Capítulo 3


    


    


    


    


    Al cruzar la puerta de la casa del Sr. Eldridge, Davina sintió que estaba entrando en otra dimensión. Una en la que el tiempo se paralizaba, las personas a su alrededor se desvanecían, los ruidos eran absorbidos por ese extraño zumbido que se apoderaba de sus oídos y en esa dimensión, las mariposas de su estómago parecían estallar de felicidad en cuanto los ojos de Davina se posaron en los de Emerick.


    Ambos sonrieron y las mariposas de Davina aletearon con fuerza.


    En esa dimensión, todo parecía ir más lento, ella quería acercarse a él con premura, con necesidad. Su organismo no respondía con la misma rapidez que sus deseos.


    Sonrieron de nuevo. Emerick estaba ante ella con los brazos apoyados en las caderas. Una pose que se le hacía tan familiar a Davina.


    Deseó estar a solas con él para poder hacer eterno ese momento. Ese reencuentro en el que ambos podrían redescubrirse y sobretodo, redescubrir si esas emociones que habían perdurado en el tiempo, que parecían intactas, eran genuinas.


    Dio dos pasos más hacia Emerick y él, imitó su movimiento acortando el espacio que los separaba. Ya no eran años de ausencia. Ahora solo era menos de un metro de distancia lo que los separaba.


    No podía sentirse más feliz.


    Dos pasos más y las mariposas aletearon con tanta fuerza en su interior que pensó en que era muy probable que acabase devolviendo lo poco que llevaba en el estómago.


    Se obligó a relajarse. Era solo un reencuentro.


    Con un hombre tan perfecto.


    Tan maravilloso.


    Seguía siendo ese chico dulce, con la mirada serena, cristalina y tan profunda como el océano. Desprendía un brillo especial ese día. Reconoció esas pequeñas arrugas que se le hacían alrededor de los ojos, siempre las había tenido.


    Emerick abrió los brazos mientras terminaba de eliminar la distancia entre ellos y una vez que lo hizo, suspiró, su sonrisa se esfumó dejándole ver a Davina los nervios que escondía en su interior.


    La rodeó en un abrazo firme y delicioso. Davina le pasó los brazos por la cintura y dejó escapar el aire contenido por los nervios. Se escucharon risas a lo lejos. Ninguno de los dos decidió romper el encanto de ese momento tan único, tan especial.


    Apoyó su cabeza en el pecho de Em, y lo apretó un poco más contra sí. Se sentía tan bien. Emerick también mejoró su abrazó y le dio un beso tímido en la coronilla.


    —Es mejor de lo que me imaginé —susurró él y Davina no pudo evitar soltar una carcajada de alegría—. En serio. No te burles de mí.


    Se separó un poco para verlo a la cara. Se colocó de puntillas y le dio un beso sutil en la mejilla. Luego susurró:


    —Jamás me burlaría de ti, Em.


    Y no pudo aguantar la tentación de abrazarlo de nuevo.


    Esta vez, le paso los brazos por el cuello y él coloco sus manos en la parte baja de la espalda de Davina.


    ¡Qué maravilloso contacto!


    Davina creía estar en las nubes.


    Inspiró con fuerza. Reconoció todo en Emerick. Su mirada, sus abrazos, el tacto de sus manos al acariciarla y su olor.


    Abrió los ojos y sintió una profunda vergüenza al darse cuenta de que el mundo no se paralizó como ella lo creyó en un principio. El Sr. Eldridge y su madre, los veían con una sonrisa auténtica en el rostro.


    —Papá nos está espiando, ¿cierto? —Emerick le susurró de nuevo en el oído.


    Davina se separó un poco de él.


    —Junto con mi madre —ambos rieron divertidos.


    —Vamos chicos, nadie los está espiando, están en un punto de la casa en el que todos pueden ver lo que hacen —Baltashar intentaba ponerle el toque gracioso al momento. La verdad era que esa Navidad iba a ser maravillosa. Tenía a toda la familia en casa y parecía que todos sus polluelos estaban encontrando la verdadera felicidad. Esa felicidad que dejó el escapar por idiota y que ahora, intentaba ver cómo podía recuperarla. El simple hecho de que su ex mujer —según la ley— accediera a pasar la Navidad allí con ellos, y estuviera siendo tan amable con él, le daba cierta esperanza de que las cosas entre ellos, pudieran arreglarse.


    —Ay papá, que nunca vas a cambiar, ¿no? —Emerick se dio la vuelta para ver a su padre a los ojos con diversión y complicidad, sin soltar a Davina.


    Por su parte, Cecile Olson, solo vio a su hija con una profunda felicidad marcada en sus ojos y después de hacerle un guiño y lanzarle un beso en el aire, desapareció. La conocía lo suficiente para saber que iría a encerrarse en el baño más cercano y echar unas lágrimas de alegría por la escena que ellos acababan de protagonizar.


    Davina no estaba segura de nada pero si los sentimientos de ambos eran la mitad de intensos que lo que acababan de experimentar, entonces daba por sentado que ella y Emerick eran simplemente el uno para el otro.


    —Por amor de Dios, Em, ese Apple Crumble se ve de muerte —Alex se acercó a su hermano para darle un abrazo. Davina quiso darles espacio. Emerick se resistió a soltarla y a ella le encantó ese gesto tan íntimo.


    —¿Preparaste Apple Crumble? —preguntó Davina en cuanto su estómago protestó por una porción acompañada de un buen café.


    —Y sin recibir ningún beso a cambio —la vio divertido.


    —Todavía —comentó como si nada el Sr. Eldridge que seguía allí, observándolos descaradamente, pero feliz.


    —Perdona a mi padre, Davina. Está en una etapa senil.


    —¡Oh! Entonces, ¿no habrá beso?


    El Sr. Eldridge estalló en carcajadas y le dio un par de palmadas a su hijo en la espalda que veía a Davina con una complicidad absoluta.


    —Esta chica es genial, Em. Consérvala que si no, te la robo —y entonces les dio un poco de privacidad.


    Davina sintió la mirada de Emerick cargada de deseo.


    Arqueó una ceja y le dejó ver una sonrisa de lado. Davina estaba a punto de derretirse.


    Se acercó a sus labios y apenas los rozó.


    —Estoy esperando mi beso.


    —Lo que uno debe hacer por un trozo de Apple Crumble —protestó con diversión y enredó sus brazos de nuevo alrededor del cuello del hombre que tenía frente a ella para dejarse llevar por sus emociones y por fin, besarlo.


    


    ***


    


    La Navidad para Emerick siempre era especial. Aunque desde el divorcio de sus padres perdió un poco de perfección.


    Sin embargo, aquel año, sus expectativas estaban siendo superadas con creces. No podía creerse la fortuna que tenía de estar bajo el mismo techo con toda su familia, toda, madre incluida y por encima de eso, con Davina.


    Varias veces se dio ligeros pellizcos para demostrarse a sí mismo que no era un sueño y tampoco producto de su imaginación.


    Davina estaba allí.


    A su lado.


    Desde que cruzó la puerta de la casa de su padre y le regaló esa sonrisa maravillosa custodiada de sus mágicos hoyuelos, Emerick pensó que perdería el conocimiento ante la visión.


    La forma divertida y tímida con la que lo vio en ese primer contacto que tuvieron sus ojos con los de ella, fue algo que alborotó todo su sistema nervioso. Entendió aquella cosa cursi de las mujeres de sentir mariposas en el estómago. Él podía jurar que en ese momento, tenía un maldito mariposario dentro de su estómago.


    Hasta sintió nauseas de los nervios.


    Tenerla allí, ante él, después de tantos años, lo que quería sin duda alguna era besarla hasta que la boca le doliera. No era lo prudente. Debía llevar las cosas con calma.


    El abrazo que se dieron fue perfecto. En ese momento pensó que el beso podía esperar. Qué aquel abrazo superaba todo lo que se imaginó que sería el encuentro entre ellos. La chica olía delicioso. Seguía teniendo una piel apetecible, delicada. El cabello suave, con esas ondas naturales que la hacían ver tan condenadamente sexy. Era perfecta y aunque sabía que estaba siendo un poco apresurado al pensar de esa manera, se permitió creer que era suya, solo suya.


    La Navidad estaba siendo mejor de lo que pensaba.


    Desde que se abrazaron, se hicieron inseparables, a excepción de cuando ella se fue con el resto de las mujeres para arreglar la mesa para la cena; cuando decidieron organizar los regalos que faltaban debajo del árbol; o cuando se vistieron para cenar.


    En realidad, Emerick no se habría separado de ella en ningún momento.


    Disfrutó de igual manera observarla desde lejos y se sintió muy bien al ver que la chica se integraba de maravilla con su familia. Que su familia la recibía con los brazos abiertos.


    Sabía que ella hacía lo mismo con él y por eso no perdió la oportunidad de conversar con el padre de Davina y con su propio padre. Incluso, ayudó a la madre de Davina en la cocina con algunos platos que eran «secreto de la familia Olson» y que Cecile estuvo encantada de compartir con Emerick «Me parece que ya eres parte de mi familia» le dijo la mujer cuando le reveló la receta de su pie de calabaza y no dudó en darle un abrazo de esos que solo recibía de parte de su madre.


    La Sra. Olson era estupenda y una gran cocinera. Además, le gustó que le dijera algunas cosas que le encantaban a Davina en la cocina. Por ejemplo, spaghettis bolognesa y una buena barbacoa, eran algunas de sus comidas preferidas. Sabía de ambas, lo recordaba del campamento. No lo comentó con Cecile. Entendía que la mujer le estaba compartiendo secretos de su hija para que los usara a su favor y se lo agradeció.


    Rieron y comieron hasta casi reventar. Esa noche era de esos momentos tan mágicos que Emerick solo deseaba tener un poder especial que le permitiera congelar el tiempo y vivir para siempre rodeado de tanta felicidad.


    Aunque el poder no existía, Davina obraba su magia con la cámara fotográfica inmortalizando cada segundo.


    Después de la cena, pasaron al salón en el que siguieron comiendo, bebiendo y contando historias del pasado. Una que hablaba de un campamento de verano en Yellowstone y cuatro chicos que perdieron contacto. Se divirtieron recordando los momentos vividos en la adolescencia.


    Emerick intercambió algunas miradas especiales con Davina justo en los momentos en donde la narración, llevaba un paréntesis de puntos suspensivos porque solo le pertenecía a ellos.


    Cuando los mayores de la familia se aburrieron y empezaron a bostezar, tomaron la sana decisión de irse a la cama. Emerick deseaba con todas sus fuerzas quedarse a solas con Davina, pero parecía que esa noche sería imposible porque, además, sus padres se pusieron de acuerdo para ponerles en habitaciones separadas.


    Esperaba un poco más de libertad, después de todo, no eran unos niños. Decidió no refutar ninguna decisión, sobre todo cuando vio que a Alex y a Calvin, los castigaban de la misma manera. Las chicas a una habitación y los chicos a la otra.


    Emerick decidió quedarse más tiempo en el salón después de que todos se marcharan a dormir. Necesitaba espacio, silencio y procesar cada una de sus emociones.


    En realidad, lo que necesitaba era raptar a Davina y quedarse con ella tanto tiempo como quisiera, encerrados en la misma habitación en la que pudieran estar desnudos, disfrutando el uno del otro entre besos y caricias. Conversando sobre las emociones que renacían en el interior de ambos.


    Le dio un sorbo a su chocolate caliente.


    Habría querido compartirlo con Davina.


    Era un extraño ritual que tenía en las noches de invierno. Una buena lectura frente a la chimenea con una taza de chocolate caliente era el preámbulo a una noche de descanso muy placentero.


    —Me prometiste hablar toda la noche frente a la chimenea, bebiendo chocolate caliente y no estas cumpliendo tus promesas —Davina se sentó junto a él. Llevaba puesto un pijama polar beige y marrón oscuro. Iba descalza. Tenía los pies perfectamente arreglados, cosa que hizo sonreír a Emerick porque la chica llevaba esa costumbre desde que la conoció en el campamento y siempre fue un aspecto de ella que le encantó.


    La chica imitó su postura apoyando la espalda del inmenso sofá gris que abarcaba la parte central de la habitación y estiró las piernas cruzándolas en los tobillos.


    —¿Y mi chocolate?


    —No preparé más porque pensé que te habías ido a la cama. Comparto contigo este, sin ningún problema.


    Le extendió la taza y sus manos se rozaron cuando ella la agarró. Estuvieron rozando sus cuerpos durante todo el día, sin embargo, ese sutil contacto los hizo estremecer a ambos. No hubo necesidad de decir nada. Anclaron sus miradas en el otro y fue el momento en el que Emerick no pudo resistirse más. Colocó una mano en la nuca de la chica y la atrajo hacia él. Le dio un beso en la frente, luego besó sus mejillas y por último, se posó en su boca.


    La chica gimió con tanta sutileza que parecía un suspiro que se le acababa de escapar por la boca. Emerick la conocía lo suficiente para saber diferenciar los ruidos que hacía cuando la besaba.


    —No puedo ser más afortunado de tenerte aquí y en Navidad.


    Ella sonrió con vergüenza.


    —Bésame, Em.


    No se hizo de rogar. Le suplicó a todos los espíritus que podían existir que no hubiese ninguna interrupción porque quería besarla con calma y dedicación.


    Escucharon sus súplicas muy bien y cumplieron su petición. Lo que no se cumplió a cabalidad fue el proceso de la «calma y dedicación» en el beso. Apenas ella le concedió el acceso al interior de su boca y sus lenguas se encontraron, Emerick perdió la noción de todo y lo único que tenía en mente era satisfacer el deseo de ambos. Apaciguar ese fuego que venía consumiéndolos desde que se abrazaron en la puerta de la casa.


    La pasión entre ellos seguía siendo tan intensa como cuando estuvieron en el campamento.


    Emerick sintió el cambio en su respiración y además, su virilidad empezaba a sentirse oprimida dentro de los calzoncillos.


    —Te deseo —le susurró a la chica.


    Ella bufó divertida y besó las manos de él.


    —Te mentiría si te dijera que yo no te deseo a ti, Em —lo vio a los ojos y acaricié su mejilla—. Mí, Em, cuánto te eché de menos.


    Davina se recostó en un hombro de él y Emerick no perdió la oportunidad de abrazarla lo más fuerte que pudo.


    Le dio un beso en la coronilla. Su pelo olía a lavanda.


    La sintió suspirar.


    —Podría quedarme aquí toda la noche —comentó ella con dulzura—. Siento que es mi refugio. Que tú, eres mi refugio.


    —Entonces no te separes de nuevo de mí.


    —No lo haré.


    


    ***


    


    —Buenos días, dormilones.


    Davina abrió los ojos con pesadez. Tenía la espalda entumecida y le dolía el cuello.


    Alex la veía divertida.


    Davina sintió que alguien la apretaba en un abrazo y recordó que lo último que hizo la noche anterior, fue apoyar la cabeza en el hombro de Emerick.


    Sonrió.


    —Si no quieren ser el chisme del día les recomiendo que se apresuren a ir a la cocina por café y regresar aquí como si acabaran de bajar de su habitación. Los mayores empiezan a despertarse.


    Emerick refunfuñó.


    —¿Y si los mandamos de paseo?


    —Sabes que eso no funcionaría. Así que, arriba, Emerick. Vamos.


    Davina se puso de pie y vio a Alex con confusión.


    —Cada Navidad es igual. Parece la guardiana de los regalos —Emerick le aclaró tomándola de la cintura y dándole un beso en el cuello—. No era la forma en la que tenía pensado despertar contigo, pero de igual manera me alegro de haber despertado a tu lado —sonrió—. Buenos días.


    Davina lo vio con ojos soñadores. Para ella todo estaba siendo tan mágico y maravilloso que creía estar soñando.


    —Para mí fue perfecto, Em. Bueno días.


    —Se escuchan pasos… la prensa se acerca, están en la mira… —Alex no dejaba de molestarlos.


    Emerick arrastró a Davina hasta la cocina justo al tiempo en que algunos de los mayores empezaban a bajar las escaleras.


    —Necesito cambiarme de ropa —Emerick vio a Davina—. Voy a subir por las escaleras de servicio a mi habitación.


    —Voy contigo.


    Ambos se vieron con complicidad.


    —Necesito ir al baño —aclaró ella con una sonrisa divertida.


    —No esperaba otra cosa —Emerick respondió a la sonrisa y le dio un ligero beso en los labios para luego indicarle el camino al piso superior de la propiedad.


    Unos minutos después, se encontraron de nuevo en la cocina.


    Emerick ya tenía listas dos tazas de café.


    —Gracias.


    Se vieron a los ojos mientras sorbían un poco de sus tazas.


    —¡Chicos! ¡Vamos!


    —Vayamos a ver qué nos trajo Santa.


    Davina se puso en puntillas y le susurró en la oreja.


    —A mí trajo todo lo que necesito —Finalizó con un tímido beso en la mejilla de Emerick. Se dio la vuelta y salió de la cocina.


    Emerick se quedó pensando unos segundos en lo afortunado que era y luego, la siguió.


    Pasaron el resto del día en pijamas, bebiendo chocolate, comiendo las sobras de la cena, conversando en familia y anhelando tener un poco de privacidad.


    Davina suspiró.


    —No has debido molestarte por el regalo, Emerick. Es preciosa.


    —No la compré yo. Alex me hizo el favor —Emerick tocó el brazalete de plata y madera que Davina llevaba puesto. Tenía esa mezcla mágica que también poseía Davina. La madera le recordaba el amor que ella sentía por la naturaleza. Alex hizo la mejor elección.


    —¿Alex?


    —Sí, Davina —Alex entraba en el estudio en ese momento. Davina y Emerick se refugiaron allí para apartarse de la familia un poco—. Hice magia para comprarlo ayer cuando fuimos al centro comercial. No debiste decirle que yo te hice el favor de comprarlo —Alex vio a su hermano con reprobación.


    Él y Davina se vieron a los ojos.


    —No tengo por qué ocultárselo —levantó los hombros para restarle importancia al asunto—. Nuestro encuentro fue totalmente inesperado y la verdad es que el día de Navidad odio ir al centro comercial.


    Ella se acercó y lo abrazó.


    —Yo solo venía por la guitarra de papá. Los dejo a solas de nuevo —Alex salió sonriente por la escena. Le hacía feliz ver a su hermano con la ilusión reflejada en su mirada.


    —No me molesta que lo haya comprado Alex por ti.


    Le dio un beso en la mejilla.


    Él correspondió a ambas acciones y rezó para su deseo desmedido se aplacara un poco.


    —A mí también me gustó mucho tu regalo —Emerick le sonrió con picardía. La chica le regaló una fotografía elegantemente enmarcada de un paisaje de Yellowstone que solo Emerick entendía. Ese paisaje estaba ante ellos el día en el que se besaron primera vez.


    —Nuestro primer beso —susurró Emerick y Davina suspiró aferrada a la cintura de Em mientras él, introducía una mano en el cabello de la chica y con la otra la apretaba contra su cuerpo con firmeza. ¡Cómo la deseaba! Y aquel regalo que ella le hizo lo único que lograba era despertar recuerdos eróticos que no ayudaban.


    —¡Emerick, Davina! Vengan a cantar que haremos un concurso de canto —Desde el salón, el Sr. Eldridge les interrumpió.


    Emerick echó la cabeza hacia atrás y la movió de lado a lado con los ojos cerrados y expresión de que se echaría a llorar en cualquier momento; por su parte, Davina resopló con diversión y le dio una palmada cariñosa en el hombro.


    —Vamos, que parece que esa vieja costumbre de las interrupciones entre nosotros no van a cambiar jamás.


    


    

  


  
    Capítulo 4


    


    


    


    


    La Navidad improvisada que Davina y Emerick estaban viviendo, debía llegar a su fin. Como la mayoría de las cosas en la vida. Ninguno de los dos estaba de acuerdo con esa idea, por el momento, no podían hacer nada para cambiar el futuro inmediato.


    El viaje a Nantucket que tenía programado Davina para después de esas fechas. Su idea inicial era irse en su caravana, sin embargo, consideró que no era buena idea por clima. Sabía que era un riesgo. Entonces le tocó pagar más de lo que debía por el pasaje hasta Boston. Y con el cambio de planes gracias a sus padres, todo se complicó aún más.


    No encontró un vuelo que le permitiese cambiar su pasaje y no le quedó más remedio que comprar otro —de última hora— a San Francisco que aterrizaba una hora antes de su vuelo a Boston. Lo que le restaba tiempo a su estadía en DC.


    El viaje a Nantucket no podía postergarlo. Quería fotos nevadas de esa isla y tuvo la suerte de conseguir una casa por un precio ridículo para el elevado costo de las cosas en el lugar. Era una oportunidad que no podía dejar pasar.


    Llevaba dos noches preguntándose cómo diablos sobrevivirían, ella y Emerick, a tanto tiempo de separación porque hasta finales de febrero ella no pensaba regresar.


    Y al parecer, en su regreso, tendría la vida más que complicada porque recibió una llamada de Ian en la que le indicaba que debían organizar algo grande porque varias de sus fotografías ya se estaban vendidas. La gente reclamaba más de ellas y tal como lo acordaron, a Davina le llegó el momento de hacer una exposición a lo grande.


    En su regreso de Nantucket tendría mucho trabajo por hacer en Nueva York junto a Ian ya que quería dejarlo todo en orden para hacer la inauguración de la exposición antes de la boda de su hermano que sería en abril.


    Todo estaba pasando muy rápido y le producía un poco de vértigo.


    Ian estuvo de acuerdo con sus planes y ambos acordaron en no comentarlo con nadie hasta que ya todo estuviese listo.


    Seguía hospedada en casa de los Eldridge y si era por ella, no se marcharía jamás de la propiedad. No lo pensaba solo por Emerick que sin duda, influía mucho en aquel pensamiento. Sus ganas de permanecer en el sitio también se debían a que el trato que la familia le estaba dando era tan maravilloso que no quería separarse de ninguno de ellos.


    Sobre todo de Baltashar. Qué hombre tan encantador y oportuno con sus comentarios. Davina disfrutaba viendo cómo se encargaba de arreglarle la vida a todos y cuando le tocaba el turno a él, teniendo una oportunidad de oro para hacerle algún cumplido a su exmujer —por la cual estaba clarísimo que aún se derretía—, los nervios lo atacaban como a un adolescente y solo se quedaba en completo silencio observándola con ojos soñadores.


    En una de las tantas noches que ella y Em pasaron juntos frente a la chimenea, él le contó lo ocurrido entre sus padres. «Siempre ha sido una lucha de poder, a ver quién puede más y no se dan cuenta de que están perdiendo un tiempo valioso porque es evidente que mamá también suspira todavía por los rincones por mi padre»


    Davina no sabía lo que era vivir con sus padres separados. Todo tenía que estar dividido y en un momento de la conversación, sintió compasión por Em y sus hermanos. Ha debido ser muy duro para ellos irse a un viaje y dejar a sus padres en casa y al regresar, encontrar cambios drásticos que nadie les consultó si querían hacerlos.


    Las noches que conversaban hasta altas horas de la madrugada, eran los momentos preferidos de Davina. Esperaba con ansias durante todo el día para que llegara ese momento en el que todos se despedían vencidos por el cansancio del día y ellos se miraban con complicidad sabiendo que unos pocos minutos después, estarían en la cocina preparando chocolate caliente y poniéndose cómodos frente a la chimenea para contarse todas las historias que desconocían de la vida del otro y que no podían obviarse de ninguna manera porque eran experiencias que de una forma u otra marcaron sus vidas.


    Así, Davina confesó su adaptación a la soledad. El único amigo que conservaba y con el que mantenía contacto frecuente era Ian, porque era el único que entendía la pasión de la chica por viajar a lugares especiales del planeta y retratar la magia de lo que ella observaba en la naturaleza.


    —Entonces, como comprenderás, no he tenido muchas relaciones amorosas. Creo que desde hace cuatro años o más, ya perdí la cuenta, que no salgo con un chico —le sonrió con dulzura a Emerick—. Y estoy un poco oxidada con esto de las citas.


    Él rio divertido.


    —No puedes estar peor que yo.


    —¿Y qué hay de tu jefa?


    Davina quería saber toda la historia.


    —No hay nada más que encuentros ocasionales fuera de la oficina para cubrir ciertas necesidades y luego cada uno a sus vidas —Davina lo vio sorprendida por la forma tan directa con la que hablaba. Él le tomó la mano y le besó el dorso—. No estoy diciendo nada que no sea cierto. Courtney es una gran mujer y le tengo mucho cariño, como se le tiene a una buena amiga. No tiene muy claro lo que son los sentimientos por otro ser humano porque solo conoce lo que siente hacia su trabajo. Ojalá consiguiera de quien enamorarse. Siempre tuvimos las reglas claras y nuestra relación era únicamente sexual. Ninguno hacía preguntas de la vida del otro porque no nos correspondía. Y todo terminó el día en el que tomé contacto de nuevo contigo. No me sentía capaz de acostarme con alguien sabiendo que puedo tenerte a mi lado otra vez.


    Davina sonrió.


    —No me lo digas así, Em, que me haces más difícil la partida, por favor —se tapó el rostro con las manos y el la abrazó.


    —¿Por qué lo dices? ¿Te vas para siempre?


    —¡No! —Ella le dio un ligero golpecito en el pecho—. No podría. No ahora que tengo tantos sentimientos en mi interior. Esto es complicado, Em. Mi trabajo no me permite permanecer en un solo sitio y tú no vas a renunciar a tu trabajo para seguirme, eso no sería justo.


    —¿No te parece que te estás apresurando?


    Ella se sintió más avergonzada que nunca.


    —Lo siento, yo creía que tú y yo… en fin —él la separó un poco y le levantó el rostro con delicadeza para quedar frente a frente.


    —Nunca te arrepientas de lo que sientas, por favor, y menos si es por mí, porque sabes que te correspondo desde el día que nos encontramos en Yellowstone —Davina tragó grueso, aquella confesión le hizo temblar las rodillas—. Tú no sabes de lo que sería capaz de hacer ahora que te encontré de nuevo. No pienses por mí, ¿entendido? —ella solo asintió mientras él le sonreía y la besaba con delicadeza.


    Emerick suspiró de nuevo y la apretó más contra él. No quería dejarla ir.


    —¿Cuánto tiempo tienes planeado permanecer en Nantucket?


    —Hasta finales de febrero. Y luego estaré en Nueva York unas semanas arreglando algunas cosas —Notó la curiosidad en la mirada de Em, pero lo ignoró.


    La nostalgia se hizo presente en la mirada de ambos. Se extrañarían.


    Davina se moría por estar a solas con él.


    —Y si mañana nos tomamos el día para nosotros solos, ¿en otro sitio?


    Él la vio con picardía e ilusión.


    —Me encantaría —Le dio un beso en la mejilla—. Voy a llevarte a almorzar a un sitio que te va a encantar y luego podemos ir a mi casa para que conozcas el lugar en el que me refugio cuando me quiero aislar del mundo. Y por la noche te llevo al aeropuerto. ¿Qué piensas hacer con la caravana?


    —Tu padre me ha dicho hoy que le dejara las llaves que él se encargaría de cuidármela.


    Emerick soltó una carcajada.


    —¿Confías en él?


    —¿Tu no?


    —Tiene un año sabático, está inmensamente aburrido y le encanta viajar. No me sorprendería que nos llame un día desde algún remoto lugar del país diciéndonos que se tomó unos días para vacacionar.


    Ella sonrió divertida.


    —Es un gran hombre. He logrado encariñarme con él en estos días.


    Em sonrió con orgullo.


    —Sí que lo es. Lo que dije fue en broma.


    —Lo sé, aunque si usara mi caravana para irse de vacaciones no me preocuparía a menos que eso afecte su salud.


    —Debe mantenerse alejado del trabajo. Eso es todo.


    —¿Y por qué insisten en ponerle una enfermera?


    —Eso es porque mi madre se niega a cuidarlo aunque se lo que hace por puro orgullo y el Sr. Eldridge, es un poco necio para tomar los medicamentos. Además, hay que vigilarle la alimentación que es un desastre en eso también.


    —¿Y ya han encontrado alguna?


    —Calvin me estuvo comentando de una chica que Bridget traerá pronto. La conocemos de algún verano que hemos pasado de pequeños en casa de la familia de Bridget. Es la hija de la que fue ama de llaves de la familia de Bridget. Se criaron juntas y son muy buenas amigas. Yo tengo vagos recuerdos de la chica. A su madre y las delicias que nos preparaba en la cocina, sí que las recuerdo. Además era una mujer muy alegre, de algún país de Sudamérica y siempre tenía una sonrisa para regalarnos. Ojalá que Elena sea tan alegre como su madre, le vendría bien a papá alguien que sea muy feliz para poder aguantarle todas las bravuconadas que siempre va soltando con las enfermeras.


    Davina bostezó.


    —Lo siento.


    Emerick le besó la coronilla y a ella le encantó ese gesto maravilloso.


    —Estoy aburriéndote con las cosas de la familia.


    —Mmm no… —hubo una pausa larga—. Estoy cansada —la voz de Davina apenas era un hilo.


    Emerick le dio otro beso y ella se acurrucó más en su pecho. Lo sintió sonreír.


    Le encantaba quedarse dormida con la cabeza apoyada en su pecho.


    Suspiró y se dejó llevar por el cansancio.


    Emerick sonrió de nuevo y a pesar de que sabía que era muy afortunado por tener a la mujer que amaba entre sus brazos, también sintió una punzada al pensar en que solo les quedaría un día más para volver a distanciarse.


    Estaría dispuesto a acortar esa distancia muy pronto.


    Esta vez no dejaría nada en manos del destino.


    


    ***


    


    Cuando Emerick abrió los ojos, ya era de día y se escuchaba movimiento en la cocina.


    Davina no estaba a su lado ¿Cuándo se levantó que él no se dio cuenta?


    Se frotó los ojos y se levantó del sofá como pudo. Llevaban una semana durmiendo en el sofá o en el suelo frente a la chimenea y aunque era el éxtasis dormir junto a Davina, su espalda empezaba a reclamarle los malos tratos que le estaba dando.


    Sonrió. Que más daba. La chica partiría ese día y podría descansar de más, muy a su pesar.


    Subió las escaleras en silencio escuchando las risas que provenían de la cocina.


    Y por un momento, le pareció sumergirse en un recuerdo del pasado que lo lleno de alegría y a la vez de nostalgia. Alguna vez, durante su niñez le ocurrió lo mismo. En esa ocasión, estaba en su antigua casa en Houston y esas risas retumbaban por la casa día y noche. Sus padres.


    Volvieron reír y no pudo aguantar la curiosidad.


    Se devolvió casi a hurtadillas y se detuvo en la puerta de la cocina. No tenía un buen ángulo para ver qué era lo que ocurría. Lo que sí le quedaba claro era que en ese momento, no nadie más acompañaba a su padre y su madre. Las carcajadas de su mamá le hicieron reír a él también y no pudo evitar entrar y constatar con sus propios ojos que no estuviese alucinando.


    Sintió una diversión extrema cuando sus padres cortaron sus risas y lo vieron con vergüenza. Como dos niños que han sido pillados haciendo algo malo. Indebido, más que malo.


    Emerick se colocó las manos en la cintura y negó con la cabeza mientras reía.


    —¿Qué se traen entre manos ustedes dos?


    —Nada —respondió secó su padre. Miraba para todas las direcciones y a aquello era un síntoma inequívoco de que su padre estaba mintiendo.


    Vio a su madre y ella evadió su mirada sonrojándose.


    Emerick se sirvió una taza de café cargada de esperanza.


    ¿Estaban reconquistándose?


    Nada le haría más feliz. Sonrió otra vez.


    —Estás muy sonriente esta mañana —comentó Abie al ver a su hijo feliz—. Creo que Davina te sienta bien.


    Emerick vio con ternura a su madre.


    —Así es, madre.


    Ella se levantó de su asiento y lo abrazó.


    —Es un encanto de chica —comentó Baltashar viendo a su hijo a los ojos—. No la dejes escapar, Em. Haz todo lo que tengas que hacer para mantenerte a su lado y hacerla feliz. Siempre que ella sea tu felicidad, claro está.


    —Y lo es, papá. Hoy hemos decidido tomarnos el día en soledad.


    —¡Vaya! Hasta que por fin estarán a solas.


    —De no haber sido porque nos tratan como niños, habríamos tenido un poco más de privacidad en estos días.


    —Ve a tener privacidad en tu casa, no en la mía.


    Su padre lo vio con picardía y ambos rieron negando con la cabeza. Abie los vio complacida. Su hijo estaba encontrando su camino a la felicidad. Reencontrando ese camino. El parecido entre Emerick y Baltashar la hizo añorar la familia que fueron alguna vez.


    Se le hizo un nudo en la garganta.


    —¿Qué ocurre mamá?


    —Que me hace feliz saber que mis pequeños tienen una buena vida.


    Baltashar la vio con un brillo especial en la mirada y se acercó a ella.


    Abie no quería ceder ante lo que se despertaba de nuevo en su interior por su exmarido. Era una batalla que perdía cada vez que él la veía o cuando la tomaba de la mano por sorpresa.


    Emerick vio la escena y por poco llama a gritos a sus hermanos para que ellos fuesen testigo de lo que ocurría allí. Su padre se acercó a su madre con tiento. No quería cruzar la línea en la que su madre diera dos pasos en retroceso y se alejara de él.


    Era un hombre inteligente.


    Le colocó las manos en los hombros. Y le dio un dulce beso en una mejilla.


    Su madre cerró los ojos y en sus labios se le dibujo una sonrisa.


    Emerick sintió que los ojos le ardían. Y vio a su hermana parada en la puerta de la cocina deleitándose con la escena.


    Le hizo un guiño de ojo y la chica le respondió de la misma manera.


    Su padre fue rodeando a Abie en un abrazo que duró algunos minutos. Mientras le susurraba algunas cosas al oído que Emerick era incapaz de escuchar y Alex ya estaba muriéndose por saber de qué hablaban.


    Su madre rompió a llorar y abrazó a Baltashar muy fuerte dándole un beso también en la mejilla al Sr. Eldridge. Emerick decidió que era el momento de retirarse y darles privacidad.


    Salió y se llevó a Alex con él. Su hermana estaba llorando de alegría.


    —¿Se están reconciliando?


    —Eso parece —Emerick también soltaba algunas lágrimas de alegría.


    —Deberíamos irnos y dejarlos a solas en casa. Pero somos muchos para poder organizar una huida de ese tipo.


    —Davina y sus padres se marchan hoy. La tía Beth ya está en su casa y Calvin y Bridget no están. El coche no está afuera —Observó por la ventana—. Davina y yo pasaremos todo el día fuera. La llevaré directamente al aeropuerto.


    —Me parece genial, Em —Alex lo abrazó fuerte—. ¿Por qué no te vas con ella unos días a Nantucket?


    —La revista no está en su mejor momento con el personal y estoy cubriendo varias secciones No es el tiempo para tomarme unos días.


    —Entiendo, bueno, ya podrán estar juntos. Estoy segura. No quiero interrumpir otra vez en la cocina pero me muero por una taza de café. ¿Te imaginas que papá y mamá empiecen una vida juntos de nuevo?


    —Nada me haría más feliz, Alex.


    —Digo lo mismo. Estoy eufórica de la emoción —sonrió nerviosa—. Davina está duchándose, deberías ir a hacer lo mismo y…


    El móvil de Emerick recibía una llamada.


    Alex dejó de hablar al ver como Em fruncía el entrecejo después de ver el número que llamaba.


    —¿Sí? —Respondió Emerick—. ¡¿Qué!? —Abrió los ojos con sorpresa— ¿Cómo no me llamaron antes? —otra pausa y Emerick se frotó la cara con desespero—. Sí, estoy en la ciudad, voy de inmediato.


    —¿Qué ocurre? —Alex preguntó con preocupación.


    —Tengo que irme a casa corriendo. Al parecer se ha roto una tubería quién sabe cuándo y el agua empieza a bajar por las escaleras del edificio. Dile a Davina que la llamo en un rato.


    —Si quieres puedo ir yo a tu casa.


    —No, Alex, si no estoy yo allí el condominio no dejara entrar a nadie más en casa y echaran la puerta abajo. Son las normas del edificio.


    —¡Oh!


    Se dieron un rápido beso y Emerick salió del estudio murmurando.


    Descargó una serie de maldiciones en contra del destino que estaba siendo muy injusto en truncarle sus planes con Davina justo el último día que tenían para estar juntos.


    —¡Por favor! Que sea algo fácil de reparar —rogó cuando se subió en el coche y puso en marcha el motor.


    


    ***


    


    Davina sonrió cuando vio la llamada entrante de Emerick.


    —No me odies, por favor.


    Ella soltó una carcajada y la gente a su alrededor la vio con curiosidad. Había decidido ir a dar un paseo sola. Era algo que necesitaba desde hacía un par de días después de estar rodeada de tanta gente por las fiestas.


    —Jamás podría odiarte, Em. Qué tonterías dices.


    —Es insoportable esa manera absurda que tiene la vida de entorpecer nuestros planes.


    —Sí que lo es —a ella tampoco le hizo ninguna gracia saber que Em tuvo que marcharse sin poder darle siquiera los buenos días y menos cuando con la planificación pasar el día juntos.


    Davina vio la hora. Era medio día.


    —¿Ya comiste?


    —No y parece que no podré comer hasta la próxima semana. Esto es un desastre. Hay agua por todos lados, afortunadamente pudieron localizar la tubería que se rompió y ya detuvieron la salida de agua. Están terminando de reparar eso y luego empezarán a sacar la inundación que cubre toda mi casa. El agua me da un poco más arriba de los tobillos. El suelo empieza a levantarse y bueno… es un maldito desastre.


    —Lo siento, Em.


    —Yo también, quería pasar el día contigo.


    Davina sabía que estaba realmente molesto.


    —Escucha, si quieres todavía podemos pasar juntos lo que queda del día. Puedo llevar el almuerzo. Propongo pizzas.


    —Con pepperoni.


    —No pensaba pedirlas de otra manera —Davina sonrió.


    —Estoy en National Mall. El día estaba hermoso para salir a dar un paseo. ¿Estoy cerca o lejos de tu casa?


    —Cerca y en la esquina hay una buena pizzería. Dile a Mario que vas de mi parte.


    —Envíame la dirección y en un rato estaré allí


    Colgaron y Emerick le envió la dirección, la chica programó el GPS y se puso en movimiento.


    A Davina no le fue difícil llegar a la dirección que Em le envió.


    Una caminata de algunos minutos y ya estaba dentro de la pizzería disfrutando de un buen café que el mismo Mario le preparó para que esperara más a gusto. Era un italiano encantador, de esos que están felices todo el tiempo cantando canciones de antaño en su romántico idioma y atendiendo a sus clientes como si fuesen reyes.


    A Davina le encantaban los restaurantes así.


    Cuando las pizzas estuvieron listas, Mario las empacó bien y se las dio.


    —Dile a Emerick que luego nos arreglamos.


    —No, Mario, de ninguna manera saldré de aquí sin haber pagado la comida.


    —Tendré que echarte entonces —respondió sonriendo el hombre— ¡Vai bambina, vai! Las pizzas van por la casa. Emerick no está pasando un buen día y seguro que tú visita y un poco de sabor, le alegrarán.


    —¿Lo conoces desde hace mucho tiempo?


    —Varios años y nunca había llegado una chica aquí diciendo que venía de parte suya a buscar un par de pizzas para comer con él. Vai. Ciao.


    Le puso la mano en la espalda mientras la iba empujando con delicadeza a la salida del local.


    —Grazie —respondió ella y al italiano se le iluminó la cara.


    —Dile a Emerick que ha hecho la mejor elección de su vida, ragazza.


    Le cerró la puerta y lo sintió entonar otra alegre melodía que hablaba del amor y las alegrías. Davina no sabía hablar italiano, sin embargo, algo entendió gracias a aquellas semanas que estuvo recorriendo el país para sacar algunas fotografías.


    Se contagió de la alegría de Mario y entró en el edificio de Emerick. Al salir del ascensor se encontró con una escena de completo caos. Muy diferente a lo que vio desde la entrada.


    El pasillo entero era un charco gigante de agua. Un grupo de hombres sacaba el agua con maquinaria especial y otros tantos estaban yendo y viendo para evaluar y reparar los daños ocasionados por la inundación. Lo que más le angustió fue ver a Emerick sentado en una esquina del pasillo, con la espalda recostada en la pared, los ojos cerrados y el ceño tan fruncido que parecía que se le quedaría así para siempre.


    Lo observó respirar profundo y abrir los ojos de inmediato dirigiendo su mirada a las pizzas. Parecía un león hambriento.


    En cuanto sus ojos hicieron contacto con los de ella, su semblante entero cambió.


    Era el Emerick risueño que tanto adoraba.


    Se puso de pie y se acercó. Le dio un dulce beso en los labios.


    Comieron en el área social del edificio. Los primeros slices de pizza fueron engullidos sin pronunciar ni una palabra. Ambos estaban famélicos. Ya cuando empezaban a saciarse, Emerick suspiró y Davina lo vio divertida.


    —Un día duro, ¿ah?


    —Ni que lo digas —Emerick se limpió la boca con una servilleta y tomó un sorbo de su Coca-Cola.


    —Me alegra haber podido verte. Cuando estaba caminando en National Mall, empecé a perder la esperanza de que pudiera despedirme de ti hoy.


    Davina se sentía melancólica y la sonrisa tierna de Emerick empeoró sus emociones.


    —¿Vamos a vernos de nuevo?


    Él entrecerró los ojos viéndola con duda.


    —¿A qué viene esa pregunta? ¿Crees que voy a resistir no volver a verte?


    —La distancia puede afectarnos, Em.


    Emerick la abrazó y luego le rodeó el rostro con sus manos.


    —Davina, hemos estado separados por muchos años, sin contacto alguno —la vio a los ojos—, y aquí estamos. Creo que el destino tiene preparado algo bueno para nosotros —la besó en los labios—. Juguemos su juego. Tu trabajo es importante y yo no espero que nuestras vidas cambien de la noche a la mañana para permanecer unidos. La distancia no nos va a impedir estar comunicados y si estás de acuerdo, lo haremos cada vez que nos apetezca.


    Ella le sonrió y le dio un beso suave. Los labios de Emerick eran esponjosos y dulces.


    —Podrías venir a visitarme algún fin de semana.


    —Sí, podría. Quizá te doy la sorpresa —Le colocó un mechón de pelo detrás de la oreja y se acercó a ella para besarla. Davina le dio el acceso al interior de su boca.


    Emerick era tan dulce, tan cariñoso, tan especial.


    Se separó un poco de ella y la vio con una mirada que la chica no alcanzó a reconocer. Era intensa y profunda, cargada de deseo y algo más que no lograba descifrar


    —¿Puedo hacerte una confesión?


    —Todas las que quieras, Em —el corazón de Davina palpitaba con fuerza. Entendió que su mirada estaba expresándole los sentimientos de Emerick hacia ella. Esperaba ansiosa que las palabras salieran de eso labios que tanto le gustaban. Quería escucharle decir que ¿la amaba?...


    —Disculpen la interrupción. Tenemos otro problema arriba en su apartamento —uno de los hombres que se encargaba de la reparación les interrumpió y se sintió mal al hacerlo tras ver la molestia dibujada en el rostro a Emerick.


    —Ve —Davina le sonrió fingiendo diversión—. Vamos, que te están esperando, yo recojo esto y… —vio el reloj—, ya debería regresar a casa de tu padre para explicarle un par de cosas de la caravana y luego irme al aeropuerto con mis padres.


    Emerick se volvió hacia el empleado.


    —Enseguida voy.


    —Es urgente, señor.


    Emerick volvió los ojos al cielo y se pinchó el puente de la nariz con los dedos.


    La diversión de Davina se hizo genuina aunque no dejaba de molestarle que siempre se vieran interrumpidos por una u otra razón.


    —Te llamaré luego y seguiremos hablando.


    Emerick hizo una fuerte inspiración cargada de frustración.


    Se abrazaron y después de un beso fugaz, se dijeron adiós.


    Davina recogió todo y se quedó unos minutos sentada en el elegante sillón blanco viendo a la gente transitar en la calle.


    Se sentía confundida.


    ¿Y si no era un juego del destino para retar los sentimientos de ambos sino más bien para hacerles ver que no deberían estar juntos? Señales de alerta para no continuar lo que terminó hacía tantos años.


    Sacudió su cabeza como su quisiera sacudirse los pensamientos porque la embargó una angustia profunda tan solo de pensar que tendría que apartarse definitivamente de Emerick.


    Suspiró.


    —Tengo que dejar de pensar tonterías —susurró al tiempo que se ponía en marcha para ir a casa del Sr. Eldridge.


    


    

  



  

    Capítulo 5


     


     


     


     


    Emerick cogió su bolso de mano y sonrió.


    Llevaba más de un mes sin ver a Davina y se moría de ganas de besarla y abrazarla.


    Pensaba que el tema de la distancia entre ambos sería algo sin importancia. Después de la primera semana, empezó a entender que sería difícil sobrevivir a largos períodos de separación por el simple hecho de que no quería apartarse de nuevo de ella.


    Estaba pensando seriamente en encontrar la forma de que ambos pudiesen desempeñar sus actividades, sin tener que separarse.


    Era complicado. Le planteó a Courtney la posibilidad de trabajar freelance par a la revista. La mujer se negó a aceptar su oferta. En principio, debido a la falta de personal que tenían y también, porque intervino como amiga aconsejándole que no abandonara todo lo que había alcanzado solo porque una chica apareció en su camino. Ella entendía el sentimiento que le unía a Davina y le propuso que, antes de tomar cualquier decisión, probara estar con ella a solas, organizarse mejor y pasar algunos días de viaje con la chica, le dijo que se asegurara de sus sentimientos y de los de ella antes de dejarlo todo para seguirla.


    Admitió que la sugerencia de Courtney, era la mejor. Él no actuaba por impulsos pero cuando se trataba de Davina sentía la necesidad de actuar sin pensar, solo dejarse llevar por lo que sentía hacia ella.


    Y así llego a Nantucket. Sin dar el aviso a Davina porque quería sorprenderla.


    Una vez que salió del aeropuerto tomó un taxi hasta el centro.


    Había leído que el cielo de Nantucket en invierno estaba siempre gris y se alegró al notar que ese día, reinaba un azul brillante en el cielo acompañado de unos delicados rayos de sol que se agradecían enormemente para calentarse un poco del frío que empezaba a sentir. Lo poco que notaba de la isla desde la ventanilla del coche le gustaba y no podía esperar a verle la cara a Davina cuando le abriera la puerta.


    Sacó su móvil y buscó la foto que la chica le envió de la casa en la que se hospedaba.


    Davina estaba enamorada de la propiedad y por ello le envió la foto a Emerick. Tanto del exterior como del interior. Además, le dijo que estaba en un sitio céntrico y que gracias a eso podía moverse por el centro de la isla con total libertad.


    —Señor, ¿conoce esta propiedad? —le puso el móvil al hombre a la altura de los ojos. Este hecho un vistazo rápido—. Mi amiga dice que está cercana a…


    —Brant Point Lighthouse, muchacho —el hombre sonrió—. La conozco porque he tenido que llevar algunos turistas allí. De hecho, ayer en la noche recogí a una chica y la llevé al aeropuerto. Esa casa siempre está ocupada.


    —¿Ayer en la noche, dijo?


    —Así es, muchacho.


    Emerick sintió un nudo en el estómago.


    No quiso precipitarse a pensar que quizá quien se llevaría una sorpresa —y no sería de las buenas—, iba a ser el.


    A los pocos minutos, el taxi se detuvo frente a la propiedad.


    Emerick le pagó y se bajó.


    Era un sitio realmente hermoso y pacífico. Sacó su móvil le hizo una video llamada a Davina.


    Cuando la chica le respondió y vio que a su lado estaba Ian, entendió que sí, la mala sorpresa iba dirigida a él.


    —¡Emerick! —Ian lo saludó con alegría y Davina le mostraba una dulce sonrisa.


    —¿Estás en Nueva York? —le preguntó con un tono sarcástico a Davina y ella lo vio con curiosidad.


    —¿Está todo bien, Em? —ella respondió con una pregunta porque le sorprendía la actitud de él, le pareció molesto por encontrarla junto a Ian.


    Emerick negó con la cabeza.


    —¡Maldito destino! —Susurró y ella alcanzó a escucharlo. Fue entonces cuando se percató del paisaje que rodeaba a Em, él continúo—: Quiero ensenarte en dónde estoy.


    Le dio un giro a la cámara del móvil y, ante Davina, apareció la imagen de la casa en la que se hospedaba en Nantucket desde que abandonara Washington a principios de año.


    No pudo aguantar y empezó a reír con nervios.


    Ian entendía que debía dejarlos a solas y desapareció de la vista de ambos.


    Emerick apareció de nuevo en la pantalla. Su cara no auguraba un buen humor.


    —¿Qué te parece tan gracioso?


    —Nada, Em —la chica tuvo que limpiarse el rabillo de ambos ojos porque se le escaparon unas lágrimas de la risa—. En realidad es un asco nuestra sincronización me rio de puro nervios.


    Emerick bufó y sonrió.


    —Tienes casi dos meses aquí y… —bufó de nuevo—. ¿Puedes venir?


    —Lo siento, Em. Estoy en medio de algo que no puedo dejar a un lado… —se interrumpió porque estaba sonando egoísta pero no podía parar la preparación para la exposición— ¿Por qué no me avisaste que me harías una vista?


    —Se llaman sorpresas, cariño.


    —Me encanta cuando me llamas «cariño» ¿Lo sabías?


    No pudieron evitar sonreír con complicidad ninguno de los dos.


    —Voy a buscar un vuelo a NY ya mismo.


    —No, Em. Lo siento, aquí no puedes venir ahora —Así como no podía parar los preparativos, tampoco quería decirle a nadie de dicho evento hasta que tuviera las invitaciones en mano.


    —¿Qué ocurre? ¿Por qué no puedo ir?


    No quería mentirle a Emerick.


    —Nada, solo que estoy en medio de un asunto que aún no quiero revelar —Davina se puso a la defensiva.


    Emerick respiró profundo y pensó en sentarse en el primer escalón de la pequeña escalera que daba acceso al porche de la casa aunque corría el riesgo de que se le congelara el trasero.


    —Escucha, me parece encantadora tu sorpresa, pero este viaje a NY es muy importante para mi carrera y necesito estar concentrada en lo que estoy haciendo. Regresaré a Nantucket el martes. ¿Podrás esperarme?


    —No —Emerick le respondió calmado—. Esto solo lo hice por el fin de semana, la próxima semana tengo fechas de entrega de los artículos que tengo asignados y no he concluido algunos.


    Ambos soltaron el aire abatidos.


    —Me gustaría estar ahí contigo.


    —Lo sé, yo no esperaba que tuvieras este asunto en Nueva York.


    —Lo siento.


    —No, cariño, por Dios, no debes disculparte. Al contrario, concéntrate cómo has dicho en lo que tienes que resolver allí y promete que me lo contarás cuando puedas hacerlo.


    —No lo dudes —Ella le sonrió con sinceridad.


    —Te dejo que tengo que averiguar de algún hotel en el que pueda pasar la noche.


    —Por favor, quedate allí. La llave está debajo de la alfombra.


    Emerick dobló la esquina de la alfombra que estaba afrente a la puerta y tal como lo dijo la chica, ahí estaba la llave.


    —Hay poca comida en el refrigerador. La tienda la tienes cerca y la isla es preciosa, merece la pena que pases allí el fin de semana.


    Él le sonrió con nostalgia.


    —Sin ti no será igual.


    —Nos vengaremos de este cretino destino, ya lo verás.


     


    ***


     


    Davina no pudo concentrarse el resto del día.


    —Así no podemos, D, regresa a Nantucket y nos vemos aquí en quince días.


    Ella volvió de su ensoñación con Emerick.


    —Lo siento, Ian, es que no me esperaba la noticia de que Emerick me visitaría en la isla. Y sabes que no voy a regresar hoy. Quiero que esto salga bien y a tiempo para no tener que correr a última hora.


    Ian la vio con compasión.


    —El amor también es importante.


    —Lo sé y no le estoy dando la espalda, solo lo estoy posponiendo.


    —¿Hasta cuándo?


    Ella abrió los ojos mostrando un tanto de indignación.


    —Yo no lo estoy haciendo a propósito, Ian.


    —¿No? —Ian ladeó la cabeza y colocó expresión de duda—. Entonces quiero que me expliques cómo es que no has propiciado un fin de semana a solas con Emerick en la isla y esta sorpresa, la obvias.


    —No la estoy obviando, Ian. Estoy en otro estado por si no lo has notado.


    —Ujum, seguro. Eres una tonta, estás evitando un momento a solas con Emerick porque sabes que luego no querrás dejarlo ir y empezarán tus conflictos profesionales con los amorosos.


    Ella se cruzó de brazos y no respondió a eso. Ian le sirvió una taza de café.


    —Estás siendo una tonta y lo sabes.


    Después de lo dicho, Ian se dio la vuelta y la dejó sola en la oficina de la galería en la que estaban trabajando.


    No le hizo ninguna gracia las palabras de Ian porque sabía —y muy bien— que su amigo tenía mucha razón en lo que acababa de decir.


    Davina amaba lo que hacía y no quería dejar de llevar la vida errante que tenía hasta ese momento. No podía imaginarse encerrada en una oficina, retocando fotografías o peor aún, esperando a que algún cliente la llame para solicitar sus servicios para una boda, bautizo o lo que sea.


    No. La naturaleza tenía tanto para dar que Davina sentía que la vida entera no le iba a alcanzar para retratar todo lo que a ella le gustaría; y pensar en el amor, con Emerick o con quien fuese, le creaba un serio conflicto interno porque no estaba dispuesta a ceder su profesión y seguía pensando que sería muy egoísta de su parte obligar a Emerick a ceder la suya para poder estar juntos.


    Quizá a distancia funcionara, pero ¿cuánto? Porque ella se moría de ganas de estar con él día y noche.


    Suspiró.


    «Qué conflicto interior tan asqueroso» pensó y se acomodó en el sofá de diseño que estaba en la oficina. Cerró los ojos por un momento para dejarse llevar por todas las emociones vividas en ese mes y medio. En su mayoría, se debían a Emerick.


    Nantucket le otorgó un material valioso a pesar de que estuvo cubierta de nieve la mayor parte de su estadía, sin embargo, tenía fotos que eran deslumbrantes. Ian y Tomas estaban enloquecidos con las últimas fotos que hizo y eran parte importante de la exposición que planeaban.


    Sabía que ese ojo especial se lo estaba dando el amor.


    Amaba a Emerick desde la primera vez que lo vio hacía tantos años atrás, pero sentía que la vida los obligaba a seguir separados.


    ¿Y si solo les correspondía ser amigos?


    Bufó.


    Levantó la cabeza y vio la revista que —sin falta— compraba cada mes. Era la última edición de la misma y se entretuvo ojeando sus páginas.


    Era el capricho superficial de cada mes mes. Sentía que botaba el dinero a la basura con cada edición que compraba de esa revista porque los temas que trataban eran los clásicos: la dieta milagrosa de los diez días, los últimos productos y tratamientos de belleza; y los chismes de la farándula. A ella la entretenía, tanto como los libros de suspenso que le encantaba leer con frecuencia.


    Sonrió irónica ante un artículo que tenía como título: «¡Pasa tiempo solo!»


    Ella podría darle una cátedra a cualquier mujer de cómo pasar tiempo sola. Lo primero es que quieras estar sola. Que no te importe estarlo y que te quieras tanto, que tú misma seas tú mejor compañía. Y lo segundo, que hagas cosas que te generen felicidad mientras pasas tiempo contigo misma. Ella tenía la fórmula perfecta para la soledad y estaba agradecida de haberla encontrado.


    Ahora necesitaba un artículo que dijera: «¿Cómo volver al ruedo después de miles de años?»


    Obviamente, no encontró ese artículo en la revista, sin embargo, encontró una sección que siempre leía por curiosidad «Cartas a Celestine»


    No podía ocultar que la mayoría de las veces se burlaba de los casos que exponían a Celestine como un «problema amoroso» y ese día se arrepintió de haberse burlado de esas mujeres que solicitaban su ayuda cuando se le pasó por la cabeza exponer su propio conflicto.


    ¿Sería una locura?


    Bueno, nadie tenía por qué enterarse de que era ella. Con no dar detalles y sobretodo no dar su nombre, tenía más que suficiente.


    Sintió que la opinión de una perfecta desconocida le ayudaría a aclarar sus pensamientos sobre cómo actuar con Emerick.


    Cogió su portátil y siguió las instrucciones dadas en la sección de Celestine para poder enviarle una carta.


    Debía usar el formulario de contacto creado para esta sección que se encontraba en la página web. Colocar un nombre y una dirección de correo electrónico. Su primer e-mail lo usaba para enviar y recibir cualquier cosa: publicidad, cupones de descuento etc. Y como este no hacía mención a su nombre, le pareció bien colocarlo para mantener el anonimato.


    *Nombre: D.


    *Correo Electrónico: yellowstoneDO115_EE@gmail.com


    *Querida Celestine:


    Nunca antes he hecho esto y me siento un poco tonta pidiéndote un consejo ante miles o mejor dicho, millones de lectores que si bien son unos perfectos desconocidos, no por ello dejo de sentir vergüenza como si todos me conocieran y pudieran saber quién soy con tan solo leer esta pequeña carta.


    Estoy en un punto de mi vida que no sé cómo manejarlo. Me niego a abandonar mi trabajo porque aparece el hombre perfecto en mi camino. Nos estamos reencontrando. Soy muy modesta al decir que es el hombre perfecto, no es solo eso, ha sido el amor de mi vida desde que lo conocí hace años durante un campamento de verano. Sí, tenemos una historia de esas que crees que solo se ven en las telenovelas. El caso es que ahora que somos adultos y nos hemos reencontrado seguimos sintiendo lo mismo que sentimos hace años. La diferencia es que ya no tenemos tanto tiempo libre como antes y cada uno ha hecho su vida y está acostumbrado a ella. Tengo una profesión difícil y estoy acostumbrada a vivir de forma errante, viajando. Soy libre y me da miedo tener que sacrificar esa libertad por el amor. Él también tiene su vida, su trabajo y sería muy egoísta de mi parte pedirle que renuncie a todo porque yo no quiero renunciar a nada. ¿Y si lo hace y luego me doy cuenta que no sé convivir con otro ser humano porque tengo demasiado tiempo solo? Y si yo me establezco en un sitio y luego me convierto en una mujer frustrada por haber dejado mi trabajo por él. Quiero dejarme llevar porras emociones. Sospecho que si lo hago, alguno de los dos saldrá herido cuando intentemos dar el siguiente paso y pensar en un futuro junto. ¿Qué debo hacer?


     


    Una vez que le puso la firma, Davina hizo clic sobre send y decidió dejar, una vez más, en manos del destino, la respuesta a esa carta. Sería la señal definitiva que la ayudaría a decidir si compartir su vida con Emerick o mejor regresar a como estaba antes de que él reapareciera en su vida.


    Cerró el ordenador y fue a buscar a Ian para seguir arreglando los detalles de la exposición quedaban apenas tres semanas para el gran día y todavía tenían mucho que arreglar.


     


    ***


     


    Emerick entró en la casa y tal como le ocurrió cuando recién llegó, sus fosas nasales se recrearon con la fragancia de Davina que permanecía en el ambiente. Ese perfume con el que se deleitó varios días hacía menos de dos meses.


    Vio a su alrededor y la casa volvió a parecerle diminuta aunque acogedora. No entendía cómo Davina pudo haberse quedado allí por más de un mes. Sonrió al pensar que estando acostumbrada a la caravana era lógico que aquella casa la considerase amplia y cómoda.


    Nantucket tenía un encanto especial, no podía negarlo. Estuvo paseando y recorriendo la isla, aprovechando el buen tiempo que le acompañó durante todo el día, aunque estaba casi todo estaba cubierto de nieve.


    Sankaty Head Lighthouse le dejó impactado. El faro rodeado por aquel desierto blanco con el azul intenso del cielo que en algún punto se unía al azul profundo del mar, se le hizo una imagen digna de retratar para una postal.


    Hacía frío pero no le importaba. No quería perderse de aquel escenario natural que atraía a tantos turistas y personalidades famosas, porque Nantucket no solo era hermosa, también era costosa. Además de gozar prestigio por su industria ballenera y ser pieza importante en la legendaria historia de Herman Melville «Moby Dick» ya que desde Nantucket es que zarpa el ballenero «Pequod» a la persecución del gran cachalote blanco.


    A pesar de la nevada y el aire gélido que sentía chocar contra su rostro, la isla seguía transmitiéndole a Emerick ese aire romántico con sus casas antiguas de madera y las olas del mar congeladas en la orilla como quien se detiene a esperar algo muy querido.


    Emerick pensó en que las olas esperarían con ansias los rayos del sol que les devolvieran la libertad. La vida.


    Respiró profundo y el aire le causó ardor en los pulmones.


    No podía negar que extrañaba a Davina a morir y que no se sentía a gusto con el destino que se empeñaba en separarlos, pero en esa ocasión, agradeció esa espantosa casualidad entre ellos.


    Sí, de haber tenido a la chica a su lado habría disfrutado más del paisaje, sin embargo, habría sido incapaz de percibir esa magia con la que lo atrapó la isla apenas bajó del avión.


    Se preguntó cómo sería Nantucket en primavera.


    Tendría que volver.


    Caminó todo el día. Comió todo lo que se le antojó y al final de su recorrido no se pudo resistir a probar las tan famosas Donuts de Downyflake Doughnuts.


    No se arrepintió.


    Y se llevó a casa una docena más porque al día siguiente, tendría que partir a Washington y no tendría tiempo para detenerse a comprar un poco de provisiones para el viaje.


    Resopló cansado.


    Entró en la propiedad y dejó las compras hechas a lo largo del día a un lado de su equipaje.


    Sacó lo que necesitaría para tomar una ducha y acostarse a dormir.


    Pensó en Davina. Respiró profundo y de nuevo se deleitó con el aroma de la chica impregnado en la propiedad.


    Se frotó la cara con ambas manos.


    Su móvil sonó.


    —¿Qué tal tu día?


    —Especialmente frío y solitario —intentó sonar dramático. No resultó.


    —En el armario de la habitación hay toallas limpias y también hay un edredón magnífico para quitarse el frío. Aunque te bastará con la calefacción —lo vio divertida—, no me has contado lo que hiciste hoy.


    Entonces Emerick se tumbó en la cama a conversar con la chica y a narrarle todo lo que hizo ese día.


    —¿Te das cuenta de que Nantucket es tan especial que no me necesitaste para recorrela?


    Él entendió que ella quería bromear un poco con la mala jugada del destino que les tocó vivir.


    El olor de Davina, impregnado en las sabanas, le hacía más difícil reírse ante una broma de ese tipo y después de hacer una fuerte inspiración le dijo:


    —¿Tienes idea de lo mucho que te extraño?


    Ella sonrió con ternura.


    —Y yo a ti, Em.


    —Por favor, planifiquemos un encuentro que me muero de ganas de verte, abrazarte y cubrirte de besos. Davina, es en serio, necesito estar contigo.


    La chica se sonrojó y Emerick pensó que iba a enloquecer por no tenerla allí a su lado.


    —Pronto, Em. Te prometo que muy pronto, vamos a vernos. Eso sí, tendrás que venir a Nueva York.


    —Por tú voy hasta la luna si me lo pides, Davina.


     


    ***


     


    Los siguientes días fueron un caos en la vida de Davina.


    El estrés —del que nunca antes padeció—, la tenía consumida a causa del evento que tan solo quedaba una semana y aún faltaban arreglar muchas cosas.


    Además, no había enviado las fotografías a las revistas que, mes a mes, le pagaban para cubrir sus facturas. Y entre la falta de tiempo y estar estancada en un solo sitio, empezaba a ser la portadora de un mal humor que superaba con creces a cualquier perro rabioso.


    Ian ya le había advertido que se calmara. Que hiciera un viaje corto si era lo que necesitaba para controlar el maldito mal humor que llevaba encima a diario.


    La realidad era que no necesitaba un viaje corto. Necesitaba a su caravana y largarse a un sitio lejano en el que pudiese estar aislada por unos días de la civilización.


    Nueva York era fabulosa aunque no era el mejor sitio del mundo para vivir. O por lo menos, no para ella.


    Resopló abatida.


    Tenía que organizarse para poder sacar las tareas pendientes porque no podía fallar en ninguna de ellas. Eran su responsabilidad.


    Agradeció encontrarse sola en la casa esa mañana. Marzo estaba siendo benevolente con el clima aunque para ella siempre hacía frío.


    Estaba sentada en la mesa de la cocina, acababa de desayunar y recoger los trastes. Todavía llevaba puesto el pijama cuando recibió una llamada de Emerick. Tenían un par de días sin conversar.


    —Buenos días —saludó al chico que cada día se le hacía más necesario para vivir.


    —Buenos días.


    Estaba serio.


    —¿Qué te ocurre?


    —Mucho trabajo. He tenido un par de reuniones en la oficina y no son ni las 11 a.m. La agenda la tengo a reventar. Estoy haciendo el trabajo de tres personas y creo que estoy a punto de enloquecer.


    Davina sonrió y vio cómo la mirada de Emerick se suavizó. Le gustó esa reacción.


    —¿Cómo va tu día?


    —Manejando altos niveles de estrés con este nuevo proyecto, siendo muy irresponsable con los anteriores y bueno… —le mostró su enorme taza de café—, intentando ponerme al día con todo.


    Emerick bajó la cabeza y anotó en un papel algo con el ceño fruncido.


    —Disculpa, estaba apuntando que no me han enviado las fotografías de la sección de viajes y las necesito para poder redactar el artículo de esta semana.


    Davina se tensó y sonrió con picardía.


    —¿Tú no estás en gastronomía?


    —Sí, pero hace unos meses que hacía falta personal y me asignaron esta y otra más. ¿Por qué crees que estoy con la agenda hasta el infinito y más allá de trabajo?


    Ambos rieron.


    —Lo de las fotos puedo solucionarlo yo.


    Él la vio con curiosidad.


    —Yo soy la fotógrafa de esa sección.


    Emerick abrió los ojos con sorpresa y en el acto rebuscó en su cajón la última edición de la revista.


    Pasó las páginas con frenesí y se detuvo en la foto que abarcaba parte de la página. En efecto, en los créditos de la foto estaba plasmado el nombre de ella.


    Davina, por su parte, seguía viendo a Emerick divertida.


    —¿Cuándo pensabas decírmelo?


    —En realidad pensaba que siempre estuviste al tanto y que debido a nuestro acuerdo de dejarnos encontrar de nuevo por la vida, no me habías contactado para dejarlo todo en manos de nuestro acuerdo.


    —No sé cuánto tiempo más voy a aguantar sin verte.


    Ella sonrió de lado y sintió una punzada en el estómago. Sabía que se verían en la inauguración de la exposición porque contra viento y marea lo invitaría, y luego volverían a verse en la boda de su hermano y Alex.


    No sabía qué pasaría después con ellos y todo ese tiempo que llevaba estancada en Nueva York, le hizo entender que ella no pertenecía a un lugar.


    Ella necesitaba movimiento y libertad.


    Ambos se quedaron en silencio unos minutos.


    Emerick se frotó el rostro con las manos, un gesto que ella ya reconocía como agotamiento y desespero.


    —Pronto estarás recibiendo algo de mi parte y entonces sabrás cuándo podremos vernos… —pensó que debería mencionar que en ese encuentro, tendrían mucho por conversar. No quiso añadirle más leña a un fuego que no acababa de entender si podría mantenerse constante y cálido o hacer explosión y apagarse de inmediato.


    —¡Dios! Ya me has dicho esto tanto que empiezo a sospechar si será verdad —le hizo un guiño de ojo que ella encontró adorable—. ¿Por qué no me cuentas qué te traes entre manos? Tienes mucho tiempo en Nueva York y sé que no soportas estar en un solo lugar. No dudo que tu cara lánguida se deba a eso.


    —No quiero contar nada, Emerick —Su expresión cambió cuando ella lo llamó así—. No hasta el momento indicado. Esto fue una idea de Ian que deseo que salga bien. Eso es todo.


    —Está bien, me esperaré. No vuelvas a llamarme «Emerick» suenas a mi madre —ambos rieron.


    —Tengo que dejarte, Em —no pudo disimular su desencanto—. Tengo que enviar esas fotografías para un reportaje muy importante sobre viajes.


    Él la vio con complicidad.


    —Por favor, envíalas pronto para que pueda ir tachando cosas de mi inmensa lista de este número de la revista.


    —Lo haré.


    —¿Pensarás en mí?


    —No he dejado de hacerlo nunca —la sonrisa de Emerick se ensanchó tanto que ella sintió que la felicidad la llenaba entera. Hacerlo feliz le encantaba—. Te echo de menos.


    —Yo también y espero que ese «pronto» llegue «pronto» en serio.


    —Llegará —ella le guiñó un ojo y después de lanzar un beso al aire, cortó la llamada.


    Dejó el móvil a un lado y se quedó pensativa viendo fotografías que tenía almacenadas en su ordenador.


    La exposición tenía que salir bien.


    Planificaron todo con detalle y aunque sería un evento grande y sentía muchísimos nervios, sabía que estaba en buenas manos porque Ian no dejaría que algo saliera mal.


    Confiaba en su amigo.


    Se sintió culpable por los últimos días de convivencia junto a él en la galería. Lo estaba tratando muy mal a causa de su mal humor.


    Decidió que, después de enviarle las fotos a la revista y hacer otro par de tareas pendientes, se daría una ducha relajante, se vestiría y se iría a buscar a su amigo para irse de compras y comer en un buen lugar.


    Se lo debía por todo lo que estaba haciendo por ella.


     


    


    


  



  
    Capítulo 6


    


    


    


    


    Emerick se sirvió una gran taza de café para acelerar sus pensamientos. Necesitaba salir con rapidez y eficacia de las respuestas de la supuesta Celestine a los lectores de la sección «Cartas a Celestine.»


    Estaba retrasado y solo le quedaban dos días para poder entregarle a Courtney todo el material que saldría publicado en el próximo número de la revista.


    Por fortuna, ese mes no tenía muchos casos de desamor y le estaba resultando fácil dar respuestas a las mujeres que exponían sus problemas. Recibían cientos de correos que, usualmente, pasaban por un filtro de preselección, dejando unos pocos en la bandeja de entrada que eran luego los que Emerick leía y según el grado de complejidad, iba eligiendo a quién aconsejar.


    Muchas personas se ahogaban en un vaso de agua por tonterías. «Fue más amable de lo que debía con mi mejor amiga» ¡Por dios! No se podía ser tan desconfiado en la vida, esa clase de mensajes los obviaba por completo. «Mi suegra me hace la vida miserable» «Quiero pintar la pared central del salón de rojo y él de verde» «No soporto el desorden de mi marido» ¡Bah! Esos correos los dejaba pasar porque le parecían verdaderas tonterías.


    Ese día en particular, tenía muchos de ese estilo. Casi siempre con un título en la línea «Asunto» que ya auguraba el contenido del mail. Solo los leía por encima y borraba o guardaba en una carpeta aparte, según fuera el caso.


    Acababa de responder a uno que le dejó totalmente agotado y de no haber estado en la fecha límite, habría cerrado el ordenador y se habría largado a casa.


    —Emerick —Courtney se detuvo en la puerta de su oficina—. Creo que es hora de que te vayas a casa —vio el reloj de la pared—. Son más de las 11 p.m.


    Emerick se echó hacia atrás en su silla y se frotó la cara con ambas manos.


    —Necesito terminar algunas cosas y luego me voy.


    Ella le sonrió.


    —¿Cenaste?


    —No tengo hambre —levantó la taza de café que aún echaba humo—. Gracias —le hizo un guiño de ojo a la chica.


    —No te quedes hasta tarde, por favor. Sé que te estoy exprimiendo, espero que la próxima semana podamos volver a la normalidad. Recursos Humanos ha dado con una buena sustituta para Celestine y esta será la última sección de viajes que entregas. Hay una persona en el puesto poniéndose al día con el funcionamiento de la revista.


    Emerick asintió.


    —Me parece bien. Aunque voy a extrañar todos estos conflictos y consejos.


    Courtney sonrió alegre.


    —La verdad es que no te ha ido mal y hemos aumentado lectores de esa sección. Gracias.


    —Sabes que puedes contar conmigo siempre.


    —Lo sé. Me voy, quiero descansar —Courtney le guiñó un ojo y él la saludó con la mano y una sonrisa.


    Se estiró un poco en la silla y vio a través de la ventana cómo la noche cubría la ciudad. Pensó en Davina y en lo mucho que la extrañaba.


    Tenía un día sin hablar con ella y lo necesitaba como el aire que respiraba cada día.


    Se giró y vio la montaña de correspondencia del día que tenía acumulada en el escritorio desde hacía un par de días por ponerse al día con todo el trabajo. No le vendría mal un descanso.


    Cogió la montaña y acercó la papelera, listo para empezar a tirar la mitad de la correspondencia que de seguro sería publicidad y catálogos que no le interesaban.


    Como siempre hacía, fue colocando los importantes en una montaña aparte. De pronto, un sobre gris claro elaborado con un delicado papel le llamó la atención.


    Lo tomó y le dio la vuelta.


    «Emerick Eldridge»


    Su nombre aparecía en una elegante letra color negro.


    Dentro se encontró con una tarjeta del mismo material del sobre y escrito con la misma letra.


    M-art & Co.


    Le invita en calidad «VIP» a la inauguración de la próxima exposición de la famosa fotógrafa Davina Olson.


    Emerick no pudo evitar sentirse feliz y más orgulloso que nunca de Davina.


    Dejó de leer el resto de los datos que ya sabía de memoria de la chica, como la trayectoria en el medio fotográfico y datos sobre el evento.


    La llamó.


    —Hola —Davina le respondió con voz somnolienta.


    —Cariño, lo siento, estabas durmiendo —Ella suspiró complacida. Emerick se imaginó a su lado.


    —Parece que había logrado quedarme dormida.


    —Lo siento, de verdad, es que justo ahora estoy revisando mi correspondencia y…


    —Finalmente la recibiste —la sintió sonreír—. Te dije que nos veríamos muy pronto.


    —Estoy muy orgulloso de ti, Davina. Tengo tantas cosas que decirte…


    —Ya me las dirás pasado mañana en persona. ¿Cuándo llegaras a Nueva York? ¿Vendrás, no?


    —No me lo perdería por nada del mundo, cariño. Ahí estaré. En cuanto compre el boleto de avión te aviso.


    Hubo un silencio entre ellos.


    —¿Em?


    —¿Sí?


    —Estaba pensando en que quizá, después de la inauguración, podríamos irnos en la caravana para Yellowstone hasta la boda de Blake y Alex.


    —Me tomaré las vacaciones que tengo pendiente y me iré contigo.


    La sintió sonreír de nuevo.


    —Descansa.


    —Ujum. Intentaré hacerlo.


    —Te mando un beso.


    —Y yo otro a ti. Adiós —La chica fue quien colgó.


    Emerick sonrió lleno de felicidad. En dos días vería a Davina y no se separaría de ella en un par de semanas.


    Bebió un sorbo de su café y se sintió lleno de energía para seguir trabajando y así dejar todo listo para concentrarse en su viaje.


    Tendría que hablar con Courtney. No podía venirle mejor el saber que ya la revista tenía todo el personal cubierto para él poder tomarse las vacaciones y…


    El correo electrónico que debía leer a continuación le llamó la atención porque el campo «asunto» se encontraba en blanco.


    Lo abrió, sin dejar de pensar en todas las cosas que le diría a Davina cuando la viera de nuevo…


    Sus ojos se posaron sobre el correo electrónico de quien enviaba. Lo solía hacer para saber a quién dirigirse con su respuesta.


    «yellowstoneDO115EE» Le pareció una inmensa casualidad el nombre del parque justo en ese momento.


    «DO115EE» le sonaba de algo, ¿de qué?. No le prestó demasiada atención.


    Empezó a leer el cuerpo del mail:


    Querida Celestine:


    Nunca antes he hecho esto y me siento un poco tonta pidiéndote un consejo ante miles o mejor dicho, millones de lectores que si bien son unos perfectos desconocidos, no por ello dejo de sentir vergüenza como si todos me conocieran y pudieran saber quién soy con tan solo leer esta pequeña carta.


    Estoy en un punto de mi vida que no sé cómo manejarlo. Me niego a abandonar mi trabajo porque aparece el hombre perfecto en mi camino. Nos estamos reencontrando. Soy muy modesta al decir que es el hombre perfecto, no es solo eso, ha sido el amor de mi vida desde que lo conocí hace años durante un campamento de verano. Sí, tenemos una historia de esas que crees que solo se ven en las telenovelas. El caso es que ahora que somos adultos y nos hemos reencontrado seguimos sintiendo lo mismo que sentimos hace años. La diferencia es que ya no tenemos tanto tiempo libre como antes y cada uno ha hecho su vida y está acostumbrado a ella. Tengo una profesión difícil y estoy acostumbrada a vivir de forma errante, viajando. Soy libre y me da miedo tener que sacrificar esa libertad por el amor. Él también tiene su vida, su trabajo y sería muy egoísta de mi parte pedirle que renuncie a todo porque yo no quiero renunciar a nada. ¿Y si lo hace y luego me doy cuenta que no sé convivir con otro ser humano porque tengo demasiado tiempo solo? Y si yo me establezco en un sitio y luego me convierto en una mujer frustrada por haber dejado mi trabajo por él. Quiero dejarme llevar porras emociones. Sospecho que si lo hago, alguno de los dos saldrá herido cuando intentemos dar el siguiente paso y pensar en un futuro junto. ¿Qué debo hacer?


    Las manos de Emerick empezaron a temblar.


    Reconoció las palabras de inmediato, reconoció las dudas y sobre todo, reconoció los recuerdos de un pasado que los unió de por vida.


    Era Davina.


    «DO115EE» Davina Olson «DO»


    «115» Era el número de la cabaña. Y «EE» no era más que su nombre y su apellido «Emerick Eldridge»


    ¡Dios!


    Las dudas de Davina eran peor de lo que pensaba.


    Se frotó la cara mil veces porque no sabía cómo reaccionar.


    La llamaría de nuevo.


    Tomó el teléfono y luego se arrepintió.


    Primero, la chica estaba durmiendo, la interrumpió antes y no sería justo hacerlo de nuevo. Segundo, no sería un tema adecuado para hablar por teléfono. Esa conversación tenían que tenerla frente a frente; que ella viera en su mirada la sinceridad de sus sentimientos. Y por último, debía pensar muy bien en qué iba a decirle a Davina con respecto a esa carta.


    La chica no se lo comentaba en sus conversaciones. Era más que obvio que le afectaba enormemente el tema de tener que decidir entre su trabajo y él.


    Era cierto, estaba acostumbrada a estar sola y viajar. Emerick no le cerraría las alas, no sería capaz de hacer eso. Tampoco podría seguir con ella sabiendo que siempre estarían distanciados. Quería estar a su lado y debía encontrar la forma de solucionar aquel problema que se le presentaba.


    Decidió responder a sus impulsos y actuar como lo pensó tiempo atrás. Si lo hacía de la manera correcta podría ponerle punto y final a las dudas de Davina y a la distancia que podría llegar a separarlos.


    Quizá tendría que sacrificar algo, pero estaba dispuesto a intentarlo.


    Si las cosas no salían como planeaba, buscaría la forma de enmendar su error. Por los momentos, mantenerse junto a Davina era su principal objetivo. Más ahora que se aseguraba que sus sentimientos serían correspondidos de la misma manera por los de ella.


    Sonrió feliz.


    Nunca se había sentido mejor.


    Tenía mucho por hacer y la noche no le parecía tan larga.


    


    ***


    


    Cuando las puertas del ascensor se abrieron, Emerick le sonrió feliz a Courtney.


    —Buenos días —subió al elevador.


    Ella lo veía con desconcierto. Emerick siempre estaba sonriente y su forma de ver la vida era muy positiva. Ese día los ojos le brillaban de una manera especial.


    —Buenos días —le respondió ella con duda y gracia al mismo tiempo. Se dio cuenta de que llevaba la misma ropa del día anterior—. Por tu atuendo supongo que no has ido a tu casa.


    —Supones bien —Bebió un sorbo del vaso del café que llevaba en la mano—. Bajé a desayunar y aquí estoy de nuevo porque necesito entregarte todo lo pendiente y además, hablar de un tema delicado —esas últimas palabras las pronunció con seriedad y la nostalgia marcada en sus dulces ojos.


    Courtney lo vio con espanto.


    —No me digas que vas a renunciar, Em —Las puertas del ascensor se abrieron y ella vio a Emerick a los ojos. El brillo seguía allí aunque se apagó un poco. ¿Había acertado?


    —Vamos a tu oficina, le dejé todo a Joy.


    Caminaron en silencio hasta la oficina de Courtney. Saludaron a Joy y ella le entregó una carpeta y un sobre a Courtney.


    Joy no reía como todos los días ni le hacía comentarios irónicos como solía hacerlos cuando estaban los tres juntos.


    Courtney supo que sus pensamientos, eran los correctos.


    —¿A qué se debe la decisión, Emerick? —la mujer se caracterizaba por leer a la gente en sus expresiones y conocía bien las de Emerick. Era una decisión tomada. Renunciaría. No le quedaba duda.


    Él se acercó a ella y la abrazó muy fuerte.


    Ella no pudo obviar aquel abrazo. Le respondió el gesto. Le tenía mucho cariño a Emerick.


    —Estoy enamorado, Courtney, y no puedo dejarla ir. Así que me voy con ella —la vio directo a los ojos y le hablaba risueño con una ilusión que no reconocía en él porque era la primera vez que la veía—. Salgo en el último vuelo de esta noche para Nueva York porque me invitó a la inauguración de una exposición que hará con sus fotografías. Y luego nos iremos a Yellowstone en su caravana para asistir a la boda de nuestros hermanos.


    —Emerick, por Dios, para eso solo necesitas unas vacaciones. Tómate un mes si quieres.


    —No, Courtney —le sonrió con timidez—. Le escribió a Celestine.


    La mujer abrió los ojos con sorpresa y se llevó la mano al pecho.


    —Está llena de dudas sobre si podremos resistir a la distancia. No quiere dejar su pasión al viaje y yo la amo tanto que sería absurdo pedirle que escoja entre eso y nosotros. He decidido que yo puedo trabajar freelance y podré estar viajando con ella.


    Courtney sintió que se le hacía un nudo en la garganta. Nunca se habría imaginado que el amor podría llegar a ser tan fuerte en la vida real. Asumía que esas locuras solo se veían en las películas.


    —¿Vas a llorar? —le preguntó él de forma jocosa.


    —Aunque no lo creas —ella no se resistió y dejó escapar una lágrima—. Emerick, es maravilloso lo que quieres hacer por ella, por ustedes. ¿Y si ella no quiere?


    —Asumiré mi riesgo. De todas maneras, no le diré nada hasta que lea mi respuesta en la revista.


    Courtney abrió aún más los ojos.


    —Te pido que, por favor, lo publiques tal cual. Lamentablemente dejaré en evidencia que no es Celestine quien responde. Es por ello que te dejo mi renuncia, no puedo poner en riesgo tu carrera.


    Le dio un beso en la frente y la chica pensó en lo afortunada que era Davina.


    —Tengo contactos, encontraré trabajo para hacer desde casa o desde la caravana —sonrió divertido.


    —Es una locura.


    —Quiero intentarlo, ¿me ayudarás?


    —No lo pongas en duda.


    —Gracias —Se abrazaron de nuevo—. Te dejé todo en orden. Incluso un artículo extra para gastronomía. No quiero decirle a nadie más sobre mi renuncia, solo lo sabemos Joy, tú y yo.


    —Estás loco, de verdad —Courtney sintió que los ojos le escocían de nuevo—. Y te voy a extrañar a morir —Le dio un beso en la mejilla—. Es una chica con suerte, Em, y si te hace daño te juro por Dios que voy a vengarme.


    Él le sonrió y le acarició el rostro con cariño.


    —No lo hará, Courtney, no lo hará —se separaron y antes de salir le dijo—: Enamórate, Courtney, es estupendo. Te lo aseguro.


    Ella lo vio con sorna.


    —Lo siento, Em, mi chico quiere a otra chica y se va con ella. Me quedo con el corazón roto pero con muy buenos recuerdos y agradecida por haberte conocido.


    Ambos rieron con el sarcasmo del comentario.


    Aunque Courtney en ese momento sí sintió un atisbo de tristeza por no lograr enamorarse de esa manera de nadie. Lo disimuló. No le iba a arruinar el momento a Emerick y además, ella no estaba para tonterías del amor. Su vida y el amor, no eran compatibles.


    Emerick le lanzó un beso en el aire.


    Y salió.


    Lo vio detenerse en el puesto de Joy y la chica estaba haciendo un gran esfuerzo por disimular la despedida. Aunque lo abrazó muy fuerte.


    Le deseaba todo lo mejor, se lo merecía.


    Suspiró y se sentó detrás de su escritorio para poner orden al día.


    Con una renuncia tan importante en los días finales de edición, su día se presentaba totalmente ocupado.


    Tenía mucho por hacer y era mejor empezar de una vez.


    


    ***


    


    Emerick entró en casa de su padre y se consiguió con una chica que le resultó familiar bajando las escaleras de la propiedad.


    —Buenas tardes.


    —Tú debes ser Emerick —La chica se acercó a él con la mano extendida—. Mucho gusto, soy Elena.


    Emerick saludó como era debido. La reconoció de inmediato. Aunque sus recuerdos eran muy vagos sabía que era la chica que conocieron alguna vez en casa de Bridget.


    —Elena, qué gusto verte de nuevo después de tanto años.


    —Digo lo mismo.


    —¿Cuándo llegaste?


    —Hace unos tres días.


    —¿Y qué tal te ha ido con mi padre?


    —Bien. Aunque está fuera la mayor parte del tiempo.


    Emerick ladeó la cabeza con duda y ella le sonrió.


    —Veo que no has hablado mucho con él últimamente —Emerick se sintió culpable, era cierto. Llevaba días —o quizá semanas— sin hablar con ninguno en casa—. Va mucho a casa de tu madre. Ella me dijo que mientras estuviera allá ella misma se hacía cargo.


    Emerick abrió los ojos con sorpresa.


    —Me hace gracia verles la cara a todos cuando hago ese comentario —sonrió—. Iba a la cocina a tomar una taza de té, ¿te apetece?


    Emerick extendió su mano para cederle el paso a la chica.


    ¿Su madre y su padre estaban juntos de nuevo?


    —No tienes pinta de tomar té.


    —Totalmente cierto, es por ello que me haré un café.


    —Siéntate, yo lo preparo.


    —Gracias.


    Tras un momento en silencio Emerick pensó oportuno expresarle sus respetos por la muerte de su madre.


    —Lamento lo de tu madre.


    Ella ladeó la cabeza restándole importancia.


    —Yo también, aunque ya he aprendido a vivir con ello. La extraño mucho, pero es lo que toca. La muerte forma parte de la vida.


    Emerick asintió con la cabeza.


    Ella le puso la taza de café delante.


    —Gracias. ¿Sabrás si papá va a tardar mucho más?


    Ella sonrió divertida y se sentó con su taza de té frente a él.


    —Ayer llegó pasada la medianoche. Y antes de ayer, casi a la una de la madrugada. Si eso responde a tu pregunta —Emerick no pudo evitar soltar una carcajada.


    —¿Es un adolescente de nuevo?


    —Eso parece, hasta va de puntillas. Es muy gracioso.


    —¡Vaya par! Se lo tienen bien callado, ¿eh?


    —Dejalos, están viviendo su romance y me parece genial.


    Pensó en Davina.


    Elena le pareció una chica sencilla y cariñosa, probablemente se la llevaría bien con su padre.


    —Espero te hayan advertido del humor que acompaña a mi padre la mayor parte del tiempo. La ultima enfermera se marchó —Emerick hizo una mueca—, en realidad, él mismo la echó porque la chica no ponía interés en sus conversaciones de arquitectura.


    Elena lo vio con sorna.


    —He estudiado un poco del tema y te aseguro que dejaré a tu padre sorprendido.


    —Bridget parece que dio en el clavo contigo.


    —Eso dice ella —sonrió—. Somos muy amigas. Le debo mucho a su familia.


    Emerick vio el reloj de la cocina.


    Se le hacía tarde.


    —La verdad es que recuerdo muy poco de ustedes cuando éramos pequeños. Parece que estarás por aquí un buen tiempo, podremos ponernos al día. Necesitaba pedirle a mi padre que envíe a alguien con la caravana que esté afuera a esta dirección.


    —Se lo diré.


    —Debo irme —Dejó la taza en el lavaplatos—. Gracias por el café, Elena, nos veremos en unas semanas.


    Ella levantó la mano.


    —Adiós.


    Emerick salió de casa de su padre feliz.


    El amor parecía estar tocando a toda la familia Eldridge. Alex y Blake; Davina y él; Calvin y Bridget y ahora, su padre y su madre de nuevo juntos. Qué maravilla. No podía sentirse mejor.


    Tenía que darse prisa porque en poco tendría que salir al aeropuerto para tomar el vuelo a Nueva York que, por fin, lo pondría frente a Davina.


    


    

  


  
    Capítulo 7


    


    


    


    


    Davina suspiró cuando vio a Emerick en el aeropuerto.


    La mirada de él se iluminó en cuanto la vio y fue a toda prisa hacia ella.


    La chica sintió que se derretía con aquel abrazo que le estaba dando el hombre que más quería sobre la tierra. Sonrió. Se recordó que no era un sueño y entonces lo apretó con fuerza.


    Emerick hundió el rostro en su cuello e hizo una inspiración que despertó sus instintos.


    Los más primitivos.


    Davina sintió ese despertar y quiso fundirse con él en ese momento porque ella era un reflejo de sus emociones.


    La besó en la mejilla y luego en la boca—. No me puedo creer que finalmente estemos juntos. Vencimos al destino, cariño.


    Ella sonrió con complicidad y a la vez con duda. Era demasiado pronto para preocuparse por lo que pasaría en el futuro entre ellos. Davina se prometió en ese instante que apartaría todos los pensamientos negativos y los dejaría para el último día en el que estuvieran juntos. No quería arruinar ese encuentro entre ellos. No en ese momento y menos en las próximas dos semanas.


    —Finalmente, Em —lo abrazó de nuevo y le besó el cuello con timidez—. Hueles delicioso.


    Él se sonrojó.


    —Me imagino que tienes mucho por hacer esta noche.


    En ese momento, fue ella quien se convirtió en un farol gracias a sus mejillas.


    —No —dijo divertida—. Ian me ha enviado y me ha dicho que si me presento en la galería antes de las 8 p. m. de mañana, tendré un grave problema con él. Así que estoy libre.


    —¿Para mí? —La haló hacia él y le dio varios besos en la boca mientras ambos sonreían con cara de tontos—. No me lo puedo creer —la tomó por la cintura y ella le pasó los brazos por el cuello.


    Se fundieron en un beso que rayaba en lo perfecto. Cálido, húmedo, lento.


    Cuando abrieron los ojos de nuevo, Davina sentía que moría de la vergüenza debido a la mirada divertida de algunos curiosos y como no, la protesta de algunos que pensaban que debían irse de inmediato a la habitación de un motel.


    —Vámonos de aquí.


    Corrieron como un par de adolescentes hasta el coche que Ian le prestó a Davina para la ocasión.


    Se subieron y fueron directo al hotel en el que la galería de arte solía hacer hospedar a sus artistas la noche antes de la inauguración para que tuvieran una noche tranquila y relajante, atendidos como reyes.


    Ian no escatimó en gastos para su amiga y menos, sabiendo que pasaría la noche con el amor de su vida.


    Davina se sentía un poco intimidada por el lujo que la rodeaba en el hotel.


    Emerick parecía estar como pez en el agua.


    —¿Cuántas veces te has hospedado en un hotel así? —le preguntó mientras caminaban por el corredor buscando la puerta que les correspondía.


    —Dos o tres veces. Siempre acompañado de toda mi familia. Ahora no podría permitírmelo —le sonrió—. A menos que use el dinero de mi padre, que eso es impensable. No nos enseñaron de esa manera en casa.


    Ella asintió con la cabeza y le gustó su respuesta. Sabía que los Eldridge amasaron fortuna; aunque ninguno hablaba de ello o se vanagloriaba ante los demás de sus riquezas.


    —¿No estas cómoda? —le preguntó con curiosidad antes de abrir la puerta de la habitación—. Si quieres nos vamos a otro lado donde te sientas mejor.


    —No, Em —ella le sonrió agradecida—. Estoy bien. Un poco abrumada por todo lo que me está ocurriendo en los últimos meses. Estos hoteles siempre logran intimidarme.


    Emerick le cedió el paso a la habitación como todo un caballero.


    Encendieron las luces y Davina tuvo que parpadear un par de veces antes de entender que lo que tenía ante sus ojos era totalmente cierto.


    La ciudad estaba ante ellos. El salón de la habitación tenía una hermosa vista de la ciudad y de Central Park.


    En ese momento la ciudad se le antojó hermosa con sus iluminados rascacielos.


    Emerick dejó el equipaje a un lado y la abrazó por detrás.


    —¿Qué te parece si te das una ducha mientras yo ordeno algo para comer?


    Davina quería algo más. En ese momento la comida no era su objetivo principal.


    Se dio la vuelta y le pasó los brazos por el cuello.


    —¿Qué te parece si pedimos la comida después? —sonrió con picardía y se acercó a la boca de Em para besarlo.


    Emerick la apretó contra sí y a ella le encantó esa respuesta.


    No quería esperar más por compartir con él la intimidad siendo adultos. Quería descubrir a Emerick, el hombre que veía ante ella.


    Su boca se vio invadida por la de él.


    Aquel beso sobrepasaba todos los límites del desespero.


    Emerick la necesitaba tanto como ella a él.


    Se aferró al cuello de Emerick mientras él introducía sus manos debajo de la camiseta; se separó de ella solo para ayudarla a quitarse la prenda.


    Agradeció seguir el consejo de Ian.


    Ropa interior sexy y atrevida envolvía su pecho.


    Emerick volvió a apoderarse de su boca mientras sus manos recorrían todo su torso. Davina sentía electricidad en cada caricia que él arrastraba por su piel.


    Las imágenes del pasado que los unió iban y venían.


    La noche en la que ella sintió perder su inocencia por primera vez. Esa misma noche en la que Em, era un completo inexperto en el sexo y ella lo guio en su iniciación.


    Dejó escapar un suspiro de añoranza mientras él le comía el cuello a besos.


    Emerick se separó un poco con la respiración entrecortada y la vio a la cara.


    —No te imaginas cuánto tiempo anhelé esto, Davina —le dio un beso tierno en la boca—. Quiero hacerte mía, como aquella noche.


    A Davina le fallaron las piernas. Suya. Eso era. Y siempre lo sería.


    Sus dudas querían invadirla otra vez pero se sacudió y no se lo permitió. Esa noche era de ellos, los siguientes días serían de ellos y nada en el mundo cambiaría eso.


    —Bésame, Em. Hasta que no puedas más.


    Se aferró a él y se fundieron en un beso profundo y lleno de esperanza.


    Ella lo invitó con sutiles caricias a despojarse de su camisa.


    Davina se regodeó en su piel, quería grabar en su memoria el olor de la piel que la enloquecía al contacto con la de ella.


    Gimió cuando él masajeó uno de sus senos con ímpetu.


    Ya no era un adolescente inexperto y ese pensamiento la agitó más.


    —Siéntate —le ordenó y el obedeció encantado.


    Ella se arrodilló frente a él y le abrió las piernas ligeramente para quedar entre ellas. Lo besó desde la boca hasta el abdomen definido que tenía mientras le permitía a sus manos encontrarse con su erección, desesperada por salir de donde permanencia prisionera.


    Emerick se recostó con mayor comodidad del sofá y echó la cabeza ligeramente hacia atrás.


    —Davina, esto… —se interrumpió cuando ella alcanzó a quitarle la ropa y tomar entre sus manos a su miembro que tenía demasiada tensión acumulada—. ¡Oh Dios!


    Ella aprovechó el momento para hacer un masaje delicado y sensual en toda la zona. Emerick pensó que iba a perder el conocimiento de tanto placer. Lo estaba matando.


    Davina no dejó de verlo a los ojos mientras acariciaba con movimientos constantes su sexo que pedía a gritos más placer. Y no dudo en envolverlo con la boca ofreciéndole tibias y húmedas entradas y salidas. Dejando que su lengua jugara con libertad.


    Le gustaba que Emerick hundiera sus manos entre su cabello mientras ella se deleitaba a darle placer sin apartar la mirada el uno del otro.


    —Ven —la animó a colocarse de pie y con desespero le quitó el pantalón que llevaba puesto—. Separa las piernas.


    Davina obedeció, era su turno de recibir placer y no protestaría.


    Separó un poco las piernas y Emerick las acarició por completo, finalizando con un firme apretón de glúteos.


    Aquel movimiento la hizo gemir y él sonrió.


    Pasó la mano en su entrepierna y Davina no pudo controlar un ligero estremecimiento.


    —Me enloqueces —le susurró mientras le bajaba las bragas y acercaba su boca al sexo de la chica que dejó escapar otro gemido.


    Emerick necesitaba alcanzar su punto de mayor placer y la guio a colocar el pie izquierdo en el borde del sofá, justo a su lado. Así tendría mejor acceso a ella.


    La quería allí, de pie ante él.


    Cuando Davina sintió el aliento cálido de Emerick rozar su clítoris, volvió a estremecerse un poco.


    Suspiró y vio al techo cuando él dejó que la punta de la lengua creara el primer contacto en su vagina. Era su turno de enterrar los dedos en el cabello de él y agarrarse con firmeza porque sabía que, en cualquier momento, desvanecería de placer y las piernas no le aguantarían.


    


    ***


    


    Emerick quería saborearla toda. No se podía creer que la tenía allí ante él, lista para hacerla suyas mil veces.


    ¡Qué afortunado era!


    Aquel momento entre ellos estaba superando cualquier expectativa. No podía negar que al principio se sintió nervioso. Compartiría intimidad con ella de nuevo después de tantos años. Después de tantas experiencias.


    «Ninguna sería como lo que he vivido con ella» pensó mientras ella le daba placer con su carnosa boca.


    Emerick pensaba que no aguantaría, sin embargo, lo logró y la separó para encargarse de ella.


    El cuerpo de Davina era perfecto. Lleno de curvas que estaba fascinando recorriendo. Seguía teniendo la piel suave y delicada que recordaba.


    Davina le dio un tirón de pelo y aunque le dolió un poco no se quejó, estaba ocupado dándole placer a su chica.


    Se aferró más a su trasero con una mano para pegarla lo más posible a él y con su lengua recorría toda la vagina, decidió que era momento de pasar al siguiente nivel porque intuía que ella estaba a punto de alcanzar el clímax.


    Introdujo en el interior de la chica un par de dedos y en cuanto empezó a generar fricción, aceleró los movimientos de la lengua en el clítoris.


    La chica se aferró con más fuerza a su cabello y su miembro protestó ante todo aquello. Quería penetrarla, pero primero quería que alcanzara un orgasmo en esa posición, quería verla temblar de deseo.


    El momento no se hizo esperar. La chica convulsionó y él estuvo preparado para cargarla antes de que cayera al suelo.


    Davina todavía temblaba cuando él la apoyó en la alfombra.


    Con rapidez y mucha torpeza, sacó de su equipaje los preservativos y se puso uno.


    Davina estaba gimiendo de nuevo. Cuando se acercó a ella se deleitó con la vista que le regalaba dándose placer ella misma.


    Aprovechó para quitarle el sujetador y entonces lamió y apretó los pezones rosados que estaban erectos para él.


    Ella gemía con más fuerza.


    Mordisqueó uno de los pezones y la chica abrió más la piernas. Le gustaba.


    Su miembro palpitó de nuevo. Si seguía así no llegaría a tiempo.


    Ella le dio el acceso a su interior sin dejar de tocarse.


    Emerick guio su sexo hasta la cavidad de ella y aquel encuentro por poco acaba con su cordura.


    Davina estaba tan húmeda que sus entradas y salidas se hicieron suaves y perfectas.


    No era momento para hacerlo con delicadeza.


    Quería hacerla suya. Tenía hambre de ella y de su cuerpo.


    Sus movimientos se hicieron profundos y desesperados.


    Davina arqueó la espalda y movió su mano sobre su clítoris con mayor rapidez.


    Emerick entró y salió de ella con embestidas más intensas y no lo soportó más, se dejó llevar.


    Escuchó que de su garganta se escapaban gruñidos de placer mientras su cuerpo convulsionaba sin dejar de embestirla.


    Davina pronto lo imitó, la sintió al completo. Las contracciones estaban ahí dejándole saber que ella también estaba en la misma cima que él.


    Se derrumbó sobre ella. Así permanecieron un rato. En silencio, abrazándose, sintiéndose después de tanta intensidad.


    El momento era perfecto.


    Que no acabaría allí, no esa noche.


    —Voy a pedir comida y tú me esperas en la bañera. ¿Qué te parece? —Ella sonrió.


    —Me gusta tu plan —Lo besó en los labios y antes de que quisieran darse cuenta, empezaron las caricias a invadir el espacio.


    La cena y el baño tendrían que esperar un poco más.


    


    

  


  
    Capítulo 8


    


    


    


    


    Cuando Davina entró en la galería y los aplausos de los presentes le dieron la bienvenida, sintió un escalofrió de esos que te ponen la piel de gallina de la emoción que experimentas en el momento.


    Sintió que le ardían los ojos.


    Emerick le pasó el brazo por la cintura y le dio un beso en la mejilla.


    Esa noche no podía ser más especial.


    Aunque parecía que estaba viviendo en una fantasía de la que tenía miedo de despertar.


    Pasaron toda la noche amándose. Era todo tan perfecto que le parecía un sueño.


    Su familia y la de Emerick estaban frente a ella aplaudiendo sonrientes.


    —Gracias —sintió su voz entrecortada y no encontraba palabras adecuadas para que los presentes desviaran su atención a otro lado.


    Ian reconoció que estaba avergonzada ante tanta gente y la salvó.


    —Ya con la artista en casa, pasemos a recorrer las salas y deleitarnos con todo el trabajo. ¡Bienvenidos! —Levantó su copa y los asistentes le imitaron. Un camarero le dio una copa de champaña a Davina y a Emerick que de inmediato la levantaron—. ¡Salud! —Ian le guiñó un ojo con complicidad y ella le respondió con una sonrisa.


    La gente respondió al brindis y en pocos minutos estaban disipados por toda la galería disfrutando de la exposición.


    Ian fue el primero en acercarse a Davina y abrazarla.


    —Esto va a ser un éxito, cariño. Ya tenemos ventas —Abrió los ojos en sorpresa y Davina rio nerviosa. Después vio a Emerick y le dio la mano—. Me alegra conocerte y que hayas venido con ella.


    Emerick respondió al saludo.


    —No pensaba llegar de otra manera —Ian lo vio divertido. Tomas también se acercó y les saludó.


    Los padres de Davina la apartaron tras un buen abrazo que le dieran a ambos, y los Eldridge decidieron abordar a Emerick para saludarlo.


    Después de saludarse y brindar entre ellos, se empezaron a mover por la galería. Emerick quería disfrutar del trabajo de su chica.


    Al pasar al siguiente salón se encontró con una pared que lo dejó sin habla. La pared tendría poco más de cinco metros de largo, abarcaba un lateral entero de la sala y en ella se encontraban distribuidas, sin orden específico, muchas fotos de diversos tamaños.


    Tal como esas nubes de palabras que se ven en la web en la que todas las palabras hacen referencia a un tema específico.


    Así era aquella visión en la que las fotos más grandes eran la clave para seguir el cuadro entero. Todas estaban trabajadas en diversos tonos, algunas con efectos especiales y todas eran maravillosas.


    Era un cuento en el que él parecía ser una pieza fundamental ya que la primera fotografía era él mismo siendo adolescente. Reía con el rostro elevado al cielo y el tono sepia le confería a la foto un aire especial.


    Ese día lo recordó sin problemas. Estaban sentados en su lugar favorito, contando historias divertidas del pasado de ambos. No recordaba el punto clave de la historia pero sí sabía muy bien que tras ese momento, hubo un acercamiento que los conectó por primera vez al sentimiento que aún existía entre ellos.


    Su primer beso con Davina.


    Suspiró.


    Había muchísimas fotos de ese campamento, no solo de ellos, de Blake y Alex también.


    Luego la historia empezaba a dividirse en dos nubes; una conformada por fotos de Davina de diferentes épocas de su vida; y la otra, conformada por rectángulos blancos.


    Un vacío.


    El mismo vacío que ella tuvo que manejar esos años en los que no supo nada de él.


    Siguió el recorrido de fotos y lo siguiente, correspondía al encuentro entre Blake y Alex. Una foto central en blanco y negro en la que Alex estaba de espalda a Blake y él la rodeaba con un abrazo mientras le daba un beso en la mejilla. Esa nube de fotos era estupenda. Davina supo capturar el sentimiento que existía entre ellos en cada retrato que les hizo.


    Emerick continúo.


    La siguiente foto, era una simple captura de pantalla de la primera vez que hablaron vía Skype.


    La reconexión con ella.


    Y para finalizar la obra maravillosa, estaba la nube más grande de todas, conformada por todas las fotos de Navidad que Davina sacó mientras estuvo en casa de los Eldridge.


    Aunque escaseaban las de ellos dos juntos.


    Deberían ponerse a trabajar en ello. Sonrió de nuevo.


    —Impresionante ¿no? —Blake se acercó a él.


    —Estoy sin habla.


    Blake le dio algunas palmadas.


    —Quien diría que después de esas primeras palabras poco amables con las que nos conocimos en el campamento, tú y yo acabaríamos siendo cuñados por partida doble.


    Emerick rio con ganas recordando aquel encuentro.


    —Sí, quién lo diría. En ese momento me pareciste un peligro inminente para mi hermanita.


    —En efecto, era un peligro inminente para cualquier otra chica, con ella todo fue diferente.


    —Te entiendo.


    —¿Qué te parece, Emerick? —Ian se acercaba a ellos con champaña para ambos—. Veo que te anclaste aquí y hay mucho más que ver. Tu chica lo hace genial, ¿a qué si?


    Emerick dio un sorbo a su bebida y asintió con la cabeza curvando sus labios en una sonrisa.


    —Nuestra visión era vender algunas de estas fotografías. Davina se negó. No quería exponerlos a cederles los derechos de venta de la imagen por compromiso. No le quito razón. Entonces se nos ocurrió vender la idea de un mural que cuente una historia con fotografías y qué mejor historia que la de ustedes cuatro —suspiró satisfecho—. Son hermosas todas aunque la de Alex pensativa, es una de las mejores fotos que he visto en mi vida.


    Alex se acercaba en ese momento y pasó un brazo por la cintura de su hermano y otro por la de Blake.


    —Esa mirada perdida en el horizonte… —continúo Ian—. Me da tanta curiosidad tus pensamientos de ese momento —la vio con ansiedad.


    Alex no pudo disimular la vergüenza y vio a Blake de reojo que le sonrió con dulzura mientras la acercaba a él y le daba un beso en la coronilla.


    Ian se aclaró la garganta.


    —No hace falta que nadie diga más —anunció Ian después de apreciar esa mirada tan íntima entre Alex y Blake. Luego vio a Emerick—. Me llevo a este chico para enseñarle el resto de la exposición —Ian se disculpó ante Alex y Blake tomando a Emerick de un brazo y apartándolo hacia otro salón del recinto—. Davina me ha dicho que se irán en la caravana hasta Yellowstone.


    —Así es.


    —Hazme el favor de convencerla en ese tiempo que es una tonta si te deja ir. No te conozco bien, pero me basta con ver la forma en la que la miras para saber que tus sentimientos por ella son sinceros.


    Emerick ladeo la cabeza.


    —¿Piensa dejarme ir?


    Ian hizo una mueca de disgusto.


    —No me lo ha dicho así de claro. Conozco a nuestra chica y no quiere abandonar sus viajes. Tampoco quiere poner distancia con tanta frecuencia entre ustedes.


    —Yo no me pienso ir, Ian, eso tenlo por seguro.


    Ian lo vio con entusiasmo.


    —¿Y cuál es tu plan?


    —Ya es un hecho, Ian. Aunque ella tendrá que descubrirlo por sus medios.


    —No entiendo.


    —Lo entenderás más adelante, no te preocupes por nada, que yo a Davina no la pienso dejar ir.


    


    ***


    


    Las siguientes dos semanas fueron toda una aventura para Emerick.


    Nunca había viajado tanto tiempo en caravana y estaba disfrutando de toda la experiencia. Davina le demostraba que era una completa experta en el arte de viajar de esa manera.


    Lo único que podía extrañar, de vez en cuando, era el estar desconectado por varios días del mundo cibernético. Los primeros tres días no se sintió muy a gusto con la idea de estar completamente desconectado. Sin embargo, a medida de que pasaban los días, empezó a superar la ausencia de internet cuando estaban en áreas forestales y con lo único que tenían contacto absoluto era con la naturaleza.


    El recorrido desde Nueva York hasta Yellowstone decidieron hacerlo por la parte norte del país. Davina le enseñó algunos lugares recónditos que ella descubrió por casualidad en sus numerosos viajes.


    Estaba fascinado.


    No tenía otra manera de describirlo.


    La caravana era cómoda, le gustaba la convivencia en ella aunque la verdad era que si le decían que debía irse a vivir a una tienda de campaña en condiciones totalmente rurales, lo habría aceptado siempre y cuando Davina estuviese con él.


    Era maravilloso verla moverse con tanta agilidad entre la naturaleza, parecía una dulce hada recorriendo su habitad.


    Decidió documentar ese viaje y toda la experiencia en un diario que llevaba consigo día y noche. Tomaba apuntes de todo, la comida que ingerían, la forma en la dormían, los turnos que hacían para conducir. Incluso tomaba nota de las cosas que llegaban a hablar o de los largos silencios que se hacían entre ellos sin llegar a ser incómodos.


    Pudo hablar un par de veces con su familia para saber cómo estaba su padre y cerciorarse de que todo marchaba bien.


    Se encontrarían con todos en Yellowstone tres días antes de la boda. Sin embargo, ellos querían llegar antes que el resto porque querían, necesitaban, volver al espacio en el que todo comenzó entre ellos.


    Volver al pasado y revivir lo sentido.


    Estaban haciendo una parada en una población dentro de Montana y muy cercana a su destino final. Pararon para pasar la noche y hacer una compra de las cosas básicas en la tienda local.


    —¿Tienes todo? —preguntó Emerick al verla subir en la caravana con las bolsas.


    —Sí. Todo lo que hacía falta y además, el capricho del mes —dijo balanceando un ejemplar de la revista New Women Magazine.


    Emerick sintió nervioso porque aquel ejemplar escondía en su interior la respuesta de Celestine para Davina.


    —No sé por qué la compro, la verdad —comentó ella sin importancia—. Siempre tocan los mismos temas.


    Él se encogió de hombros mientras ocupaba el puesto del copiloto, era el turno de ella para conducir.


    —Es verdad. Yo nunca la compro por eso.


    Ambos rieron.


    —Lo más icónico que tenemos ahora es la sección de Celestine —comentó viéndola de reojo y pudo notar la tensión de ella de forma espontánea.


    —Si… —se mantuvo en silencio unos segundos, Emerick sabía que pensaba en la carta que le escribió—. ¿Es una mujer de verdad?


    —¿Celestine? —preguntó él viendo a través de la ventanilla para disimular su sonrisa.


    —Sí. Digo, es una chica la que responde o es toda una estrategia de marketing.


    —Es una chica. Guapa, por cierto.


    —¿Tanto o más que tu jefa?


    Emerick sonrió, ella estaba evadiendo el tema.


    —Más, porque tiene sensibilidad, cosa que Courtney no tiene —Sonrió sarcástico imaginándose a Courtney replicar de inmediato a su comentario y a Joy, colocando los ojos en blanco. Las extrañaba. Esperaba que ambas conservaran sus trabajos después de que Courtney le diera el sí a su declaración pública hacia Davina en la que revela que no es Celestine.


    —¿La conoces?


    —Sí, claro. Su oficina estaba en el mismo piso que la mía.


    —¿Estaba?


    Emerick entendía que debía tener cuidado con lo que decía. No quería echar a perder su plan.


    —Es que la han cambiado.


    —¡Ah! —Ella desvió la mirada de la carretera por un par de segundos para verlo a la cara—. ¿Le has pedido algún consejo?


    Él bufó. «Ay, cariño, si supieras»


    —No me ha hecho falta. Ya te he contado que no he tenido muchas relaciones y que ninguna me marcó como la nuestra.


    Ella asintió.


    —¿Y tú? —Volvió a verla de reojo notando la tensión de la chica y cómo los nervios empezaban a traicionarla.


    —¿Yo, qué?


    —Celestine, que si alguna vez le has escrito.


    —¿Yo? ¡No! —empezó a reír de forma nerviosa—. ¡Por dios! ¿Qué voy a preguntarle a la mujer? ¿Cómo puedo enamorarme de un pájaro?


    —O una ardilla.


    Ella sonrió.


    —Exacto —Ella negó con la cabeza y no dijo más.


    Él sonrió divertido.


    Esperaba que el gran momento llegara pronto porque se moría de ganas de decirle muchas cosas más a Davina que estaba descubriendo en ese viaje.


    Debía esperar, todo ocurriría en el momento indicado, estaba seguro.


    


    ***


    


    Davina no se podía creer lo maravilloso que estaba siendo aquel viaje junto a Emerick.


    Admitía que al principio le pareció la mejor idea del mundo y después de pasar tres días junto a Emerick en la caravana, empezó a sentirse un poco incómoda.


    Una semana después, se sentía tan a gusto con Em a su lado que se le hizo insoportable la idea de que aquello acabaría pronto y cada quien volvería a su ritmo de vida.


    Ella a sus viajes y él a su oficina.


    Se negó a pensar en la despedida entre ellos mientras el viaje estuviese en curso. Le aparecía que debía poner un freno a su proyección del futuro. Ya se vería cómo se las arreglarían en la despedida. Quizá lo asumirían como un «Nos vemos pronto» y ya está.


    Sin dolor o añoranza.


    Aunque lo dudaba enormemente porque solo faltaban dos días para ese inevitable final y ya empezaba a sentir dolor por la separación.


    Suspiró mientras se veía al espejo.


    Esos últimos días estaban siendo los más especiales en su vida. Tenía todo lo que necesitaba para ser feliz. A su familia, a Emerick y a la naturaleza que como si estuviese de festejos con ellos, le regaló las mejores capturas que hizo en su vida y la experiencia única de poder rememorar todo lo vivido con Emerick en el campamento de verano hacía tantos años.


    No se saltaron un espacio, un recorrido, una acción. La experiencia los unió mucho más y luego, el compartir con las familias de ambos en ese sitio tan especial para ellos fue tan maravilloso que se dijo a sí misma que serían los mejores recuerdos que podría guardar en su memoria cuando pensara en Emerick y lo bien que se siente estar junto a él.


    Un nudo se le formó en la garganta porque sabía lo que ocurriría en las próximas horas y aunque Emerick se sintiera lastimado en el momento y la odiara por hacerle lo que tenía pensado, en el fondo, dentro de unos meses se lo agradecería.


    Lo que decidió para el futuro de ambos era lo mejor y aunque a ella le doliera el alma, lo haría.


    —¿Estás lista? —Emerick la devolvió a la realidad—. ¡Guao! Déjame verte.


    La tomó de la cintura y le dio la vuelta.


    Davina le siguió la corriente y le sonrió con picardía mientras modelaba para él.


    Llevaba un bonito vestido de gaza de un rosa pálido con un escote en forma de corazón que resaltaba la voluptuosidad de su pecho y el cabello le caía en delicados bucles.


    Emerick la veía como si fuese la cosa más hermosa que había visto en su vida.


    Ella sonrió con vergüenza.


    Él se acercó y la rodeó con sus brazos.


    —Eres perfecta —le besó dulcemente en los labios.


    —Busca mi abrigo, por favor, está dentro del armario.


    Emerick le obedeció mientras ella arreglaba los detalles finales en su atuendo.


    —Tú también luces muy bien en ese traje —dijo ella divertida guiñándole un ojo a Em que de inmediato se sonrojó.


    Le ayudó a colocarse el abrigo y cogió su cámara.


    Le ajustó el obturador automático, la colocó a una altura adecuada en un mueble que había en la habitación y lo tomó de la mano con prisa y sonriendo para que se alejaran un poco y se pusieran en posición. Uno junto al otro. Él tomándola por la cintura y ella colocando una mano en su pecho.


    Una vez que la maquina emitió el pitido, rompieron la pose y ella fue a verificar que estuviese bien.


    Lo estaba.


    Superaba sus expectativas.


    Suspiró.


    Él la rodeó de nuevo por la cintura.


    —¿Qué pasa? —le dio un beso en el cuello y luego hizo una profunda inspiración.


    —Nada —ella se dio la vuelta para quedar frente a él y darle un beso rápido. Luego sus miradas se detuvieron presas de la curiosidad por los pensamientos del otro.


    —A ti te pasa algo.


    —No.


    Emerick la vio con duda. Y ella hizo todo lo posible por restarle importancia al momento que acababa de delatar sus angustias.


    Solo les quedaban dos días para volver a la normalidad.


    Cogió su cámara y le hizo una foto de close-up a Emerick. Estaba perfecto con ese traje gris claro.


    —Debo ir a la habitación de Alex.


    —Te acompaño.


    Ella asintió y salieron en silencio.


    Una vez estuvieron frente a la puerta, ella le acunó el rostro con las manos y le dio un beso tan delicado y dulce en los labios que Emerick dejó escapar un suspiro profundo.


    —Nos vemos en la capilla.


    Lo dejó allí y entró en la habitación para ver a Alex envuelta en su vestido blanco de princesa sonriente y tan feliz que a Davina le fue inevitable llorar.


    —Lo sé —su madre se acercó a ella—. Estamos todas igual, hija.


    —Creo que este lugar tan bonito y toda la historia de Alex y Blake nos ha puesto muy emotivos —la señora Eldridge comentó secándose las lágrimas que amenazaban con desbordarse de sus almendrados ojos color café y arruinar así el maquillaje que recién le hicieron.


    Alex iba aun descalza y el vestido era tan vaporoso que cuando dio dos brincos hacia ella con los brazos abiertos le dio la sensación de tener a la reina de las hadas corriendo hacia ella. Todo encajaba con tanta gracia y de forma tan perfecta, que Davina no pudo evitar dejar salir más lágrimas.


    La vista de esa habitación complicaba más las cosas. El cielo azul resplandeciente, los arboles empezaban a mostrar su verdor; el lago ante ellas, tan calmo y las montañas aun cubiertas con nieve en sus cimas. ¡Qué maravillosa visión!


    Alguien le alcanzó un pañuelo y una copa de champaña.


    Alex la abrazaba muy fuerte.


    —No pensaba que llorarías así —bromeó.


    —La verdad es que yo tampoco —acotó la Sra. Olson viendo a su hija con duda—. ¿Estás bien cielo?


    Davina asintió con la cabeza pensando que debía calmarse.


    Ya tendría tiempo para llorar luego, cuando estuviese a muchos kilómetros de distancia de todo lo que en ese momento, representaba gran parte de su felicidad.


    


    ***


    


    —Los declaro: marido y mujer —sentenció el cura ante los contrayentes y todos sus seres queridos. Emerick vio a Davina a los ojos. Sonrió y ella solo le mostró una sonrisa que le dejó inquieto.


    Alex y Blake se fundieron en un beso tierno y todos aplaudieron.


    Emerick intentó llegar a Davina, algo le pasaba a su chica y sospechaba que haría una tontería sin antes conversar con él sobre el asunto del futuro de ellos como pareja. No lo mencionaron en todo el viaje y no quiso tocar el tema en los días en los que estuvieron rememorando el pasado en cada rincón del parque que había sido especial para ellos hacía tantos años.


    En ese momento sintió pánico de perderla por no hablar de lo importante.


    La gente se aglomeró alrededor de Alex y Blake haciéndole imposible llegar hasta Davina que conversaba con Bridget, intentando mostrarse animada. La conocía tan bien que sabía que fingía. Sus ojos la delataban.


    ¿Había llorado?


    Maldijo en sus pensamientos unas cuantas veces por todo el tiempo que dejó pasar esperando que Davina leyera la estúpida revista y descubriera todo lo que él decidió para estar junto a ella.


    Incluso aún no sabía qué hacía dos días, Courtney le envió una propuesta que lo sorprendió.


    Al parecer, la repercusión de su confesión pública en la revista explicando que él se hizo pasar por Celestine fue tan positiva que lo querían de regreso, y como Courtney sabía que él rechazaría la oferta porque estaría trabajando freelance, negoció con el alto mando que el trabajo de Emerick se realizará de la misma manera en que él lo deseaba: a distancia.


    Todavía no se decidía por una respuesta, aunque dudaba que pudiera negarse porque a pesar de todo el desgaste mental que le daban a veces esos problemas sentimentales, se sentía útil y muy a gusto pudiendo ayudar a las personas con su punto de vista.


    Los invitados empezaron a moverse a la salida de la capilla arrastrando con ellos al nuevo matrimonio entre risas y felicitaciones. Emerick se quedó al final de todo viendo la escena que era tan romántica y encantadora.


    —Tú siempre has sido el más romántico de los tres —su madre lo sorprendió—. ¿Va todo bien con Davina?


    Él le sonrió a la mujer que jamás podría dejar de amar por el simple hecho de ser su madre. Le pasó el brazo por los hombros.


    —Eso creo, madre. ¿También tú la notas extraña?


    Abie asintió pensativa.


    —Haz todo lo que tengas que hacer para que esa chica se quede a tu lado. Nunca te había visto tan feliz como en estos días.


    Él sonrió a medias.


    —Ya hice todo, solo que aún no se lo he dicho a ella.


    —¿Y qué estas esperando?


    —Que todo pase en su momento, mamá. Nos enseñaste a todos a tener fe y yo siempre la he mantenido con respecto a Davina. No voy a perderla ahora. Solo es cuestión de tiempo y de que ella se dé cuenta, por sus propios medios, que encontramos el balance perfecto para que podamos estar juntos sin sacrificar nada.


    —Te amo, hijo —su madre le sonrió con dulzura—. Siempre has sido el más sensato de los tres, también.


    Él abrazó a su madre muy fuerte y le estampó un beso en la mejilla.


    —Yo también te amo, mamá. Ahora vamos a comer que me desmayo del hambre y seguro que papá estará desesperado por encontrarte.


    Ambos rieron y caminaron hacia el lugar reservado que el hotel dispuso para llevar a cabo la celebración.


    El escenario era perfecto.


    Mágico.


    Con una vista que aportaba todo el esplendor al lugar.


    La decoración era sencilla y silvestre. Alex y Blake lo querían todo de la manera más natural que fuera posible y lo consiguieron.


    Los aplausos no se hicieron esperar para la pareja de recién casados cuando atravesaron el muérdago y se besaron tal como lo rezaba la tradición.


    Después entraron felices para seguir recibiendo abrazos y bendiciones por parte de todos los que allí estaban.


    La champaña empezó a caer en las manos de los invitados y Emerick sabía que se acercaba la hora del brindis y las palabras emotivas. Planificó un discurso que sabía si podría llevar a cabo.


    Los nervios producidos por no encontrar a Davina, estaban acabando con él.


    Intentó relajarse. No conseguía alcanzar la paz que necesitaba para poder disfrutar de la fiesta.


    Debía poner de su parte porque se lo debía a su hermana y a su nuevo cuñado, no podía fallarles ese día tan especial.


    Se bebió la copa de un trago justo en el momento en el que Alex hacía contacto visual con él.


    La chica se acercó a su hermano con los brazos abiertos.


    Se abrazaron muy fuertes.


    —Felicidades, pequeña Alex —la besó en la mejilla—. Deseo que tú y Blake sean inmensamente felices.


    Ella lo vio con ternura.


    —Gracias, Em —Emerick sintió una punzada al escuchar como su hermana lo llamaba de la misma forma que le encantaba que Davina lo hiciera. Solo en los labios de Davina tenía ese sentido tan especial que tanto le gustaba—. Yo también quiero que ustedes sean felices. Davina se despidió de nosotros al terminar la ceremonia. Creo que si vas corriendo a la habitación podrás encontrarla —la chica se puso de puntillas y lo abrazó de nuevo.


    —Es una tonta —comentó Blake que se acercó a ellos y los sorprendió—. Ve por ella Emerick.


    Emerick asintió con seriedad, la angustia lo estaba matando.


    —Si no la encuentras, déjala —Blake sugirió de nuevo—. Davina siempre ha sido de las personas que…


    —Deben entender por su cuenta la situación —agregó Emerick con una sonrisa irónica y triste—. Lo sé y eso es lo que estoy haciendo.


    Blake le dio un abrazo palmeando su espalda un par de veces.


    —Es mi hermana y la adoro, pero es una tonta. Ahora vete de aquí. Te guardaremos comida.


    Emerick soltó un bufido porque la comida era lo que menos le importaba en el momento, el hambre parecía que se había esfumado.


    Corrió hasta el hotel y subió con prisa las escaleras. No podía perder ni un minuto.


    ¿Cómo no le dijo antes todo a Davina? ¿Cómo esperó tanto tiempo para que ella leyera la maldita revista?


    «Debe darse cuenta por sus propios medios» recordó las palabras de Blake.


    Abrió la puerta de la habitación y, con mucha tristeza, descubrió que ya era muy tarde.


    De Davina, solo le quedaba una carta.


    


    ***


    


    Querido Em.


    No puedo explicarte todo lo que estoy sintiendo en este momento porque no encuentro las palabras adecuadas para poder explicar la locura que estoy a punto de cometer.


    Desde el primer momento en el que cruzamos miradas, dejaste tu huella en mí. Te amo profundamente desde que me hiciste reír bajo el inmenso pino que fue nuestro cómplice tantas noches.


    Si ese pino hablara estaríamos en graves problemas :)


    No puedo esconderte que te amo. Sí, lo hago con todas mis fuerzas aunque muy pocas veces te lo he dicho.


    Y por el mismo amor que te tengo, debo alejarme de ti.


    Tengo muchos años viviendo en soledad, amando también con mucha fuerza a la naturaleza y a mi carrera que tantas satisfacciones me ha dado y la cual no puedo abandonar. Lo siento, Em. Quizá suena egoísta pero no me imagino la vida sin mí caravana y sin estar rodeada de las cosas que me enloquecen de este planeta. No me siento preparada para dejar a un lado todo por lo que he luchado tanto.


    No conozco una vida de ciudad tranquila y sosegada frente a la chimenea contando historias. Tengo algunos recuerdos de esa clase de vida junto a mi familia y la verdad es que no la extraño. Si dejara todo a un lado para irme contigo a DC sería infeliz y por ende, no podría hacerte feliz a ti. Y aunque no lo creas, tu felicidad, para mí, es lo más importante.


    Dejarte no es fácil. Creo que si me voy ahora, ambos sobreviviremos y nos repondremos a esto tan hermoso que creímos podría seguir adelante. Quizá me ocurra igual que hace años, que decidí que nadie podría llenarme de felicidad como solo tú sabes hacerlo y por eso me refugié en mi pasión por la fotografía y los viajes.


    Quizá pueda conseguir consuelo en los recuerdos a tu lado todos estos días. Debo confesar que fue estupendo poder compartir mi vida contigo de la forma en la que me gusta vivir. Sería absurdo pedirte que abandones todo para seguirme. Eso sí me haría mezquina y egoísta. Jamás podría hacerte algo así. Tú también tienes tus metas y aspiraciones como profesional, también has luchado duro por alcanzar esas metas y sería injusto decirte que lo abandones todo por mí.


    Qué complicado esto del amor.


    No me busques, por favor, intentemos no lastimarnos más de lo que esta despedida supone. Haré todo lo posible por no coincidir contigo en las reuniones que nuestras familias organicen.


    Y Em, de todo corazón deseo que puedas encontrar la felicidad junto a otra mujer.


    Te amo,


    Siempre tuya.


    D.


    


    Emerick se recostó de la cama y cerró los ojos.


    Sintió un par de lágrimas que se le escapaban mojándole las mejillas.


    No sabía cómo iba a sobrevivir sin Davina pero debía intentarlo hasta que ella se enterara de que él la seguiría hasta el fin del mundo de ser necesario.


    


    

  


  
    Capítulo 9


    


    


    


    


    Davina terminó de descargar todo de la caravana casi tres horas después de llegar a San Francisco. Necesitaba poner en orden su vida y empezaría organizando todo lo que tenía dentro de la que era considerada su casa.


    No encontraba paz consigo misma desde que salió huyendo de la boda de su hermano.


    Suspiró profundamente porque estaba cansada ya de pensar una y otra vez en el mismo episodio y sobre todo, estaba cansada de sentirse vaciá. El problema era que ese vacío solo podría llenarlo Emerick.


    Emerick.


    ¿Qué estaría pensando de ella?


    ¿La odiaría?


    ¿Sería lo más lógico no? Esperaba que las palabras que le dejó escritas en la carta de despedida bastaran para que entendiera que eso que ella estaba haciendo era lo mejor para los dos.


    Necesitaba encontrar paz y tranquilidad. Volver a su rutina, sus viajes, su amor por la naturaleza, por las cosas hermosas.


    Parecía que el haber sacrificado su amor por Emerick hubiese sido una maldición que de pronto la volvió ciega ante las maravillas que la naturaleza le regalaba a diario a la humanidad.


    Vio su cámara fotográfica guardada en su funda. Tenía años sin ocurrir aquel fenómeno porque era más el tiempo en el que Davina la estaba usando que lo que podía permanecer en descanso.


    Después de meter en la lavadora dos juegos de sábanas, se tiró en su cama.


    Agradeció que sus padres no estuviesen. Habían decidido permanecer en Yellowstone una semana más y a ella le pareció fantástico porque le permitía llegar a casa para intentar descifrar cómo volver a su vida de antes.


    Después de salir de Yellowstone estuvo conduciendo sin rumbo, sin planificación. Y como si el universo le estuviese guiando los pasos, llegó a uno de sus lugares favoritos «El lago Tahoe» Aquellas aguas dulces y cristalinas entre Nevada y California era uno de los sitios que más visitaba porque le otorgaba la paz que no conseguía alcanzar en ningún otro lugar.


    Esta vez fue diferente. La paz parecía haberse esfumado del sitio dejando a su paso una ansiedad de los mil demonios y una angustia que se le instaló en el pecho y no parecía querer abandonarla.


    No estuvo más de veinticuatro horas en su lugar de paz, recogió todo, y salió huyendo también. Se dijo a sí misma que debía volver a casa, estar allí unos días y hacer borrón y cuenta nueva de todo lo que le ocurrió en las últimas semanas.


    Claro, eso se pensaba mucho más fácil de lo que podía llegar a hacerse.


    Resopló y se frotó los ojos.


    Cuando los abrió, su mirada se posó directamente en la foto de Emerick adolescente.


    Davina sintió un nudo en la garganta y una presión en el pecho que amenazaba con explotar en cualquier momento.


    No supo en qué momento exacto las lágrimas empezaron a salir.


    Lo agradeció, debía llorar a Em como si de un duelo se tratase porque estaba decidida a olvidarlo y no verlo nunca más.


    


    ***


    


    El sonido del móvil la despertó.


    Era una llamada de Ian. Se negó a contestarle.


    La casa estaba a oscuras. ¿Cuántas horas había dormido?


    Revisó la hora en su móvil y se dio cuenta de que eran las 9 p.m.


    Entonces había dormido unas cinco horas.


    Se levantó y encendió las luces necesarias. Recordó la lavadora que dejó en funcionamiento tras llegar a casa y fue directo para sacar la ropa mojada, meterla en la secadora y luego lavar una carga nueva de ropa.


    Fue a la cocina y abrió la nevera.


    Tenía hambre y no tenía mucho en casa para comer. Decidió ordenar comida china esa noche, porque no tenía ningunas ganas de salir de ahí.


    Hizo la llamada y luego se metió en la ducha.


    Después de relajarse un poco bajo el agua, se vistió cómoda y fue a la cocina tomó una bolsa de basura grande y empezó a meter dentro todo lo que sacó de la caravana y que en ese momento consideraba que era basura. Un poco porque quería renovar ciertas cosas y otro poco porque cada uno de esos utensilios o productos le recordaba a Emerick y necesitaba borrar toda huella visual alrededor de ella que le recordara al hombre que amaría toda su vida.


    El nudo en la garganta se intensificó de nuevo. Se sirvió un vaso de agua que ingirió sin respirar y le funcionó para ahogar el sentimiento.


    Respiró profundo y continuó en su faena.


    Unos minutos después llamaron a la puerta.


    Recibió la comida que dejó sobre la mesita de apoyo del salón y fue a buscar una cerveza de las que su padre siempre tenía en el refrigerador. La destapó y justo cuando regresaba al salón para comer, su móvil sonó de nuevo.


    “¿Estás bien cariño?” era su padre. Sonrió.


    “Sí, papá, ahora en casa. Estaré aquí hasta mañana y luego me pongo en marcha de nuevo”


    El siguiente mensaje se tardó en llegar. Su padre no era tan ágil escribiendo con el móvil.


    “Te amamos”


    “Y yo a ustedes, diviértanse que están en un lugar grandioso”


    No hubo más mensajes de sus padres. Así eran, no insistían aunque sabían que ella no estaba del todo bien. El simple hecho de haberse ido apenas culminara la ceremonia indicaba que Davina Olson estaba muy mal.


    Lamentó las fotos que dejó de hacer de ese único momento. La tranquilizaba que su hermano y Alex contrataron a un equipo extra de fotógrafos porque querían que ella solo se dedicara a disfrutar de la fiesta como la «hermana» del novio.


    No hizo ni lo uno ni lo otro.


    Resopló de nuevo y el apetito se le esfumó después de dos bocados.


    Debía empezar a superar todo.


    Terminó la cerveza y se echó en el sofá a ver una película.


    Una de esas de amor que rompen el alma de lo tiernas que pueden llegar a ser.


    Necesitaba a Emerick más de lo que ella creía.


    Las lágrimas se hicieron sentir de nuevo y una vez más, su llanto fue tan intenso que no se enteró cuando el cansancio la venció y le dio paso al sueño.


    


    ***


    


    Emerick sonrió al contemplar la vista que le acompañaba desde hacía unos días.


    Se sentía bien. No podía decir que se sintiera dichoso ni feliz porque para eso necesitaba tener a Davina a su lado.


    Sin embargo, reconocía esos pequeños detalles que podían llenar de alegría a un ser humano a primera hora de la mañana con el sol despuntando y bañando con su luz toda la naturaleza a su alrededor.


    Consiguió una cabaña pequeña de madera, pero moderna, con todas las comodidades que necesitaba para vivir. Estaba en las afueras del parque y eligió quedarse en la zona porque necesitaba desconectarse de todo. Sabía que si volvía a Washington, los interrogatorios por parte de su familia no se harían esperar y él no quería tocar el tema una y otra vez.


    Estando entre tanta naturaleza, siempre tenía la excusa de que el móvil no tenía buena señal y la mayoría de las llamadas que le hacían, las dejaba pasar.


    Necesitaba tranquilidad para poder esperar con mucha paciencia la decisión final de Davina.


    Conservaba su carta como un tesoro. Se la sabía casi de memoria y la conservaría por siempre porque estaba decidido a enseñársela a los hijos que tendría con Davina y luego a sus nietos.


    Tenían una buena historia de amor y Emerick presentía que todo acabaría de la mejor manera. De la manera que tanto anhelaba.


    Se enteró por su hermana que Davina estaba en San Francisco y que pronto se pondría en movimiento.


    La duda de si Davina habría leído o no la respuesta de Celestine intentaba carcomer los pensamientos de Emerick con mucha frecuencia durante el día aunque él no se dejaba ganar. No señor. El conocía a Davina y sabía que la chica no había leído nada aun.


    Se sirvió una taza de café y fue a la mesa que tenía como escritorio.


    Debía organizar la agenda de la semana porque en unos días tendría que enviar todos los artículos pendientes a la revista y además, tenía que llevar a cabo de una vez el proyecto que tenía en mente desde hacía algunos días.


    Gracias al diario de viaje que hizo junto a Davina, tenía información suficiente para empezar un blog de aventuras, viajes, vivencias y empezaría desde el momento en el que se iniciaron sus viajes en los veranos en familia. Haría un diario digital que complementaria con un diario fotográfico que iría exponiendo en su cuenta de Instagram que poco la usaba.


    Quería enseñarle al mundo quién era. De pronto, esa conexión con la naturaleza lo llenó de inspiración para decirle a la gente que el amor existe y que nos puede alcanzar en cualquier momento.


    «Siempre has sido el más romántico de los tres» recordó las recientes palabras de su madre. Era cierto y le daba gusto ser así.


    Su móvil sonó.


    —Hola, Courtney.


    —Em, estoy en Nueva York, en M-art & Co. Y estoy impresionada con la calidad de la exposición.


    Emerick sonrió orgulloso.


    —Sí, la verdad es que les quedó estupenda. ¿Viste el mural?


    —Lloré con el mural.


    —Eso sí es todo un acontecimiento —bufó sonriente—. Courtney Moore llora con una historia de fotos.


    —Aunque usted no lo crea —ambos soltaron una carcajada—. Por favor, dile a tu chica que estoy enamorada de su trabajo. Tanto, que Ian me está embalando una de las piezas que en mi salón quedará de maravilla.


    —Se lo diré cuando la vea.


    —Mmmm. ¿Eso quiere decir que está en el supermercado alejada a horas de ti porque han decidido quedarse en un lugar lleno de mosquitos y desolación?


    —No —Emerick perdió la sonrisa—. Eso significa que Davina está en San Francisco y que no sé cuándo la volveré a ver.


    —Em… —Courtney se quedó sin palabras por primera vez en su vida—. ¿Es en serio?


    —No jugaría jamás con algo así.


    —¿Por qué no me habías llamado para contarme?


    —Porque no solemos ser esa clase de amigos, Courtney.


    —Es verdad. Lo siento.


    —Yo más, pero…


    —Necesito que me cuentes todo porque no entiendo nada. ¿No le sirvió la declaración de la revista?


    —Creo que no la ha leído.


    —Espera un momento —Courtney le ordenó con la autoridad que siempre la acompañaba—. Ian, cariño, dime una cosa —Emerick hizo el intento de interrumpirla y la chica lo dejó en espera y no escuchó nada más.


    —¿Emerick?


    —No has debido hacer eso.


    —Lo siento, Em. Te dije que nadie podía lastimarte porque se las vería conmigo y Davina se está perdiendo de lo mejor que le ha pasado en su vida que estoy segura que eres tú. Alguien tiene que decírselo. Adiós.


    Colgó y Emerick se frotó los ojos.


    Llegaría el momento al que tanto le temía.


    ¿Davina habría leído o no su respuesta en la revista?


    En ese momento cometió el error de dejar a sus miedos y dudas invadir sus pensamientos y no pudo volver a encontrar paz ni siquiera admirando la naturaleza porque la única paz que conocía su mundo era Davina Olson.


    


    ***


    


    El móvil de Davina sonó por quinta vez. Sabía que era Ian por el ringtone y no le apetecía hablar con él.


    Si quería saber si estaba bien, que llamara a Blake o a sus padres. Ellos sabían en dónde estaba y que se encontraba estupendamente.


    Su reflejo en el acero inoxidable de la tostadora le indicó que no estaba tan bien como creía pero de eso no tenía que enterarse nadie. Y menos su familia.


    Apenas conseguía abrir los ojos de lo hinchados que los tenía a causa del llanto. Tendría que parar de una buena vez porque por segundo día tuvo que retrasar el viaje debido a que no veía bien para conducir.


    Se preparó un té de hierbas tranquilizantes. Lo necesitaba porque entre la cerveza, café y chocolate estaba convirtiéndose en una bola andante de nervios.


    Tras terminarse la taza de té, colocó una rebanada de pan dentro de la tostadora. Tenía que comer algo.


    Vio la mesa de la cocina y se propuso acabar con su faena de organizar su vida esa mañana. Tomó otra bolsa de basura y empezó a seleccionar la montaña de papeles que tenía ante ella.


    Se propuso revisar con más frecuencia los papeles que acumulaba para que luego, al momento de la limpieza, el trabajo fuera más rápido y sencillo.


    Una vez finalizados los papeles, saltó a la vista un bloque de viejas ediciones de New Women Magazine las guardaría en una caja como solía hacer desde hacía algunos años y la dejaría en el ático. Lo hacía a modo de colección. Sabía que eso podía valer dinero en el futuro.


    Encontró una caja vacía en la cochera y al regresar de nuevo a la cocina, cogió las revistas apiladas y las metió dentro de la caja. Tuvo la tentación de dejar afuera la que compró estando de viaje con Emerick pero ya no tenía ninguna importancia leerla. Estaría próxima a salir una edición nueva y no leería la vieja. Además, le recordaba a Emerick y había decidido cancelar todos esos recuerdos.


    Se sintió satisfecha cuando terminó.


    Subió al ático para dejar todo lo que sacó de la caravana y después se dio una ducha.


    No le gustaba empezar un viaje después de medio día, pero sentía que si no lo hacía así, no volvería a recorrer las carreteras que tanto añoraba porque el llanto no la dejaría. Sus padres estarían por llegar y podría desatarse un drama mayor en su vida que quería evitar a toda costa.


    Se vistió. Recogió la ropa limpia y la metió en un bolso de viaje. Dejó la cocina tal como la encontró y les escribió una nota de cariño a sus padres para que cuando regresaran a casa, lo hicieran confiando en que su pequeña estaba muy bien.


    Se subió a la caravana y se puso en marcha.


    Tenía más de dos horas conduciendo hacia el sur del país cuando se percató de que no llevaba rumbo.


    Paró en una gasolinera, necesitaba repostar y aprovecharía para hacer una ruta en el GPS del móvil.


    Compró un café extra grande, iba a necesitarlo y activó el GPS.


    Su acción se vio interrumpida por una llamada de un número desconocido.


    Volvió los ojos al cielo. Ian no se daría por vencido.


    —Ian, estoy bien —respondió pensando que, al otro lado, encontraría a su amigo.


    —Buenos días, Davina —Frunció el entrecejo con la voz ronca de la mujer—. Soy Courtney Moore.


    El nombre le sonaba de algo.


    —Buenos días, Courtney. ¿En qué puedo ayudarte? —No sabía de qué se trataba aquella llamada.


    —Soy la editora en jefe de la revista New Women Magazine —Davina entendió de dónde le sonaba el nombre de esa mujer. Era la jefa de Emerick—. Te llamo porque he estado intentando localizar a Emerick. No lo consigo en ningún lado y supuse que, debido al éxito de la carta que te escribió en la sección de Celestine y que ahora le ha dado por trabajar por cuenta propia, podría encontrarlo a tu lado. ¿Me lo podrías pasar, por favor?


    Davina estaba en blanco. No entendía nada y no fue capaz de pronunciar ni una palabra.


    —¿Sigues ahí? ¿Davina?


    Parpadeó un par de veces.


    —Ehhh sí —se obligó a reaccionar—. Disculpa. Es que no entiendo nada de lo que me acabas de decir. Emerick no está conmigo.


    —Oh, entiendo, querida. ¿Le podrías dar mi mensaje? Aunque en parte, la propuesta que le tengo los incluye a ambos. Dile, por favor, que esto de la respuesta de Celestine ha sido tan estupendo que la plantilla mayor de la revista aprobó hacerles una entrevista en conjunto como pareja. Además, Davina, queremos dar a conocer tu maravilloso ojo con las fotografías. Tuve la oportunidad de ir a Nueva York hace unos días y me quedé muda ante el mural de tu historia. Dejarme muda es mucho decir —rio nerviosa—, como verás, no paro de hablar.


    Respiró y Davina pensó que iba a perder el conocimiento.


    —No… yo… —respiró profundo también ella—. ¿Courtney?


    —¿Sí, querida?


    —¿De qué carta me estás hablando? No entiendo nada. Emerick no está conmigo porque… yo… —no pudo terminar de hablar porque el nudo en la garganta fue tan fuerte que no lo pudo controlar.


    Courtney la escuchó sollozar y sonrió con ternura. La chica no lo sabía y se sintió como la heroína de la historia. Ella salvaría la historia de amor más romántica que había escuchado en su vida.


    —En la edición del mes pasado, Emerick respondió a tu carta para Celestine. Davina, Emerick reformó su vida para seguirte, para que pudieran estar juntos. Tenía algunos meses cubriendo la sección de Celestine cuando llego tu carta y… —Courtney se interrumpió—. No es mi asunto pero si me pides mi opinión, yo tomaría una decisión después de leer la carta. Por cierto, lo de la entrevista es en serio —Sonrió divertida imaginando la cara de Emerick al enterarse—, espero que seas tú quien se lo diga a Em y que ambos nos deleiten con su increíble historia.


    —Yo…


    —No digas más, no a mí. Mi trabajo aquí, ha concluido. Que tengas buen día.


    Colgó.


    A Davina le temblaban las manos. Entró a la tienda de la gasolinera a ver si por alguna remota casualidad encontraba el número de la revista del que le habló Courtney y que ella misma dejó encerrado en una caja en el ático de la casa de sus padres en San Francisco.


    ¿Podía ser más absurdo el destino con ellos?


    «En esto no tiene nada que ver el destino Davina Olson, aquí la única culpable eres tú por haber tomado la peor decisión de tu vida» pensó mientras subía a la caravana y se ponía en marcha.


    Pensó en parar en cada sitio que encontrara por la carretera para ver si tenían el ejemplar por casualidad. Desechó esa idea diciéndose a sí misma que ahorraría tiempo si iba directo a casa en donde su ejemplar le esperaba con toda seguridad.


    Dio la vuelta sobre su propio recorrido sintiendo que el corazón se le salía por la garganta de la emoción.


    Emerick llevaba la sección de Celestine todo ese tiempo, ¿Por qué no se lo dijo?


    Recordó las palabras de Courtney y sintió un escalofrío al pensar en que esas palabras ya las habían leído millones de personas y al parecer, a todas las habían conmovido.


    Quería llegar en un abrir y cerrar de ojos a su antigua casa para leer de una maldita vez aquella respuesta a su carta. Apretó el acelerador, necesitaba acortar la distancia pronto porque el camino parecía hacerse eterno.


    Cuando escuchó la sirena y vio en su retrovisor la patrulla de policía detrás de ella, maldijo mil veces.


    Se detuvo a orillas de la carretera y esperó hasta que el oficial se acercara a su caravana. El hombre no podía caminar más lento. Una tortuga hubiese sido mil veces más rápida que él.


    Davina tamborileaba nerviosa sobre el volante.


    Sintió nauseas. Sacó sus papeles para tenerlo todo a la mano.


    Bajó la ventanilla cuando el oficial se acercaba a ella con la linterna en mano y la alumbró directo a la cara.


    —Buenas noches.


    —Buenas noches, oficial. Ya sé que iba a exceso de velocidad. Tengo una emergencia y necesito llegar a casa lo antes posible. Por favor póngame la multa y déjeme seguir. Es de vida o muerte.


    El hombre la vio serio.


    —¿Está usted bien?


    —¿No acaba de escucharme?


    —Bájese del vehículo, por favor.


    Davina respiró profundo. Era mejor quedarse callada y no seguir alargando más ese momento.


    Mientras más cosas dijera, el hombre podría ponerse más necio.


    —¿Lleva usted algún tipo de droga en el vehículo?


    —¡Por dios, no!


    —Abra la puerta que necesito hacer una inspección.


    —¿Es en serio?


    —¿Usted me ve jugando, señorita?


    Davina resopló molesta y le abrió la puerta de la caravana al oficial.


    El hombre subió, hizo su trabajo y luego volvió al exterior con ella.


    —¿Por qué lleva tanta prisa? Me dijo que es una emergencia.


    —No va a entenderlo jamás, oficial. Discúlpeme. Prometo no conducir de nuevo como una loca y aceptaré encantada la multa que tenga que ponerme con tal de que, por favor, me deje marcharme de una vez.


    El hombre la vio de nuevo con duda.


    —Póngame a prueba.


    Davina volvió los ojos al cielo y pensó que el oficial llevaba rato sin hablar con nadie y necesitaba tener una charla casual con urgencia.


    Respiró profundo y le contó muy por encima el asunto.


    —Esta noche es mi noche de suerte —dijo el oficial divertido—. Mi mujer me hará mi comida favorita durante mucho tiempo cuando le cuente de este encuentro —ahora era Davina quien lo veía curiosa—. ¿Usted es la famosa Davina de las cartas a Celestine?


    ¡Oh por Dios! ¡Lo que le dijo Courtney era muy cierto!


    Abrió los ojos con sorpresa y asintió un poco con la cabeza.


    El policía negó sonriente.


    —¡Vaya! Jovencita, mi mujer no deja de hablar de la dichosa carta que le escribió su novio. Hasta me hizo leerla y la verdad es que el chico se merece mis respetos por hacer una declaración de ese tipo por escrito y ante tanta gente.


    El corazón de Davina no podía latir más desbocado.


    —Esto es lo que vamos a hacer: nos tomaremos una foto y en una servilleta le dejarás una nota a mi mujer —la vio con compasión—, y luego voy a dejarte ir con la condición de que no vuelvas a exceder el límite de velocidad. ¿Entendido?


    —Vamos a tomarnos las fotos, entonces —Davina sonrió nerviosa y emocionada.


    


    ***


    


    Queridos lectores:


    Ante todo quiero agradecerles la confianza que han depositado en esta sección de la revista aun cuando les hemos estado engañando por motivos mayores. Nuestra adorada Celestine, desde hace unos meses ya no está en la redacción de la revista porque, para sorpresa de muchos, estaba en la dulce espera y su pequeño decidió nacer anticipadamente. Se le otorgó el tiempo de baja que le corresponde para cumplir en plenitud su nueva profesión como madre. Debo decirles que está feliz con su familia, extrañando este trabajo y entendiendo que aquí, estamos ayudándole de la mejor manera que sabemos.


    Abajo tienen un par de fotos de ella con su adorable familia :)


    Pues bien, su inesperada partida llevó a nuestra editora en jefe a tomar la decisión de hacer unos reajustes de urgencia en un momento en el que la revista atravesaba por una carencia fuerte de profesionales que pudieran cubrir las secciones que estaban a la deriva. Así que le propuse a Courtney hacerme cargo de la sección de Celestine y a su vez, la que siempre he llevado: gastronomía.


    Debo admitir que mi jefa se opuso a esa propuesta, soy un hombre, ¿Cómo podría dar soluciones a problemas amorosos? Cabe acotar que mi vida amorosa no era todo un ejemplo a seguir, sigan leyendo y se enterarán por qué ;)


    Después de rogar un poco y buscar ayuda de Joy, la mano derecha de mi jefa, logré quedarme a cargo de la sección de Celestine y puedo decir que ha sido todo un honor y una experiencia. Recibir las notas de agradecimientos de las lectoras que han solicitado ayuda y que mis consejos le han resultado positivos, no tiene precio alguno.


    Aprovecho para comentar que es imposible que respondamos a las cientos de peticiones que nos llegan a diario, hacemos una selección de lo que consideramos un verdadero problema emocional porque, señoras, dejar los calcetines regados, la toalla húmeda sobre la cama o incluso olvidar sacar la basura de vez en cuando no es un problema real en la pareja. Les recomiendo dejen de concentrarse en esas tonterías y apreciar más los momentos de felicidad junto a la persona amada.


    En fin, estando aquí estos meses tuve la oportunidad de recibir una carta que jamás me habría esperado. El amor de mi vida le pedía un consejo a Celestine sobre nuestra situación.


    Deduje pronto de quién se trataba por el tema que exponía, algunas cosas claves que mencionó, la inicial de su nombre como firma y además, su original correo electrónico que me trajo el recuerdo, una vez más, del momento en el que empezó nuestra historia en el campamento de verano en Yellowstone cuando éramos unos adolescentes.


    Sí, estas historias existen y espero algún día poder contarles con detalle cómo empezó todo. Ahora no puedo. Debo concentrarme en la respuesta para Davina.


    Davina Olson:


    No te puedo negar que me sorprendí mucho ante tus dudas cuando escribiste. Me sorprendí porque no pensaba que estuvieras tan insegura con respecto a lo nuestro y no hablo de nuestros sentimientos.


    Hace años dejamos en manos del destino encontrarnos de nuevo. Y en todos estos años ninguno de los dos forzó alguna situación para retomar contacto habiendo tenido varias oportunidades para hacerlo. Ahora, ese mismo destino juega a nuestro favor y nos acerca de nuevo, nos une. ¿Crees que iba a dejar pasar una oportunidad como esta? ¡Ni pensarlo, cariño! :)


    No había conocido el amor verdadero hasta que apareciste en mi vida como una chica que necesitaba que la hicieran reír porque su sonrisa era simplemente maravillosa (además de que descubrí que es indispensable para mí)


    Eres mágica Davina, perfecta. Y aunque no lo creas, no pude concebir la idea de enamorarme de alguien más porque tú te quedaste clavada en mi corazón y junto a ti, la seguridad de que nuestra historia tendría un continuará.


    Adoro todo en ti, incluso esta tontería de los sacrificios profesionales en nuestra relación. ¿Crees que no sé qué eres un alma libre y que tú vida la has hecho en tu caravana rodeada de lo que más amas? —Después de mí, espero ;) — Sé que serías infeliz si te propongo quedarte en la ciudad y además, encerrada en una oficina. Tienes un don único que necesita estimulación y eso solo se consigue al aire libre. Jamás te robaría esa parte de tu vida.


    Apareciste de nuevo, con tu don, tu vida hecha y esa sonrisa que sigue haciéndome —a buen modo— esclavo de ti y de tu amor.


    Debía pensar muy bien en una solución que te permita a ti hacer lo que tanto amas y además, me permita a mí estar con lo que más amo, aparte de poder seguir adelante con mis proyectos en el ámbito profesional.


    ¿Crees que mi profesión o mi trabajo sería un impedimento para mí? ¿O que tendría que hacer algún sacrificio en mi vida profesional? ¿Qué debo sacrificar? ¿Un escritorio, cuatro paredes y una jefa? —Sin ánimos de ofender Courtney, sabes que te tengo mucho cariño—.


    ¿Crees, mi vida, que no podría cambiar todo eso por mi libertad, paisajes impresionantes y lo más importante para mí, tú?


    Lo haría sin pensármelo y de hecho, ya lo hice.


    Renuncié a lo que me ataba a un solo lugar. Puedo trabajar desde cualquier sitio y lo seguiré haciendo —si no deciden echarme por revelar la identidad de Celestine todos estos meses, claro está—. Podré hacerlo desde cualquier lado del mundo, y teniéndote a ti a mi lado. Es una decisión ya tomada y llevada a cabo, ya no hay más dudas, nena.


    Para cuando salga publicada esta edición, tú y yo estaremos viajando de camino a la boda de Alex y Blake. Ojalá que antes de que cometas alguna tontería o que tomes una decisión por cuenta propia, sin saber mi opinión, leas esto y podamos permanecer unidos, como debemos estar para siempre.


    


    Te amé desde que llegaste a mi vida y ahora solo pienso en seguir a tu lado amándote profundamente.


    ¿Te animas a tener un compañero de viaje permanente? ¿Un compañero de vida?


    


    Siempre tuyo ;)


    Emerick Eldridge.


    


    ***


    


    Davina no pudo evitar echarse a llorar de la felicidad. Tuvo que releer aquel escrito varias veces para poder entender que no era producto de su imaginación.


    Cogió su móvil.


    La primera llamada sería a Courtney para agradecerle el haberla alertado.


    —Davina.


    —Courtney, solo llamo para darte las gracias. Antes no pude hacerlo porque no entendía nada de lo que me decías y…


    Su interlocutora la interrumpió.


    —¿Ya lo llamaste a él?


    —No. Quiero sorprenderlo en donde sea que esté. Llamaré a su familia para saber la dirección de en dónde se encuentra.


    Un pitido cortó por un momento la comunicación. Un mensaje entrante.


    —De eso nada. Ya te envié la dirección exacta del sitio en el que se encuentra. No sé cómo puede sobrevivir en un lugar así. Envíale saludos de mi parte y, por favor, una vez se arreglen me llaman para coordinar la entrevista que los directivos están enloqueciéndome, además de la avalancha de cartas que están llegando para él y por encima, los mensajes de las redes sociales. Él no sabe nada de esto porque ha sido una decisión de última hora.


    —Gracias.


    —No pierdas más tiempo. Adiós.


    Courtney le colgó y Davina sonrió. Entendió a Emerick cuando le contaba sobre la forma de ser de su exjefa.


    Salió de la casa y se subió a la caravana de nuevo con prisa.


    Programó la ruta en su GPS con la dirección que le envió Courtney.


    Tendría que estar al volante cerca de veinte horas para llegar a su destino.


    La experiencia le aconsejó que se calmara sabía que un viaje tan largo era agotador hacerlo de un tirón; colocó su playlist favorita en su iPod y salió de San Francisco sabiendo que, si todo iba bien, 48 horas después estaría abrazando al amor de su vida.


    


    

  


  
    Capítulo 10


    


    


    


    


    Emerick tuvo un día agotador. Estuvo todo el día trabajando en su nuevo proyecto del diario de vida.


    Todavía no sabía bien cómo exponerlo al público. Le parecía conveniente ir por capítulos y empezó a programar la periodicidad de publicación semanal. Al principio pensó en una por semana. Después de hacer una lista de capítulos de su vida que parecía muy extensa, creyó conveniente dos veces por semana.


    Igual eso podría ajustarlo más adelante. Estuvo llamando a varios compañeros de trabajo para aclarar algunas dudas con respecto al manejo de blogs y las llamadas resultaron de mucho provecho para él. Aprendió algunas cosas que desconocía de la publicación digital y encima, uno de sus colegas le mencionó que debido a lo que quería publicar, sería interesante si dividía contenido entre el pasado y el presente haciendo con el pasado un libro; y con el presente, el blog. Le recomendó que alimentara el blog desde ya y fuera soltando cosas del pasado que dejaran a los lectores con ganas de más información y que en un par de meses anunciara que estaba escribiendo un libro en profundidad del tema que tanto les interesaba a los lectores.


    El romance entre él y Davina, eso no lo aclaró a su colega.


    El caso es que tras las llamadas se sintió muy motivado y se puso manos a la obra. Nunca habría pensado en escribir un libro y la idea no se le hacía tan alocada.


    También intentó llamar Courtney para saber si recibió el material a publicar en el siguiente número de la revista. La mujer, por primera vez en todos los años que llevaba conociéndola, no le respondió y le pareció muy extraño. Le envió un mensaje a Joy preguntando si todo estaba bien y esta le respondió con un seco «Sí»


    Pensó que tal vez tendrían algún inconveniente que resolver y dejó el asunto para luego. Ya le devolvería la llamada Courtney cuando pudiera hacerlo.


    Respiró profundo para llenarse los pulmones del aire puro y fresco del final de la tarde en medio del bosque. Estaba sentado en la pequeña terraza de la propiedad que alquiló y que cada día que pasaba, le gustaba más.


    No había comido en todo el día, se acercó a la cocina y se preparó un sándwich, destapó una lata de Coca-Cola y se fue directo a la terraza. Le encantaba quedarse allí a contemplar la escena ante él.


    Los pinos, la montaña, la vida maravillosa de la naturaleza.


    A Davina le encantaría ese lugar.


    A lo lejos, un lobo negro azabache estaba de cacería. No le produjo temor porque estaba bastante alejado y no era la primera vez que veía un lobo, oso o zorro alrededor de la vivienda.


    Por fortuna, siempre se mantenían distantes.


    Terminó de comer y se limpió la boca con una servilleta.


    El lobo se mantuvo en la zona, vagando de un lado a otro y Emerick no pudo evitar sentir curiosidad por el animal. Intentó hacerle algunas fotos. No logró capturarlo como era debido.


    «Davina lo haría genial» pensó.


    Sonrió y sintió una nostálgica punzada en el pecho.


    Sabía que su chica estaba bien, aunque nadie sabía en dónde se encontraba. Emerick no quería dejarse vencer por el pesimismo al pensar en que, quizá, ella ya había leído el artículo y su decisión final seguía siendo la misma. No estar juntos.


    Se recostó de la silla, dio un sorbo a su refresco y luego subió los pies a la baranda de protección que había en la terraza ya que estaba elevada.


    El lobo dio unas vueltas más acercándose a él y de pronto, salió corriendo asustado por el ruido de un motor que se acercaba a la propiedad.


    Con aquella calma y silencio, el ruido perecía exagerado.


    Emerick frunció el entrecejo porque a menos de que fuese un viajero, no tenía ni idea de quién podría estar llegando allí a esa hora.


    Se levantó y caminó hasta la puerta para ver a través de una ventana lateral, cómo la vida le traía hasta la puerta, a su mayor felicidad.


    


    ***


    


    Davina corrió hacia él cuando abrió la puerta y él no la dejó hablar a causa del beso que le estampó nada más verla.


    Le rodeó el cuello con las manos, acariciando sus mejillas con los pulgares y le besó con ímpetu, con necesidad absoluta.


    Le dio un beso que no podría olvidarse jamás porque era el beso que estaba, por fin, sellando el amor que sentían el uno por el otro.


    En ese momento tan especial, las palabras estaban de más.


    Emerick necesitaba hacerla suya.


    Una vez más.


    Toda la vida.


    Ella se lo impidió en ese momento.


    —¿Por qué no me lo habías dicho?


    —¿Lo habrías aceptado?


    Ella negó con la cabeza y con la mirada llena de vergüenza.


    Lo abrazó con fuerza y el respondió guiándola, en su abrazo, hacia el salón.


    —Eso que me escribiste, Em, es lo más dulce que nadie me ha escrito jamás.


    —Es lo que siento —sonrió de lado y le dio un beso sutil.


    —¿Estás molesto conmigo por macharme de la forma en la que lo hice?


    Él negó con la cabeza.


    —Sospechaba que harías algo así de un momento a otro. Tenía la esperanza de que leerías el artículo antes de actuar. ¿Crees que me iba a dar por vencido con tanta facilidad?


    Ahora fue ella la que negó con la cabeza y se recostó en su pecho.


    El latir del corazón de Em era lo que necesitaba en su vida. Era el refugio natural que le hacía falta para vivir.


    —¿Cuándo lo leíste?


    —Hace dos días —ella levantó la cabeza para verlo a los ojos—. Courtney me llamó para decírmelo. Se lo voy a agradecer toda la vida. Es más, se ganó el puesto de madrina del primer hijo que tengamos.


    Él la vio con sorpresa.


    —¿Tendremos un hijo?


    —O dos —lo besó con picardía— o tres o mil. Los que quieras.


    Él la acercó de nuevo a su pecho y respiró profundo cuando ella se acomodó sobre él. Encajaba perfecto allí. Para poder protegerla y amarla todo lo que la vida le permitiese.


    La beso en la coronilla.


    —¿De verdad renunciaste a la revista?


    Él bufó divertido.


    —No tengo por qué mentirte, Davina. Claro que lo hice. Pero Courtney no me permitió marcharme.


    —Y no sabes lo famosos que somos.


    Él la vio con duda y entonces ella le contó todo lo que Courtney le comentó de la entrevista y además, le contó lo ocurrido con el oficial de policía cuando se enteró que ella era la misma Davina Olson de la que se halaba en la revista.


    Emerick no pudo sentirse más emocionado. Iba en el camino correcto.


    Tenía al amor de su vida en entre sus brazos y además, cumpliría su alocada idea de contarle al mundo —con detalle— toda la historia de ellos dos.


    


    


    

  


  
    Epílogo


    


    


    


    


    Una semana después, Davina y Emerick estaban desayunando en la cocina, planificando el día que prometía ser hermoso. La primavera estaba dando sus coloridos brotes por toda la zona y era un momento perfecto para sacar fotos. Tenían el equipo preparado para protegerse de los animales de la zona, no querían correr ningún peligro ya que se encontraban alejados de las zonas más pobladas.


    —¿Cómo conseguiste este lugar? Es hermoso.


    —Algunas personas en el hotel me dieron el teléfono de contacto y el dueño es un hombre muy amable que me permitió negociarle el precio para poder quedarme un mes entero, de otra forma, habría sido impensable.


    —Lo que pagues por tener esta paz y esta vista —señaló por la ventana de la cocina—, bien valdrá la pena.


    —Eso mismo pensé yo, pero mi cuenta del banco me reprochó ser tan emocional.


    Ella soltó una carcajada y él pensó que ese momento no podía ser más perfecto. No había nada en el mundo que se pudiera compara con la sonrisa y el sonido de la risa de su chica.


    Le acarició la mano mientras ella lo veía con malicia.


    —Me apetece meterme en la cama de nuevo —se mordió el labio inferior y Emerick sintió ganas de arrancarle la ropa ahí mismo.


    Sus deseos tendrían que esperar porque parecía que se avecinaba alguien a la cabaña.


    —¿Esperas a alguien?


    —No ¿y tú? —Emerick se levantó y fue hasta la ventana frontal y vio de qué se trataba.


    —Es una caravana de esas que parecen intergalácticas y que te encantan —bromeó Emerick viendo a Davina que se ponía de pie y se acercaba a él—. Debe ser algún viajero que está extraviado. Salgamos a ayudarle.


    La tomó de la mano y salieron de la propiedad al tiempo que la puerta de la caravana se abría y de ella, salían Ian y Courtney.


    —¡Sorpresa! —gritaron ellos viéndolos divertidos.


    Emerick y Davina estaban sorprendidos. Se saludaron en un amistoso abrazo.


    —¿Compraste una caravana? —Davina veía con curiosidad a Ian.


    —Ni hablar, cariño, esas son cosas tuyas. Tú sabes que yo me llevo mejor con el confort estático. Como el Hilton, por ejemplo.


    Todos rieron, Davina no podía esconder la curiosidad que tenía de inspeccionar aquella máquina por dentro.


    —¿Cómo es que te subiste a esto y no a un avión? —Emerick bromeó con su jefa.


    —No soporté más el acoso de la plantilla mayor de la revista y bueno… tu padre tampoco es un hombre fácil.


    Emerick ladeó la cabeza.


    Davina también mostró duda al tiempo que Ian le preguntaba:


    —¿No quieres verla por dentro? ¡Te encantará!


    —Vamos —ella no se hizo de rogar y corrió al interior.


    —¿Qué tiene que ver mi padre en esto?


    —Voy a dentro con Davina antes de que caiga desmayada —comentó Ian divertido mientras Emerick cada vez entendía menos y al mismo tiempo, desde el interior de la Caravana, salía un grito de felicidad emitido por Davina.


    El primer impulso de Emerick fue correr para rescatarla de cualquier peligro. Courtney lo agarró del brazo y le dijo sonriente:


    —Es un regalo de tu padre —señaló con la cabeza hacia la caravana.


    —¿Qué?


    Davina salió del vehículo corriendo para enseñarle la nota que encontró apenas subió.


    


    Si lo que quieren es viajar por el mundo, quiero que lo hagan en un hotel cinco estrellas. Me quedo más tranquilo al saber que mis chicos estarán bien cuidados ahí dentro y que tienen espacio suficiente para ampliar la familia cuando así lo decidan, sin tener que dejar los viajes. No es presión, es solo que quiero nietos y alguien debe empezar a ponerse manos a la obra.


    Sean lo más felices que puedan ser.


    Les esperamos en casa para celebrar, alguna vez que quieran volver.


    Baltashar y Abie.


    


    —Esto es demasiado, Em.


    —¡Oh, niña! Si me haces volver con el regalo, te aseguro que no tendrás vida suficiente para librarte de mí maldad —amenazó Courtney volviendo los ojos al cielo divertida—. No te imaginas lo insistente que puede llegar a ser tu suegro.


    —Dudo que hayan venido expresamente a traer el regalo.


    —Obvio que no —respondió Ian—. ¿Tienen café aquí?


    Davina soltó una carcajada con ironía porque sabía lo que quería decir Ian, le parecía que en ese confín del mundo era imposible que hubiese algo tan civilizado como un café.


    —Vamos.


    Lo arrastró hasta la cocina de la cabaña mientras eran seguidos por Emerick y Courtney.


    Prepararon el café y salieron a la terraza a conversar.


    —¡Guao! —Courtney se quedó embelesada ante la imagen que se exponía frente a ella—. No es mi lugar favorito pero no puedo negar que es hermoso.


    —Sí que lo es —Ian la apoyó—, ¿y aquello al fondo es lo que creo que es?


    Emerick sonrió con burla.


    —Es la mascota que hemos adoptado.


    —Sí, claro —dijo este sarcástico viendo cómo el lobo se perdía en el bosque.


    —Es un paseo habitual que hace. Desde que llegué aquí lo estoy viendo.


    —Recuérdame ¿por qué es que vine a este lugar tan salvaje?


    —Porque tienes que hacer una fotos para mí. —Respondió Courtney—. Y porque te morías de ganas de ver a estos dos.


    —Veo que se han hecho muy amigos. ¿No? —protestó Davina.


    —Somos almas gemelas —Todos rieron—. Creo que hasta Tomas está poniéndose celoso.


    —La dirección de la revista decidió darme un ascenso y ahora estoy en Nueva York a tiempo completo.


    —Qué maravillosa noticia, te lo mereces —respondió con alegría Emerick.


    —Sí, todo eso es gracias a ti.


    Le contó todo lo acontecido en las oficinas de DC desde que él abandonara su puesto y saliera publicada la carta para Davina.


    —Fue una revolución de la que no tienes ni idea. Se han hecho grandes reformas y ahora trabajaremos mejor.


    —Me alegro mucho.


    —Yo también.


    —¿Y Joy?


    —Conmigo, sabes que sería incapaz de abandonarla en DC.


    —Eso es porque nadie soportaría seré tu asistente.


    Ella sonrió avergonzada.


    —¿Y qué los trae por aquí? —Davina seguía sin entender qué hacían ellos dos allí en medio de la naturaleza con la cual no era compatibles en absoluto.


    —Tengo tres días para redactar la entrevista y además, hacer una sesión de fotos con ustedes.


    Emerick aprovechó para hablar de su nuevo proyecto.


    —Em, es genial tu idea. Estoy de acuerdo con que compartas la información pasada en el libro y la actual en el blog. ¿Ya empezaste a escribir?


    Emerick vio sonrojado a Davina.


    —No he tenido tiempo de eso.


    —Ohhhhh —Courtney los observó complacida. Pudo enviar a cualquiera para hacer ese trabajo, pero quería asegurarse —con sus propios ojos— de que Emerick era feliz con Davina. Para ella ese hombre era especial y no podía permitir que fuera infeliz.


    Cuando los directivos de la revista pusieron fecha límite al artículo más esperado del momento, Courtney no se lo pensó dos veces para tomar la decisión de hacerlo ella misma para que todo saliera tal como lo deseaba y debido a la buena amistad que surgió entre ella e Ian, decidió llevárselo para que fuese su fotógrafo oficial.


    —Cuando estaba por comprar los boletos de avión, tu padre se puso en contacto conmigo para hacer una queja formal de un artículo que salió en la última edición hablando de Iron Architects y de los nuevos proyectos que tienen, que hay uno muy ambicioso en la ciudad que está dando de qué hablar. Nos pareció interesante incluirlo en el nuevo número porque estamos intentando incluir temas de interés.


    —Finalmente —Davina comentó sarcástica.


    Courtney la vio con complicidad.


    —Entonces —continuó narrando—, después de escuchar la queja de tú padre por un error de nombre de jefes del proyecto, y disculparme una mil veces, le comenté que estaba por verlos porque necesitaba tener una reunión de trabajo contigo. Y me salió con el fabuloso chantaje de que él podría olvidarse del error cometido si me ofrecía a traerles algo.


    Ella negó con la cabeza.


    —Me dije: «Pan comido, Courtney, hagamos feliz al Sr. Eldridge» y cometí el error de responder: «Lo que usted quiera enviarles.» Pensé que sería un coche cuando me dijo que debía recogerlo en el sitio de alquiler de coches del aeropuerto. Cuando vi aquella nave aparcada afuera me pregunté por qué no pregunto las cosas antes de responder: «lo que usted quiera». Después de entrar y ver que puede ser tan cómodo como una buena suite de un hotel decente, me relajé y la verdad, es que hasta disfruté del viaje.


    —Mi padre es como un chiquillo.


    —Lo es —respondió Courtney divertida—. Y creo que está muy enamorado de Davina, porque no paraba de hablar de ella y lo maravillosa que es.


    Emerick le sonrió a su chica.


    —Te dije que le gustabas. A mí también me gustas —le lanzó un beso en el aire.


    Ian batió las pestañas con las manos en el pecho en una expresión que indicaba que estaba derretido ante la escena.


    Por su parte, Courtney no necesito más pruebas para ver que lo que existía entre Emerick y Davina era lo que ella siempre pensó que solo podían ser leyendas urbanas: amor verdadero.


    Escribiría un artículo único, documentado con unas fotos asombrosas hechas en aquel lugar y aderezadas con el amor que les salía de los poros a Emerick y a Davina. Le gustaba la idea del libro de Emerick y tenía mucho potencial.


    —Re-conectados y re-enamorados será como se va a llamar el artículo de ustedes —decretó tomando nota en la libreta y siguió escribiendo—. Un amor de verano que se niega a morir, una promesa de reencuentro, un destino que los une con amor verdadero.


    Era perfecto.


    Ellos eran perfectos el uno para el otro.


    


    

  


  
    Querido lector:


    Siempre te estaré agradecida por tu apoyo, por tu fidelidad hacia mis historias y por compartir conmigo tu experiencia como lector.


    Recuerda que tus comentarios en Amazon y en Goodreads son importantes para que otros lectores se animen a leer esta o cualquier otra historia. No tienes que escribir algo extenso, no lo tienes que adornar, solo cuéntalo con sinceridad. Los nuevos lectores lo agradecerán y yo me sentiré honrada con tu opinión, bien sea para festejar por obtener muchas estrellas o para aprender en dónde estoy fallando y mejorar.


    


    Para suscribirte a mi boletín de noticias y participar en sorteos especiales para suscriptores entra en www.stefaniagil.com y rellena el pequeño formulario que aparece en la columna de la derecha.


    


    Me encanta tener contacto con todos mis lectores. No dejes de seguirme en las redes para que podamos estar en constante comunicación ;-)


    


    ¡Mil gracias por todo, sin ustedes, esto no sería posible!


    


    ¡Felices Lecturas!


    Ver más obras de la autora


    Twitter: @gilstefania


    Email: stefaniagiln@gmail.com


    Facebook Fan Page:@stefaniagilautor


    Instagram: @Stefaniagil


    


    


    

  


  
    Otros títulos de la autora:


    


    Un romance inolvidable


    Pide un deseo


    Un café al pasado – Naranjales Alcalá I


    Un futuro junto a ti – Naranjales Alcalá II


    EL Origen – División de habilidades especiales I


    Las Curvas del amor – Trilogía Hermanas Collins I


    La melodía del amor – Trilogía Hermanas Collins II


    La búsqueda del amor – Trilogía Hermanas Collins III


    Siempre te amaré


    Mi último: Sí, acepto


    Presagios


    Sincronía


    La ciudad del pecado – Serie Archangelos I


    La ciudad que nunca duerme – Serie Archangelos II


    La ciudad de la luz – Serie Archangelos III


    La ciudad del viento – Serie Archangelos IV


    La ciudad de los ángeles – Serie Archangelos V


    


    


    

  


  
    



    


    


    Stefania Gil


    Nació en Caracas, Venezuela. Estudió Diseño Gráfico y luego de dar muchos traspiés, descubrió que escribir, es su verdadera vocación.


    Es autora autopublicada de Romance y del subgénero Romance Paranormal.


    Ha sido colaboradora de la revista digital Guayoyo En Letras en la sección Qué ver, leer o escuchar.


    Le encanta leer y todo lo que sea místico y paranormal capta su atención de inmediato.


    Siente una infinita curiosidad por saber qué hay más allá de lo que no se puede ver a simple vista, y quizá eso, es lo que la ha llevado a realizar cursos de Tarot, Wicca, Alta Magia y Reiki.


    Actualmente, reside en la ciudad de Málaga con su esposo y su pequeña hija. Y desde su estudio con vista al mar, sigue escribiendo para complacer a sus lectores.
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